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    Pensaba que las fuerzas de seguridad no eran lugar para una mujer, pero no iba a tardar mucho en cambiar de opinión


    Matt jamás había conocido a una mujer que no sucumbiera al encanto de los McCafferty. Sin embargo, la hermosa Kelly Dillinger, la policía asignada al caso del intento de asesinato de su hermana, demostró ser completamente indiferente a su atractivo. Aunque no se llevaban bien, la actitud profesional y distante de ella hería el orgullo de Matt… y le encendía la sangre.


    Cuanto más se resistía Kelly, más decidido estaba él a romper las barreras. De algún modo, la atractiva detective había conseguido quebrar su dura coraza exterior para tocar su alma…
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    A principios de mayo.


    
      
    


    —Maldito saco de huesos —gruñó Matt McCafferty mientras se ponía de pie y se sacudía el polvo de los pantalones vaqueros. Entonces observó al potro, que tenía una mirada salvaje en los ojos.


    Con razón aquella maldita bestia se llamaba Diablo Rojo. Era un desafío. En sus treinta y siete años en el rancho Flying M, Matt jamás se había encontrado con un caballo al que no pudiera domar. Tenía que reconocer que el animal tenía espíritu. Fuego. No resultaba fácil domarlo, como muchas de las mujeres con las que Matt se había encontrado.


    —Está bien, canalla. Volvamos a empezar.


    Se inclinó para recoger su sombrero. Lo golpeó con fuerza contra el muslo y entornó los ojos hacia el sol, que había empezado ya a descender lentamente por detrás de las colinas.


    —Tú y yo, Diablo, vamos a tener que llegar a un acuerdo y va a tener que ser esta misma tarde.


    El potro agitó la cabeza y relinchó ruidosamente. Entonces, levantó la cola como si fuera una bandera y comenzó a trotar a lo largo de la valla mientras la silla vacía que portaba sobre el lomo crujía como si se estuviera burlando de él.


    «Maldito caballo», pensó Matt mientras se calaba el sombrero.


    —Esto no se ha terminado —le aseguró al animal, que no dejaba de relinchar.


    —Eso espero.


    Matt se quedó inmóvil al escuchar la voz de su padre. Se dio la vuelta sobre los tacones desgastados de las botas que llevaba puestas y observó cómo Juanita empujaba la silla de ruedas de John Randall a través del aparcamiento que separaba la enorme casa de dos plantas de la serie de corrales conectados unos con otros que rodeaban los establos. Matt no albergaba demasiado cariño hacia el canalla de su padre, pero no podía evitar sentir pena por el hombre, tan robusto en el pasado, que se había visto confinado «al maldito armatoste», como él se refería a la silla de ruedas.


    El cabello ralo y blanco de John Randall se revolvió con el viento. Tenía el rostro pálido y delgado, pero aún se adivinaba chispa en aquellos ojos azules. Adoraba sus tierras más que a nada, incluso más que a sus hijos.


    —He tratado de convencerlo para que no haga esto —protestó Juanita mientras colocaba la silla de ruedas cerca de la valla donde Harold, el viejo spaniel de John Randall que también estaba parcialmente tullido, se había acomodado a la sombra de un solitario pino—, pero ya sabes cómo es. Demasiado terco.


    —Y bien que me ha venido serlo —replicó el anciano mientras utilizaba los maderos de la valla para ponerse de pie. Estaba delgado. Demasiado delgado. Los vaqueros y la camisa de franela que llevaba puestos le estaban demasiado grandes. Sin embargo, consiguió sonreír mientras se inclinaba sobre el madero superior y observaba a su hijo mediano.


    —Tal vez tú puedas inculcarle un poco de sentido común —dijo Juanita mirando a Matt con preocupación mientras murmuraba algo más sobre los hombres locos y orgullosos.


    —Lo dudo. Nunca he podido hacerlo.


    El viejo McCafferty indicó a Juanita que se marchara con un gesto de la mano.


    —Estoy bien. Necesitaba un poco de aire fresco. Ahora, quiero hablar con Matt. El me llevará al interior de la casa cuando hayamos terminado.


    Juanita no pareció convencida, pero Matt asintió.


    —Creo que podré ocuparme de él —le dijo a la mujer que había ayudado a criarlo de niño. Juanita chasqueó con la lengua ante lo absurdo de aquella situación y regresó rápidamente a la casa, la única que Matt había conocido en toda su vida.


    —Ese —comentó John Randall señalando al potro con la barbilla—, te va a hacer sudar lo tuyo. Como muchas mujeres —añadió mirando con conocimiento de causa a su hijo.


    Matt se sentía muy irritado. Se secó el sudor de la frente y le dio un manotazo a una mosca que se había acercado demasiado.


    —¿Has venido hasta aquí tan sólo para decirme eso? ¿Para esto ha tenido que empujarte Juanita hasta aquí fuera?


    —No —respondió el anciano. Entonces, con cierto esfuerzo, se metió la mano en uno de los bolsillos de los vaqueros que llevaba puestos—. Tengo algo para ti.


    —¿El qué? —preguntó Matt. Sintió inmediatamente el aguijonazo de la sospecha. Siempre había tenido que pagar un precio por los regalos de su padre.


    —Se trata de algo que quiero que tengas... Bueno, toma.


    John Randall se sacó una hebilla de plata muy grande del bolsillo. Tenía incrustado un potro salvaje de oro que se erguía sobre las patas traseras. Aún estaba tan brillante como el día en el que John Randall se lo puso para un rodeo en Canadá más de cincuenta años atrás. La colocó sobre la callosa mano de su hijo.


    —Antes la llevabas siempre puesta —observó Matt tensando la mandíbula.


    —Sí. Me recordaba aquellos años de mi juventud —comentó. Se volvió a sentar en su silla de ruedas. La emoción de la añoranza se le había reflejado en los ojos—. Unos años muy buenos —añadió, con tristeza. Entonces, parpadeó antes de mirar a su hijo—. No me queda mucho en este mundo, muchacho —susurró. Antes de que Matt protestara, John levantó una mano para hacer que guardara silencio—. Los dos sabemos que no tiene mucho sentido discutir sobre estos hechos. El de ahí arriba está a punto de llamarme... es decir, si el diablo no me reclama primero.


    Matt volvió a apretar la mandíbula. No dijo ni una sola palabra. Se limitó a esperar.


    —Ya he hablado con Thorne sobre el hecho de que me estoy muriendo y, como tú eres el siguiente en la línea de sucesión, pensé que debía hablar contigo a continuación. Slade... bueno, ya me pondré al día con él muy pronto. Bueno, sé que he cometido errores en mi vida, el buen Dios sabe que fallé a tu madre...


    Matt no realizó comentario alguno. Ni siquiera quería pensar en los terribles años en los que John Randall decidió divorciarse de su esposa y casarse con una mujer mucho más joven, Penelope Henley, Penny, que se convirtió en su madrastra y les dio a todos una hermana con la que ninguno de ellos sabía qué hacer.


    —Me he arrepentido muchas veces de eso —confesó John Randall sobre el suspiro del viento—, pero todo eso es ahora agua pasada dado que tanto Larissa como Penny ya no se encuentran entre nosotros. Jamás pensé que enterraría a dos esposas —añadió, tras aclararse la garganta.


    —Una esposa y una ex esposa —aclaró Matt.


    El anciano frunció los labios, pero no discutió.


    —Lo que quiero de ti, de todos mis hijos, son nietos. Eso ya lo sabes. Es el sueño de un viejo, lo sé, pero es algo completamente natural. Me gustaría irme a la tumba en paz sabiendo que has encontrado una buena mujer con la que sentar la cabeza, tener una familia y que te estás esforzando para que el apellido McCafferty siga existiendo durante unas cuantas generaciones más.


    —Hay mucho tiempo...


    —¡No lo hay! ¡Para mí no lo hay! —le espetó John Randall.


    Matt se sentía manipulado por su padre por centésima vez, por lo que trató de devolverle la hebilla.


    —Si se trata de una especie de soborno o algo así, yo...


    —No se trata de ningún soborno —replicó el anciano muy enojado—. Quiero que tengas esa hebilla porque significa mucho para mí y dado que tú hiciste rodeo hace algunos años, pensé que apreciarías su valor —explicó. Entonces, señaló la hebilla con mano temblorosa—. Dale la vuelta.


    Matt hizo lo que su padre le pidió y vio que había unas palabras grabadas en el reverso: Para mi vaquero. Te querré siempre. Larissa.


    Sintió un nudo en la garganta durante un instante al pensar en su madre, la del cabello negro brillante y los sonrientes ojos pardos. Del espíritu libre que había sido, Larissa se convirtió en una prisionera en su propio rancho y buscó la felicidad y la paz que no había podido encontrar en las botellas que había escondido por los rincones de la casa que había llegado a odiar tanto. De repente, Matt comprendió lo mucho que la echaba de menos. Su padre le había hecho mucho daño. No se podía explicar de otro modo.


    —Larissa hizo que le grabaran esas palabras después de que yo la ganara. Diablos, por aquel entonces estaba loca por mí —susurró John Randall. Las arrugas que le rodeaban ojos y boca se profundizaron por la tristeza. Una pequeña sombra de culpabilidad se le reflejó en los ojos—. Y ahora quiero que la tengas tú, Matthew.


    Matt agarró la hebilla con fuerza, pero no dijo ni una sola palabra. No podía hacerlo.


    —Y quiero tener nietos. No es mucho pedir para un anciano.


    —Yo no estoy casado.


    —Entonces, cásate —afirmó su padre mirándolo de la cabeza a los pies—. Un hombre tan apuesto como tú no debería tener demasiados problemas.


    —Tal vez no creo en el matrimonio.


    —En ese caso, tal vez seas un necio.


    Matt delineó la silueta del potro con un dedo.


    —Podría ser que yo haya aprendido del mayor de todos.


    —Pues olvídalo —le ordenó John Randall, como el mismo tono de voz que hacía siempre. Siempre era al modo de su padre o al suyo propio. Matt había elegido siempre este último.


    —Tengo un caballo que domar y mi propia casa de la que ocuparme.


    —Esperaba que fueras a quedarte aquí —dijo su padre. Tenía una nota de desesperación en la voz, pero Matt decidió mantenerse firme. Había pasado demasiada agua por debajo del maldito puente, aguas cenagosas y traicioneras que se veían alimentadas por una corriente de mentiras y engaños, la clase de aguas en las que un hombre podía ahogarse fácilmente.


    Matt había regresado al rancho para tratar de reparar emocionalmente la relación con su padre y para ayudar al capataz, Larry Todd, durante una semana más o menos. Pero su propio rancho, unas pocas hectáreas cerca del límite del estado con Idaho, necesitaba su atención.


    —No puedo, papá —dijo mientras observaba el vuelo de una avispa hacia el porche trasero—. Tal vez vaya siendo hora de que te lleve de nuevo dentro de casa.


    —Por el amor de Dios, no te atrevas a tratarme como si fuera un niño, hijo. No me voy a morir aquí y ahora mismo —replicó John Randall. Se colocó las manos sobre el regazo y miró entre los maderos de la valla hasta el corral en el que el potro appaloosa, que aún llevaba puesta la silla vacía, golpeaba el suelo y levantaba el polvo a patada—. Te observaré mientras tratas de montarlo. Será muy interesante ver quién gana, si Diablo o tú.


    Matt levantó una ceja con gesto de incredulidad.


    —¿Estás seguro?


    —Sí.


    —Bien —respondió Matt. Se cuadró el sombrero sobre la cabeza y se subió a la valla—, pero te aseguro que no va a ser un duelo muy reñido.


    Se dirigió al caballo con renovada determinación sin dejar de mirar al potro, cuyos músculos temblaban más con cada paso que Matt daba. Había pocas cosas en la vida que pudieran derrotar a Matt McCafferty. Un potro demasiado nervioso no era una de ellas. Tampoco lo era su padre. No. Su debilidad, si es que tenía alguna, eran las mujeres, en particular las de temperamento fiero y testarudo. Las que trataba de evitar como si fueran el propio diablo.


    Su padre quería que encontrara una mujer, que se casara y que empezara a criar un montón de niños. Cuando agarró las riendas del potro, estuvo a punto de soltar una carcajada. Matt McCafferty no se casaría jamás. Ni hoy, ni mañana ni nunca. Así eran las cosas.


    

  


  
    Uno


    
      
    


    En el mes de noviembre


    
      
    


    Ella lo había conocido antes. Lo había visto en muchas ocasiones. Pero eso no significaba que tuviera que sentir simpatía hacia él. Ni hablar.


    En lo que se refería a la detective Kelly Dillinger, Matt McCafferty sólo podía significar malas noticias. Estaba, sencilla y llanamente, cortado del mismo patrón parcial, mojigato y egoísta que el resto de sus hermanos y que el canalla de su padre.


    Sin embargo, eso no significaba que no fuera guapo. Si a una le gustaban los vaqueros rudos, Matt McCafferty era el más indicado. Su duro atractivo era legendario en Grand Hope. Él y sus hermanos habían sido considerados los mejores partidos del condado durante años, pero Kelly se enorgullecía de ser diferente de la mayoría de las mujeres que sentían deseos de desmayarse cada vez que escuchaban el apellido McCafferty.


    Eran guapos.


    Eran muy sexys.


    Tenían mucho dinero.


    ¿Y qué?


    Por aquellos días, la reputación de los tres hermanos se había visto ensombrecida un poco. La fama les había pasado factura y se rumoreaba que el mayor de todos, Thorne, estaba perdiendo su estatus de soltero de oro y se iba a casar con la doctora de la ciudad.


    No se podía decir lo mismo del segundo hermano, Matt. Parecía que iba a tener que ocuparse de él en aquel mismo instante.


    Estaba abriendo la puerta de la oficina del departamento del sheriff en Grand Hope con uno de sus anchos hombros. Con él, entró en el despacho una oleada de aire gélido y copos de nieve que se deshicieron inmediatamente en el momento en el que afrontaron la cálida temperatura que proporcionaba la humeante cadera que se ocultaba en algún lugar del sótano del antiguo edificio de ladrillos.


    Matt McCafferty. Genial. Simplemente... genial. Kelly ya tenía un fuerte dolor de cabeza y estaba hasta arriba de papeleo, una gran parte del cual estaba relacionado con el caso de los McCafferty. En realidad, era más apropiado decir casos, en plural, de los McCafferty. Desgraciadamente, tampoco podía ignorarlo. Miró a través del cristal que delimitaba su despacho y lo vio avanzar a través de la oficina, casi sin detenerse en la pequeña valla que separaba la zona de recepción de la de oficinas. Pasó por delante de la recepcionista en medio de una oleada de furia.


    Kelly sentía una profunda antipatía hacia él. Había fuego en los ojos castaños de McCafferty e ira reflejada en su rostro. Sí. Efectivamente, estaba cortado por el mismo patrón que los otros. Se puso de pie y abrió la puerta de su despacho justo al mismo tiempo que él se disponía a aporrear la madera de roble.


    —Señor McCafferty —dijo, fingiendo una sonrisa—. Es un placer volver a verlo.


    —Déjese de tonterías —replicó él sin preámbulo alguno.


    —Bien —repuso ella. Por lo menos, iba directo al grano—. ¿Por qué no entra usted y...? —sugirió, pero él ya había cruzado el umbral de la puerta. Estaba en el interior del pequeño despacho de cristal, recorriendo como un animal enjaulado la pequeña distancia que había entre una pared y otra.


    Stella Gamble, la regordeta y nerviosa recepcionista, había abandonado su puesto y se había dirigido a la puerta del despacho de Kelly. La brillante laca de uñas que llevaba puesta reflejaba la luz de las lámparas fluorescentes.


    —He tratado de detenerlo, de verdad —dijo, sacudiendo la cabeza. Los rizos rubios que enmarcaban su rostro le acariciaban suavemente las sonrojadas mejillas—, pero no me ha escuchado ni siquiera.


    —Un rasgo familiar.


    —Lo siento.


    —No importa, Stella. Tranquila. De todos modos, necesitaba hablar con uno de los hermanos McCafferty —le aseguró Kelly, aunque estaba exagerando un poco la verdad. No tenía pensada ninguna conversación con Thorne, Slade ni mucho menos Matt, sobre todo cuando Nathaniel Biggs estaba llamando cada dos horas, completamente seguro de que alguien le había robado su mejor toro la noche anterior. Perry Carmichael la había informado de una extraña luz sobre los robles que había detrás de su cobertizo de la maquinaria y Dora Haines había vuelto a desaparecer y probablemente se encontraba vagando por las colinas con aquellas frías temperaturas bajo cero y un nuevo frente que amenazaba con llegar al atardecer. No era que el caso de los McCafferty no fuera importante, simplemente no era el único en el que ella estaba trabajando—. No te preocupes, Stella. Yo hablaré con el señor McCafferty.


    —Nadie debería pasar de largo por delante de mí —se quejó la recepcionista.


    —Tienes razón. No deberían —dijo Kelly mirando con desaprobación al recién llegado—, pero, como te he dicho, tenía que hablar con el señor McCafferty de todos modos. Además, no creo que sea peligroso.


    —Yo no estaría tan seguro —replicó McCafferty. Estaba de pie delante de uno de los archivos y parecía capaz de echar fuego por la boca.


    En aquel momento, el teléfono comenzó a sonar en el escritorio de Stella.


    —Yo me ocuparé de esto —dijo Kelly mientras Stella regresaba rápidamente a recepción para colocarse sus cascos.


    Kelly cerró la puerta y echó las cortinas para procurar la necesaria intimidad.


    —Siéntese —lo invitó mientras retiraba las carpetas que se acumulaban en la única silla disponible para las visitas.


    Él no se movió, pero no dejó de mirarla mientras Kelly rodeaba la mesa para ir a tomar asiento detrás del antiguo escritorio de roble.


    —Estoy cansado ya de que nos andemos por las ramas —dijo, casi sin mover la boca.


    —¿Por las ramas?


    —Sí —respondió él. Entonces, colocó las manos sobre la mesa y se inclinó hacia ella—. Quiero respuestas, maldita sea. Mi hermana lleva en coma más de un mes a causa de un accidente que, en mi opinión, fue provocado por otro coche que sacó el Jeep de ella de la carretera, y ustedes no están haciendo nada para descubrir qué fue lo que ocurrió. ¡Alguien trató de asesinarla ese día y no va a parar hasta que termine el trabajo!


    —Sólo son especulaciones —le recordó Kelly sintiendo que iba perdiendo poco a poco la paciencia. Existía la posibilidad de que a Randi McCafferty la hubieran echado de la carretera en Glacier Park, pero, sin testigos, resultaba difícil afirmarlo. No obstante, el departamento del sheriff estaba considerando todas las posibilidades—. Estamos tratando de localizar al otro vehículo, si es que hay otro implicado. Hasta ahora, no lo hemos encontrado.


    —Pero si hace más de un mes, por el amor de Dios —dijo él mientras Kelly lo observaba desde el otro lado del escritorio, comprobando cómo se le reflejaba en el rostro una batería de sentimientos. Ira. Determinación. Frustración. Y algo más... miedo. Esto último no era una actitud que ella hubiera relacionado con ninguno de los McCafferty. Los tres hermanos, como el padre, siempre le habían parecido intrépidos y carentes por completo de temor alguno—. Además, han pasado más de dos semanas desde que se estrelló el avión de Thorne. ¿De verdad también cree usted que eso fue un accidente?


    —Es posible. Lo estamos investigando.


    —Bien, pues espero que investigue un poco más —le espetó él. Aquel hombre estaba empezando a afectarla. Una vez más. Sabía bien cómo irritarla. Era como una especie de cardo que se le hubiera metido a un caballo entre la silla y la piel. Matt se irguió y se quitó el sombrero de la cabeza. Entonces, se mesó un cabello casi negro y algo ondulado—, antes de que muera alguien.


    —Los federales están trabajando también en el accidente de avión.


    —Pues eso no parece estar ayudando en lo más mínimo.


    —Le aseguro que estamos haciendo todo lo que podemos para...


    —No es suficiente —la interrumpió él. El fuego le brillaba en los ojos—. ¿Está usted a cargo de esta investigación, detective? —le preguntó observando atentamente la placa que ella llevaba con tanto orgullo. Apretaba con fuerza el ala de su sombrero Stetson, con tanta fuerza que tenía los nudillos blanquecinos.


    Kelly trató de contenerse y de echar mano de su paciencia.


    —Creo que ya hemos hablado antes de esto. El caso se ha asignado al detective Espinoza. Yo estoy colaborando con él, dado que fui la primera en llegar a la escena del accidente de su hermana.


    —En ese caso, estoy perdiendo el tiempo con usted.


    Eso le dolió. Kelly tuvo que apretar los dientes. Se puso de pie.


    —Dígale a Espinoza que quiero hablar con él.


    —Él no está aquí en estos momentos.


    —Esperaré.


    —Podría tardar un buen rato.


    Matt McCafferty parecía a punto de explotar. Dejó el sombrero sobre la silla y volvió a inclinarse de nuevo sobre el escritorio. Entonces, acercó el rostro tanto al de ella que las narices de ambos estuvieron a punto de tocarse. El aire pareció restallar. El olor a ante húmedo, a caballos y a pinos inundó los sentidos de Kelly. La nieve se le había deshecho sobre los hombros de la chaqueta de piel de oveja y tenía algo de humedad también en el rostro.


    —Detective, tiene que entender que se trata de mi familia —susurró, lo que tuvo más impacto que si él hubiera gritado—. De mi familia. Tal y como yo lo veo, mi hermana estuvo a punto de ser asesinada. Además, por aquel entonces estaba embarazada de nueve meses.


    —Lo sé.


    —¿De verdad? ¿Se imagina por lo que tuvo que pasar? Se puso de parto cuando el Jeep volcó sobre la ladera y chocó. Tuvo suerte de alguien pasara por allí y llamara a Urgencias. Entre los de la ambulancia y los médicos del hospital de St. James, y mucha ayuda de Dios, consiguió salir adelante.


    —Y el bebé sobrevivió —afirmó ella. Recordaba perfectamente lo que les ocurrió a la madre y al hijo.


    Resultaba evidente que no iba a ser tan fácil disuadir a Matt. No cejó ni por un instante en su empeño.


    —Después de un brote de meningitis.


    Kelly agarró con fuerza un bolígrafo que encontró encima de la mesa.


    —Comprendo que todo esto es...


    —Afortunadamente, el pequeño J.R. es un McCafferty. Es duro y ha podido salir adelante.


    —Por lo tanto, está bien —concluyó ella, tratando de mantener los sentimientos alejados de la conversación, algo que, por supuesto, resultaba imposible.


    —¿Bien? —repitió él—. Supongo que sí, a excepción de que necesita a su madre, que sigue aún en coma tumbada en la cama de un hospital —añadió. Durante un breve instante, Matt McCafferty pareció estar genuinamente preocupado por su sobrino. Los ojos marrones se le habían oscurecido por la preocupación. Eso emocionó a Kelly, aunque se negó a demostrarlo. Por supuesto que él estaba preocupado por el niño. Los McCafferty siempre se preocupaban por los suyos, hasta el punto de olvidarse de todos los demás—. Y eso no es todo, detective —añadió.


    —Estoy segura de ello —murmuró Kelly, y Matt frunció el ceño ante aquel tono de voz tan condescendiente.


    —Es un milagro que Thorne haya sobrevivido al accidente de su avión y que terminara sólo con unos cuantos cortes y hematomas y una pierna rota.


    Amén. Thorne era el mayor de los McCafferty, un magnate del petróleo. Había estado pilotando el avión privado de la empresa de regreso a Grand Hope cuando el mal tiempo lo derribó.


    —Tal y como yo lo veo, o los McCafferty están teniendo una racha de muy mala suerte o alguien va a por nosotros.


    —Randi estaba conduciendo y se encontró con hielo en la carretera. Su hermano estaba volando solo cuando atravesó una tormenta de nieve. ¿Mala suerte o mal juicio en ambos casos?


    —O, como he dicho yo, un asesino en potencia anda suelto.


    —¿Quién? —preguntó ella mirándolo a los ojos. No se echó atrás ni un solo centímetro, a pesar de que estaba empezando a sudar. El despacho, tan pequeño, lo parecía aún más que de costumbre con la presencia de Matt McCafferty.


    —Eso era lo que esperaba que usted me dijera.


    Estaba cerca de ella... Demasiado cerca... Dios. El escritorio que los separaba parecía una barrera muy pequeña.


    —Créame, señor McCafferty.


    —Matt. Llámame Matt. Hay demasiados McCafferty para llamarnos a todos por el apellido. Además, me da la sensación de que los dos vamos a trabajar muy unidos en este caso. Tengo la intención de pegarme a ti como si fuera pegamento hasta que descubras quién diablos está detrás de esto. Por lo tanto, es mejor que nos dejemos de formalidades.


    La idea de trabajar unida a alguien apellidado McCafferty se le atragantaba por completo a Kelly, en especial con aquel vaquero tan guapo y tan seguro de sí mismo y que, además, parecía ser el más irritante de todos. Desgraciadamente, no parecía que tuviera mucho que decir en el asunto.


    —Muy bien, Matt. Como te estaba diciendo, nos estamos esforzando todo lo que podemos en averiguar la verdad de lo ocurrido en esos dos accidentes. Todo el departamento está arrimando el hombro para descubrir qué fue lo que ocurrió.


    —Pero no demasiado rápido —gruñó él.


    —Y ninguno de nosotros, en especial yo —continuó ella, señalándose el pecho—, necesita que estés mirando constantemente por encima del hombro —concluyó. Entonces, arrojó el bolígrafo a la taza que tenía sobre la mesa—. ¿Acaso no contrataste tu propio detective privado?


    Matt apretó los labios durante un instante.


    —¿No se trata de un hombre llamado Kurt Striker? —insistió ella cruzándose de brazos.


    —Sí —admitió él—. Me pareció que necesitábamos más ayuda.


    —¿Y qué tiene él que decir?


    —Le parece que hay juego sucio —respondió McCafferty mirando fijamente a Kelly, como si no pudiera decidir de qué iba ella. Mala suerte. Estaba acostumbrada a que los hombres desconfiaran de ella como detective sólo porque era una mujer y eso era precisamente lo que le parecía que ocurría con Matt. Era una verdadera pena. Kelly no iba a dejar que la acosara o la intimidara nadie, ni siquiera uno de los poderosos y ricos McCafferty. El padre de Matt, John Randall, había sido uno de los hombres más ricos, poderosos e influyentes del condado, y sus descendientes creían que aún ocurría lo mismo con ellos. Pero no sería así en aquel despacho.


    —¿Tiene Striker alguna prueba de que pueda haber alguien detrás de esos accidentes?


    Matt no contestó.


    —Ya me lo parecía. Eso es todo. Ahora, escúchame. Tengo que trabajar y no me gusta que entres aquí y me empieces a exigir cosas y a…


    —Striker dice que hay algo de pintura en la carrocería del coche de Randi. Rojo oscuro. Podría ser que fuera del otro coche cuando trataron de empujarla de la carretera.


    —Si la empujaron —le recordó Kelly—. Podría ser de un roce con otro vehículo en el aparcamiento de su casa de Seattle. Eso no lo sabemos. Además, nosotros ya sabíamos lo de la pintura, por lo que no tienes que venir aquí e insinuar que este departamento es poco eficaz o muy incompetente. Simplemente estamos siendo cuidadosos. ¿Entendido?


    —Escucha...


    —No. Ahora me vas a escuchar tú a mí, ¿de acuerdo? —replicó ella. Había llegado al límite de su paciencia. Rodeó el escritorio y se puso cara a cara con él—. Estamos haciendo todo lo que está en nuestro poder para tratar de averiguar lo que le ocurrió a tu hermana y a tu hermano. ¡Todo! No nos tomamos ninguno de los dos sucesos a la ligera, créeme. Sin embargo, tampoco nos vamos a apresurar a la hora de sacar conclusiones. Podría ser que el Jeep de tu hermana se encontrara con una placa de hielo. Es posible que perdiera el control del vehículo, que se saliera de la carretera y que terminara en el hospital en un coma.


    »En cuanto a lo de tu hermano, se arriesgó mucho cuando decidió volar en unas condiciones meteorológicas tan malas. Los motores fallaron. Determinaremos por qué. Aún no hemos descartado un sabotaje. Simplemente nos andamos con cuidado. Este departamento no se puede permitir acusaciones en falso o dar algo por sentado sin comprobarlo.


    —Y mientras tanto, alguien podría estar tratando de asesinar a mi familia.


    —¿Quién? —le preguntó ella mientras rodeaba de nuevo el escritorio y se sentaba en su silla de trabajo. Volvió a tomar el bolígrafo y sacó un cuaderno para apuntar—. Dame una lista de sospechosos, alguien que conozcas que podría tener algo en contra de los McCafferty.


    —Hay docenas de nombres —replicó él entornando de nuevo los ojos.


    —Nombres, McCafferty. Quiero nombres.


    —Tú deberías conocer unos cuantos —dijo él.


    —No te andes por las ramas.


    —Muy bien. Empecemos por tu familia —espetó él.


    Kelly se tensó.


    —Ningún miembro de mi familia tiene problema alguno con tu hermano o con tu hermanastra —replicó ella mirándolo fijamente a los ojos.


    —Sólo con mi padre.


    —Muchas personas tenían problemas con él, pero ya no. Y te aseguro que en mi familia no hay asesinos en potencia, ¿de acuerdo? Por lo tanto, te ruego que ni siquiera entremos en ese terreno —dijo. Prácticamente escupió las palabras, pero no cedió a la ira que amenazaba con apoderársele de la lengua. ¿Cómo se había atrevido a decir eso?—. Ahora... ¿Quién podría querer hacerle daño a tu hermana Randi y a tu hermano Thorne? —insistió, aplicando la punta del bolígrafo al papel.


    Matt pareció deshacerse de una parte de su ira.


    —No lo sé —admitió—. Estoy seguro de que Thorne se ha granjeado bastantes enemigos. Uno no consigue ser millonario sin despertar envidias.


    —¿Envidias lo suficientemente fuertes como para tratar de matarlo? —preguntó Kelly.


    —Maldita sea, espero que no, pero... —susurró. Cerró los ojos durante un instante—. No lo sé.


    Eso, al menos, sonaba sincero.


    —Trabaja en Denver, ¿no?


    —Trabajaba. Las oficinas centrales de su empresa se encuentran allí.


    —Ha decidido volver aquí para casarse —dijo Kelly. Matt asintió. Ella no pudo evitar fijarse en el modo en el que le brillaba el cabello bajo la potente luz de los fluorescentes. El se desabrochó la chaqueta, dejando al descubierto una camisa de franela y un amplio torso. Un vello oscuro le asomaba por la abertura de la camisa. Kelly apartó los ojos y se reprendió mentalmente por fijarse en él como hombre. Entonces, tomó algunas notas sobre Thorne.


    —Sí. Se va a casar con Nicole Stevenson —afirmó Matt, con una medio sonrisa que resultaba increíblemente irritante y sexy a la vez.


    Kelly comprendió. Thorne, como sus hermanos, había sido un soltero empedernido. Junto con Matt y Slade, el más joven de los tres hermanos, había hecho profunda mella entre las chicas de la ciudad. Ricos, guapos e inteligentes hasta el punto de resultar arrogantes, los tres hermanos habían empezado a ser considerados muy pronto como los solteros de oro del condado y, en consecuencia, habían roto bastantes corazones. Matt, en particular, se había ganado a pulso la reputación de verdadero seductor.


    Sin embargo, en aquellos momentos parecía que el primero de los invencibles y alérgicos al matrimonio había caído en las redes de una mujer. La futura esposa era una doctora de urgencias en el hospital local, una madre soltera con dos hijas gemelas.


    —Bien. ¿Y tu hermana? —le preguntó ella, tratando de centrarse en el asunto que tenían entre manos—. ¿Tiene algún enemigo conocido?


    —No lo sé —admitió Matt. Se sentía bastante molesto. Desde el accidente, los de la oficina del sheriff llevaban metiendo la nariz en la vida de su hermana—. Podría ser. Escribía una columna para el Seattle Clarion.


    —¿Consejos para personas con el corazón roto?


    —Algo más que eso. Consejos más generales y muy serios para solteros. Su columna se llama...


    —Solos. Lo sé. Tengo copias —dijo Kelly—. No obstante, la mayoría de los consejos que daba eran sobre la vida amorosa de una persona soltera.


    —Irónico, ¿verdad? Ella daba todos esos consejos en una columna que aparecía también en otros periódicos y, sin embargo, termina embarazada y casi muere al volante de su coche sin que se sepa siquiera quién es el nombre del padre de ese niño.


    —Yo diría que, más que irónico, es muy raro —dijo ella. Apretó el botón que sacaba la punta del bolígrafo varias veces, muy rápidamente. Entonces, le indicó la silla que había vacía al otro lado del escritorio—. ¿Por qué no te sientas?


    Matt miró la silla justo en el momento en el que empezó a sonar el teléfono.


    —Perdona —se excusó ella. Tomó el auricular—. Dillinger.


    —Siento molestarte, pero tienes a Bob en la otra línea —dijo Stella. Aún parecía nerviosa por no haber podido impedir el paso a Matt McCafferty.


    —Hablaré con él —anunció ella. Levantó una mano hacia Matt al escuchar la voz de Roberto Espinoza al otro lado de la línea telefónica. Estaba en la granja Haines y le explicó que habían encontrado a Dora con su gato en brazos mientras avanzaba por la nieve con bata y zapatillas siguiendo un sendero que atravesaba el bosque hasta llegar a una empinada ladera donde, de niña, su padre solía llevarla a montar en trineo.


    —Un caso muy triste —dijo Bob.


    A continuación, el detective le explicó que Dora iba de camino al hospital de St. James. A los médicos les preocupaba la hipotermia, los síntomas de congelación y la senilidad.


    —Voy a ir al hospital ahora. Iré a la oficina cuando termine aquí —añadió Bob.


    —Aquí estaré —afirmó Kelly. Entonces, miró a Matt McCafferty—. Cuando tengas un minuto, tal vez quieras hablar con Matt McCafferty. Está aquí ahora —añadió. Entonces, pasó a explicarle la preocupación de Matt y los motivos de su visita.


    —Es un hijo de perra arrogante —susurró Espinoza—. Como si no estuviéramos haciendo ya todo lo humanamente posible. Dile que se tranquilice un poquito. Lo veré en cuanto haya terminado de dictar un informe sobre Dora.


    —Lo haré —respondió Kelly. Colgó el teléfono y le dio el mensaje a Matt—. Te verá en cuanto pueda. Mientras tanto, tienes que tratar de tranquilizarte.


    —Y un cuerno. Llevo tranquilo demasiado tiempo y no he conseguido nada.


    Kelly no respondió. En lo que a ella se refería, la reunión había terminado. Se puso de pie y tomó su sombrero y su chaqueta. Entonces, abrió las persianas.


    —Tengo trabajo que hacer, McCafferty. El detective Espinoza ha dicho que te llamará y te prometo que lo hará —afirmó. Con eso, abrió la puerta y, en silencio, lo invitó a marcharse—. ¿Entendido?


    —Si eso es todo lo que puedes hacer...


    —Lo es.


    Matt se caló el sombrero y miró a Kelly de un modo que le indicaba claramente que aquélla no iba a ser la última vez que lo viera. Con eso, se marchó del despacho, pasó por delante de Stella y se fue. Por lo que Kelly pudo verle por debajo de la chaqueta, los vaqueros que llevaba puestos habían visto tiempos mejores. No se molestó en ponerse guantes ni en abrocharse la chaqueta. Seguramente estaba bastante caldeado por la ira que Kelly y Espinoza habían despertado en él.


    Cuando abrió la puerta, una vez más, una bocanada de aire tan frío como si viniera del Polo Norte inundó la sala. Con eso, se marchó. La puerta volvió a cerrarse detrás de él.


    —Tanta paz lleves como descanso dejas —musitó Kelly. Se sentía bastante irritada por haberlo encontrado tan atractivo. Además, notó que Stella se había olvidado de contestar el teléfono o de trabajar en el ordenador sólo para no poderse detalle alguno de su salida.


    Mientras se cuadraba el sombrero y se ponía la chaqueta de su uniforme, Kelly pensó que, efectivamente, aquel hombre significaba malas noticias.
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    Matt tamborileó con los dedos sobre el volante de su furgoneta. La nieve caía abundantemente por la carretera. Encendió los limpiaparabrisas y la radio para escuchar una emisora local con la esperanza de encontrar la predicción meteorológica.


    Frunció el ceño y apretó los ojos para tratar de ver mejor el camino que lo llevara al rancho. Tal vez había cometido un error cuando decidió ir a la ciudad y entrar como un caballo desbocado en la oficina del sheriff para obtener respuestas.


    No había conseguido nada.


    De hecho, aquella detective pelirroja lo había puesto en su lugar. Resultaba turbador. Irritante. Insultante. Kelly Dillinger lo había turbado más de lo que debería. No podía sacársela del pensamiento. Tenía la piel pálida y unos profundos ojos color chocolate. El cabello era de un vibrante color rojizo, que, en opinión de Matt, se podía comparar con su temperamento. Las pelirrojas eran siempre mujeres de temperamento muy apasionado. Además, no se había dejado amilanar por él. Como si fuera un hombre, aunque distaba mucho de parecerlo. Pese a que su constitución era atlética, resultaba muy femenina. Matt se había dado cuenta de ello perfectamente y se lamentaba de que así hubiera sido. El uniforme se le estiraba muy seductoramente por encima de los senos y le ceñía la cintura y las caderas. Aquella mujer tenía curvas... y qué curvas, aunque se esforzara mucho por ocultarlas.


    Siempre había escuchado que las mujeres se sentían atraídas por los hombres de uniforme, pero jamás hubiera esperado que funcionara también a la inversa, y mucho menos con él. No. A él le gustaban las mujeres femeninas, las que resaltaban sus armas de mujer. Le encantaban las camisetas ceñidas, las minifaldas o los vestidos largos con aberturas laterales, que mostraban gran parte de la pantorrilla y el muslo. Había visto también pantalones y camisas de seda que resultaban también muy sexys, pero jamás se habría imaginado que un uniforme pudiera serlo, y mucho menos uno del departamento del sheriff del condado. No obstante, no había podido evitar fijarse en Kelly Dillinger. A pesar del su enojo cuando entró en el departamento del sheriff, le había costado mucho centrar la atención en lo que lo había llevado hasta allí.


    Siempre tenía problemas con su libido. Con una mujer atractiva cerca, siempre le costaba controlarla. No obstante, aquella noche era peor de lo que lo había sido en mucho tiempo.


    Era muy sencillo. Se sentía atraído por ella.


    No podía ser. Ni hablar. Era una mujer policía que, además, estaba trabajando en el caso de su hermana y que, además, sabía que sentía una enemistad personal hacia la familia McCafferty. Finalmente, decidió que se estaba engañando. Sólo de pensar en ella, sentía que se le tensaba la entrepierna. Se miró en el retrovisor.


    —Idiota —susurró.


    Al ver que acercaba al Flying M, el rancho que había sido el orgullo y la alegría de su padre, aminoró la marcha.


    —Genial.


    Aquella mujer estaba fuera de sus límites. No había más que hablar. Aunque no fuera por ninguna otra razón más que por el hecho de que vivía allí, en Grand Hope, lejos de su propio rancho. Si estuviera buscando a una mujer, lo que no era el caso, se la buscaría más cerca de su casa. Dios, ¿de dónde habían salido aquellos pensamientos? Ni quería ni necesitaba a una mujer. Significaban problemas. Y Kelly Dillinger no era una excepción.


    La luz de los faros capturó los copos de nieve que bailaban delante de la furgoneta mientras avanzaba por el sendero que llevaba al corazón del rancho. Unas cuantas cabezas de ganado se vislumbraban contra la nieve, pero la mayor parte de las reses había buscado refugio o estaba fuera de su línea de visión. Por fin, tomó una curva del terreno y se encontró frente a la zona de aparcamiento que había frente a la casa principal.


    Detuvo la furgoneta bajo un manzano y apagó el motor. Abrió la puerta y rápidamente llegó a los escalones que conducían al porche. Antes de entrar en la casa, se sacudió la nieve que le cubría las botas.


    El calor del interior llegó hasta su rostro acompañado de las notas de una alegre y melódica tonada al piano. Se quitó la chaqueta y sintió que el estómago comenzaba a protestarle cuando notó el olor a pollo asado y a pastelillos de canela. Colgó su chaqueta y su sombrero en el perchero y escuchó el sonido de unos piececitos sobre el suelo de madera del piso superior. A los pocos segundos, las gemelas bajaban a toda velocidad por las escaleras.


    —¡Tío Matt! —exclamó una de las niñas mientras terminaba de bajar los raídos escalones.


    —¿Cómo está mi Molly? —preguntó Matt mientras se agachaba y extendía los brazos para levantar en el aire a su sobrina.


    —Bien —respondió la niña. Sus ojos reflejaban una repentina y poco característica timidez. Comenzó a chuparse un dedo mientras que su hermana, arrastrando una mantita, terminaba de bajar la escalera.


    —¿Y cómo estás tú, Mindy? —le preguntó Matt, repitiendo el gesto que había hecho con su hermana.


    Como la música seguía sonando, comenzó a bailar con las dos niñas en brazos. Sólo hacía un mes que conocía a sus dos sobrinas, pero ellas, junto con el hijo de Randi, eran parte de su familia y lo serían para siempre. No se podía imaginar la vida sin Molly, Mindy o el bebé.


    Las niñas comenzaron a reír. Sin dejar de bailar, Matt las llevó hacia el salón donde su madre, Nicole, estaba sentada al piano. Los dedos volaban sobre las teclas mientras tocaba maravillosamente una alegre canción.


    —¿Está tocando Liberace? —preguntó Matt.


    —¡No! —exclamaron las niñas, muertas de la risa.


    —No, tenéis razón. ¡Debe de ser Elton John!


    —¡No! —gritaron al unísono—. Es mamá.


    —Y es una pésima pianista —dijo su madre, dándose la vuelta mientras aún resonaban las últimas notas de la canción. Las niñas se soltaron de los brazos de Matt y corrieron hacia su madre—, pero tú tampoco eres exactamente Fred Astaire o Gene Kelly.


    —Oh, maldita sea. Yo creía que sí lo era —bromeó Matt. Se dirigió a la chimenea y se calentó las piernas frente a las llamas—. Me acabas de destrozar con ese comentario.


    —Será la primera vez —comentó Nicole sacudiendo la cabeza. Sus ojos, de color ámbar, le brillaban de alegría.


    Harold estaba tumbado en su lugar favorito sobre la alfombra que había cerca del fuego. Levantó la cabeza y bostezó. Entonces, estiró las patas como si fuera a levantarse, pero se lo pensó mejor y volvió a acomodarse sobre el suelo.


    —¿Y bien? ¿Qué has averiguado?


    Thorne, con sus muletas, entró en el salón y se sentó en uno de los sillones de cuero. Allí, acomodó su pierna herida sobre un taburete. Llevaba unos pantalones de color caqui muy amplios que le cubrían la escayola que le inmovilizaba la pierna desde el pie hasta el muslo. La expresión de su rostro hablaba más claramente que sus palabras.


    —Estoy cansado de estar así...


    —Nada. El maldito departamento del sheriff no sabe absolutamente nada.


    —¿Has hablado con Espinoza? —preguntó Thorne.


    El sonido de unas botas resonó por la casa, anunciando así la llegada de su hermano más pequeño.


    —¡Un momento! —gritó Juanita—. ¡Quítate esas botas! ¡Acabo de fregar el suelo! ¡Dios! ¿Me escucha alguien alguna vez? ¡La respuesta es «no»!


    —¡Eh! —exclamó Slade, apareciendo en el arco que separaba el salón del vestíbulo y de la escalera. No se molestó en contestar a Juanita, y tampoco se quitó el abrigo—. ¿Dónde diablos has estado? —le preguntó a Matt, frunciendo el ceño sobre sus intensos ojos azules—. Tenemos ganado al que alimentar y Thorne no me está ayudando mucho últimamente.


    —Cálmate —dijo Thorne, mirando a su hermano—. Matt ha estado en la oficina del sheriff.


    —¿Han encontrado algo? —preguntó Slade. Su beligerancia fue aplacándose mientras se dirigía al mueble bar para servirse una copa de whisky—. ¿Os apetece algo de beber?


    —No, no saben nada y sí, me vendría bien una copa —comentó Matt.


    —Nada para mí —dijo Thorne—. ¿Qué es lo que te ha dicho Espinoza?


    —Él no estaba. He hablado con la mujer.


    —Kelly Dillinger —dijo Nicole mientras las gemelas, aburridas ya de aporrear el piano, se bajaron de su regazo y salieron corriendo del salón. Nicole era una mujer alta, de cabello castaño. Por su inteligencia y por su titulación académica, Nicole Stevenson era la pareja perfecta para Thorne. Inteligente, elegante y, como médico de urgencias, no estaba acostumbrada a aceptar órdenes de nadie. Era, sencillamente, la clase de mujer que podía domar a Thorne y hacer que sentara la cabeza.


    —Esa misma —dijo Matt, tras aceptar la copa que su hermano le ofrecía. Entonces, tomó un trago y sintió cómo el whisky se le iba abriendo paso agradablemente por la garganta. Trató de apartar todo pensamiento de la detective Dillinger de su cabeza. No le resultó fácil. De hecho, fue más bien imposible. La rebelde pelirroja sabía cómo captar la atención de un hombre.


    —¿Una copa? —le preguntó Slade a Nicole.


    —Será mejor que no. Tengo que marcharme al hospital dentro de un rato —dijo. Entonces, se calló e inclinó ligeramente la cabeza—. Oh, oh... Parece que alguien se ha despertado.


    Efectivamente, Matt escuchó el llanto del bebé. Se quedó muy sorprendido al comprobar una vez más cómo las mujeres parecían tener un sexto sentido para esa clase de cosas.


    —Iré a por él —anunció Nicole. Entonces, los miró a todos por encima del hombro—, pero sus tíos van a estar su cargo esta noche.


    —Podemos ocuparnos —dijo Thorne, como si ocuparse de un bebé no supusiera ningún problema. Thorne pensaba que podía con todo, algo que no andaba muy descaminado.


    —Sí, claro —replicó Nicole. Entonces, subió la escalera y, poco después, se escuchó su voz hablándole cariñosamente al niño.


    —Bueno, ¿qué es lo que ha dicho esa detective? —le preguntó Thorne a Matt.


    —Lo mismo de siempre. Que no descartan ninguna posibilidad, pero que no tienen prueba alguna de sabotaje. No hay sospechosos. Cuando Randi se despierte, tal vez podrán averiguar algo más. Si quieres saber mi opinión, un montón de tonterías.


    Se tomó de un trago su bebida. Se sentía inquieto, ansioso por hacer algo. Llevaba en el rancho casi un mes, desde que lo llamaron para informarlo del accidente de su hermana. Había ido a gusto y había hecho todo lo que había podido, pero sentía una gran frustración. Tenía su casa, su rancho cerca de la frontera de Idaho. Su vecino, Mike Kavanaugh, le estaba cuidando sus tierras en su ausencia y había contratado a un par de vaqueros para que lo ayudaran, pero Matt estaba empezando a sentir la necesidad de regresar y ver cómo iba todo con sus propios ojos.


    —La detective Dillinger está muy bien, si queréis saber mi opinión —comentó Slade.


    —Nadie te la ha pedido —replicó Matt.


    Slade soltó una carcajada.


    —No me irás a decir ahora que no te has dado cuenta —se mofó Slade. Matt soltó un bufido y se encogió de hombros—. Venga ya, admítelo. Siempre has tenido muy buen ojo para las mujeres.


    —Y eso me lo dices tú.


    —Ya basta —dijo Thorne, justo cuando Nicole regresaba con el bebé.


    Matt sintió que el corazón se le deshacía al ver al pequeño J.R., el nombre que los tres hermanos habían acuñado dado que Randi seguía en coma y ni siquiera sabía que tenía un hijo. Se imaginaron que podrían llamarlo Julio o John Randall, como su abuelo. Como había hecho en muchas ocasiones, Matt se preguntó por el padre de aquel niño. ¿Quién sería? ¿Dónde diablos estaba? ¿Por qué Randi ni siquiera había hablado de él?


    Matt sintió el aguijonazo de la culpabilidad. La verdad del asunto era que él, como sus hermanos, había estado tan centrado en su propia vida, que había perdido el contacto con su hermanastra, que había representado la ruina para ellos, dado que era la hija de la mujer a la que culpaban de haber arruinado el matrimonio de sus padres.


    En aquellos momentos, mirando al bebé, con aquel cabello pelirrojo, Matt sintió una mezcla de orgullo y de algo más, algo más profundo, algo que le asustaba y que le hablaba de la necesidad de echar raíces, de sentar la cabeza y de tener hijos propios.


    Nicole le entregó el bebé al hombre con el que se iba a casar.


    —Toma, tío Thorne, ocúpate tú de J.R. mientras yo voy a ver si Juanita necesita ayuda en la cocina.


    —Yo también ayudo —exclamó Molly, que acababa de entrar en el salón para ir a buscar a su madre antes de dirigirse a la cocina.


    —¿Y tú? —le preguntó Nicole a Mindy, que siempre iba por detrás de su decidida hermana.


    —Tí. Yo también.


    —Entonces, vamos.


    Cuando las tres se hubieron marchado, Matt miró a su hermano y sonrió. Thorne, millonario y director general de McCafferty International, hasta aquel momento seductor y donjuán de fama internacional, trataba de evitar que su sobrino se le cayera de las manos mientras se colocaba la pierna rota.


    —Eh, me vendría bien un poco de ayuda —gruñó, aunque sin dejar de sonreír al niño.


    —¿No habías dicho que había que dar de comer al ganado? —le preguntó Matt a Slade.


    —Así es.


    Los dos McCafferty más jóvenes se marcharon, dejando a su hermano a cargo del pequeño bebé. Mientras se ponía la chaqueta, Matt pensó que, dado que no podía echarles una mano en el rancho, lo más justo era que Thorne ejerciera de canguro para su sobrino.


    


    


    La mujer que había sobre la cama de hospital tenía un aspecto terrible, aunque, según los partes médicos, estaba sanando. No obstante, en opinión de Kelly, a Randi McCafferty le quedaba un camino muy largo por recorrer. Tenía tubos y monitores conectados a su cuerpo por todas partes y yacía sobre la cama, completamente inmóvil, delgada y pálida, a pesar de que la mayoría de los hematomas y de los cortes ya habían desaparecido.


    —Ojalá pudieras hablar —dijo Kelly mordiéndose el labio inferior.


    A pesar de todo el dolor que los McCafferty habían infligido a su familia, a Kelly no le gustaba ver a nadie en aquella situación.


    Una enfermera entró y se acercó a la cama para comprobar las señales vitales.


    —¿Ha mostrado alguna indicación de que vaya a despertarse? —preguntó Kelly.


    —No podría decirle —suspiró la enfermera, que según su placa se llamaba Cathy Desmoña—. Con esta paciente, creo que necesitaríamos una bola de cristal. En mi opinión, no debería tardar mucho en despertarse. Los ojos se le mueven mucho por debajo de los párpados y ha bostezado. Además, a una de las enfermeras nocturnas le pareció que el otro día movía un brazo. Sin embargo, no se puede saber si esto significa que se va a despertar hoy, mañana o la semana que viene.


    —Sin embargo, lo hará pronto.


    —Eso diría yo, pero no le puedo asegurar nada.


    —Comprendo.


    Kelly deseó de todo corazón que la mujer despertara y que estuviera lo suficientemente coherente para responder a todas sus preguntas. ¿La había empujado alguien intencionadamente de la carretera? ¿Se había puesto de parto y había perdido el control o acaso simplemente había encontrado una placa de hielo que había hecho patinar su vehículo? Los McCafferty parecían pensar que había alguien detrás del accidente, pero Kelly no estaba del todo convencida.


    La enfermera se marchó y Kelly se acercó un poco más a la cama. Sin poder evitarlo, tocó el reverso de la mano de Randi.


    —Despierta —dijo—. Tienes mucho por lo que vivir; para empezar, un hijo recién nacido. Además, tienes muchas cosas que explicar —añadió. Le apretó un poco la mano, pero no consiguió respuesta alguna—. Vamos, Randi, échame un cable.


    —No te puede oír.


    Kelly soltó la mano de Randi y se sonrojó. Había reconocido inmediatamente la voz de Matt McCafferty. El corazón le dio un vuelco.


    —Eso ya lo sé.


    Se dio la vuelta y se encontró cara a cara con él. Aún iba vestido con los vaqueros y la camisa que llevaba puestos horas antes. Tenía la chaqueta desabrochada y el sombrero en las manos. Su rostro no mostraba un gesto tan hostil como antes, pero aún se adivinaban acusaciones silenciosas en aquellos ojos oscuros. Era tan guapo...


    —¿Qué estás haciendo aquí?


    —Me reuní con el detective Espinoza en Urgencias y luego decidí venir a ver a tu hermana.


    —Deberías estar buscando líneas de investigación para tratar de encontrar al canalla que le hizo esto —dijo Matt. Se acercó a la cama de Randi y miró a su hermana.


    Kelly lo observó atentamente y se sorprendió al ver la profundidad de los sentimientos que se reflejaron en el rostro del duro vaquero, algo que jamás hubiera imaginado. Según se comentaba por la ciudad, se había convertido en un hombre muy solitario. Le pareció que en aquellos ojos se reflejaba ira y determinación, pero también culpabilidad. En cierto modo, Matt McCafferty se sentía responsable por el estado de su hermana. Tal y como Kelly había hecho minutos antes, tomó la mano de su hermana entre sus enormes dedos.


    —Aguanta ahí —dijo, acariciándole suavemente el reverso de la mano con un dedo, con mucho cuidado de no tocarle la vía que se le hundía en la piel.


    Kelly sintió una profunda emoción en la garganta al reconocer su dolor.


    —J.R., tu hombrecito, te necesita —susurró Matt.


    Entonces, algo avergonzado, miró a Kelly. Evidentemente, se sentía más cómodo herrando caballos o reparando vallas que tratando de animar a una hermana en coma, pero, al menos, lo estaba intentando. Kelly sintió que el corazón le daba un vuelco. Tal vez Matt McCafferty era mucho más de lo que parecía a primera vista y de lo que se decía de él.


    —Nosotros también te necesitamos —añadió con voz ronca. Tras golpear suavemente el hombro de su hermana, se dio la vuelta.


    Kelly suspiró. ¿Quién era aquel hombre y por qué reaccionaba ella ante él de aquella manera? Tenía las manos sudando y le parecía que el corazón se le había acelerado al verlo. Sólo era una locura. Imposible.


    Se decidió a seguirlo al exterior.


    —¿Dónde está Espinoza? —le preguntó él cuando estuvieron fuera de la habitación.


    —Probablemente haya regresado ya a la oficina. Ha terminado el otro caso que lo ha traído aquí, pero es muy consciente de que tú estás preocupado. Te llamará esta noche, pero no creo que te pueda dar más información de que la que te he dado yo.


    —Maldita sea...


    Se dirigieron al ascensor y entraron en su interior. Kelly trató de no prestar atención al hecho de que el pulso se le había acelerado. Inmediatamente, notó el olor a cuero y a jabón. Cuando las puertas del ascensor se cerraron y se quedaron a solas, Kelly notó que él la miraba. Ella trató de zafarse del intenso escrutinio al que la sometían aquellos acusadores ojos, pero no pudo hacerlo. Se mantuvo firme cuando él le preguntó:


    —¿Por qué estabas en la habitación de Randi?


    —Para volver a centrarme. Hacía mucho que no la veía y, después de tu visita de esta tarde, pensé que debía venir a verla para ver cómo estaba. Por supuesto, he estado en contacto con el hospital, pero pensé que verla me podría aclarar algunos puntos.


    —¿Como cuáles?


    —No entiendo por qué estaba en Glacier Park. ¿Adónde iba? ¿Quiénes eran sus enemigos y quiénes sus amigos? ¿Por qué despidió al capataz del rancho más o menos una semana antes de marcharse de Seattle? ¿Qué le ocurrió en su trabajo? ¿Quién es el padre de su hijo? Esa clase de preguntas.


    —¿Y has conseguido alguna respuesta?


    —Estaba esperando que alguien de la familia pudiera saber alguno de estos detalles.


    —Ojalá. Nadie sabe nada.


    Las puertas del ascensor se abrieron. Habían llegado al vestíbulo de entrada. Kelly salió primero del ascensor.


    —¿Qué es lo que sabes sobre un libro que tu hermana estaba escribiendo?


    —No estoy seguro de que ese libro exista —respondió él mientras cruzaban el vestíbulo.


    —Vuestra ama de llaves, Juanita Ramírez, dijo que estaba en contacto con tu hermana antes del accidente y que Randi estaba trabajando en un libro, pero nadie parece saber más al respecto.


    —Juanita ni siquiera sabía que Randi estaba embarazada. Dudo que fuera partícipe de los secretos de mi hermana —musitó Matt mientras se acercaban a las puertas de cristal de la entrada principal.


    —¿Y por qué se lo iba a inventar?


    —No estoy diciendo que Juanita esté mintiendo —respondió él—. Tal vez fue Randi quien lo hizo. Lleva diciendo que va a escribir un libro desde que estaba en el instituto, pero no lo ha hecho nunca, al menos que mis hermanos o yo sepamos.


    Cuando salieron al exterior, vieron que estaba nevando otra vez. Los copos caían suavemente, bailando y girando sobre sí mismos, iluminados por la potente luz de las lámparas de seguridad.


    Matt se puso el sombrero. El ala oscureció aún más su rostro.


    —Habla con cualquiera y, tarde o temprano, te contará el libro que va a escribir algún día. El problema es que «ese día» no llega nunca.


    —Has hablado como un verdadero cínico —observó Kelly mientras se abotonaba la chaqueta. El frío del invierno de Montana se hizo sentir sobre su rostro, helándole por completo la sangre.


    —Es la realidad. Si Randi hubiera estado escribiendo un libro, ¿no crees que alguno de nosotros tres lo sabría?


    —Sí, igual que sabíais lo de su trabajo y lo de su embarazo —le dijo Kelly, utilizando el mismo argumento que él le había dado antes sobre Juanita.


    Matt estaba a punto de bajar de la acera, pero se detuvo y se dio la vuelta para mirar a Kelly.


    —Está bien, está bien, pero, aunque así fuera, ¿y qué si estaba escribiendo una maldita versión de Guerra y Paz? ¿Qué tiene eso que ver con lo que le ocurrió en Glacier Park?


    —Dímelo tú.


    —Tú eres la policía —señaló él con la ira reflejada en los ojos—. Detective, nada menos. Este es tu trabajo.


    —Y estoy intentando llevarlo a cabo.


    —En ese caso, esfuérzate un poco más, ¿de acuerdo? Mi hermana está entre la vida y la muerte.


    Con eso, se bajó de la acera y se dirigió a su furgoneta. Kelly se quedó allí, con la ira ardiéndole en el rostro después de que su orgullo hubiera recibido un duro golpe.


    —Canalla —susurró. Se dirigió a su propio coche, un todoterreno de la policía. No sabía con quién estaba más enfadada, si con el vaquero o consigo misma por cómo había reaccionado ante él. ¿Qué demonios le ocurría? Se sentía muy nerviosa a su lado, casi no podía ni hablar y se comportaba de un modo muy poco profesional. Pero eso iba a cambiar. ¡En aquel mismo instante!


    Cuando se encontró detrás del volante de su vehículo, arrancó el motor y se dirigió a su casa, que estaba al oeste de la ciudad. Llevaba viviendo en aquella casa de dos plantas desde hacía tres años, cuando por fin pudo ahorrar lo suficiente para dar la señal.


    Aparcó en el garaje y subió un tramo de escaleras hasta la planta principal. Allí se quitó las botas de una patada en el pequeño lavadero y entró en la casa. Tras arrojar las llaves sobre una mesa de cristal que tenía en el recibidor, se dirigió a la cocina y se dispuso a escuchar los mensajes que tenía grabados en el contestador mientras se quitaba el abrigo.


    —¡Kelly! —exclamó la voz de su hermana. Sonaba completamente frenética. Kelly sonrió. Su hermana era tan dada al dramatismo—. Soy Karla. Esperaba poder hablar contigo. Mira, son las seis más o menos y yo sigo en la tienda, pero voy a cerrar pronto. Después iré a recoger a los niños y luego me marcharé a casa de mamá y papá. Pensaba que tal vez podrías reunirte allí conmigo... Llámame a la tienda o trata de ponerte en contacto conmigo en casa de mamá y papá.


    Kelly comprobó la hora y vio que eran casi las siete y media. Como no había más mensajes, llamó a la casa de sus padres. Karla contestó casi inmediatamente.


    —He recibido tu mensaje —dijo Kelly.


    —¡Genial, Kelly! Mamá acaba de sacar un delicioso asado de cerdo del horno y, por cómo huele, te aseguro que está para morirse.


    Kelly sintió que el estómago comenzaba a protestarle y se dio cuenta de que no había comido desde el yogur y la magdalena que se tomó para almorzar.


    —Esperábamos que pudieras reunirte con nosotros.


    Miró los papeles que tenía sobre la mesa y sopesó las opciones que tenía. Quería repasar toda la información que tenía sobre Randi McCafferty, pero se imaginó que, primero, podría dedicarle un poco de tiempo a la familia.


    —Está bien. Dame unos minutos para cambiarme. Estaré allí dentro de media hora.


    —Que sean veinte minutos, ¿de acuerdo? Mis niños están muertos de hambre y, cuando tienen hambre, se ponen de muy mal humor.


    —Eso no es cierto —replicó uno de los niños.


    —Date prisa —suplicó Karla—. Están bastante inquietos.


    —Estaré allí en un santiamén.


    —Bien. Pon las luces y la sirena y vente a toda prisa.


    —Hasta luego.


    Kelly se quitó el uniforme y se puso unos vaqueros y su jersey de cuello alto favorito. A continuación, se tomó un minuto para peinarse, se puso un abrigo largo y botas y se metió en su viejo Nissan, una reliquia que le encantaba. Tenía quince años, más de doscientos cincuenta mil kilómetros, pero jamás la había dejado tirada. En un semáforo, se pintó ligeramente los labios, pero consiguió llegar a casa de sus padres en el tiempo estipulado.


    —¡Kelly! —exclamó su padre mientras empujaba su silla de ruedas al comedor donde la mesa ya estaba puesta.


    Ron Dillinger, que una vez fue un hombre alto y atlético, llevaba veinticinco años postrado en aquella silla de ruedas como resultado de una bala que se le alojó en la espalda y le dañó la médula espinal. Por aquel entonces, era ayudante del sheriff.


    —Me alegro de que hayas podido venir —afirmó.


    —Yo también, papá —dijo ella antes de darle un beso en la frente.


    —Veo que has estado muy ocupada —comentó mostrándole un periódico—. Están ocurriendo muchas cosas.


    —Como siempre.


    —Así es como yo lo recuerdo. Incluso en mis tiempos, nunca había suficientes hombres en el cuerpo.


    —Ni mujeres.


    —Por aquel entonces no había ninguna mujer —replicó Ron.


    —Tal vez por eso no erais tan eficientes —bromeó Kelly. Ron la golpeó con su periódico.


    A continuación, Kelly se dirigió a la cocina, donde se vio recibida por un coro de gritos de alegría de sus sobrinos, Aaron y Spencer, que no parecían relajarse nunca.


    Los muchachos se lanzaron sobre ella y estuvieron a punto de tirar a su madre al suelo al hacerlo.


    —¡Tía Kelly! —gritó Aaron—. Aupa, aupa —dijo el niño, de tres años. Kelly lo tomó encantada del suelo. El pequeño llevaba un bocadillo medio aplastado en una mano y un camión de juguete en la otra. Tenía toda la cara manchada de mantequilla de cacahuete—. Has vinido.


    —Así es.


    —Venido. Se dice «has venido» —lo corrigió Karla.


    —Eres un bebé —se mofó Spencer.


    —¡No es verdad! —gritó Aaron.


    —Claro que no —lo defendió Kelly mientras lo dejaba en el suelo y se preguntaba cuánta mantequilla de cacahuete tenía pegada en el jersey—. Ni tú tampoco —le dijo a su otro sobrino, que tenía un enorme hueco donde antes habían estado sus dos incisivos superiores. Spencer, un niño pecoso de ojos azules y listo como el hambre, disfrutaba burlándose de su hermano, que lo era tan sólo por parte de madre. Karla, que era dos años menor que Kelly, había estado casada en dos ocasiones, divorciada otras tantas veces y había decidido que iba a prescindir de los hombres y del matrimonio para siempre.


    —Toma, tú puedes hacer el puré de patatas —le dijo Karla a Spencer, mientras tomaba una toallita húmeda y salía corriendo detrás de Aaron para limpiarle la cara.


    El niño fue corriendo hacia el salón.


    —¡Yayo! —gritó Aaron, esperando que su abuelo lo protegiera de la obsesión materna por la limpieza.


    —Él no te va a salvar.


    Eva, la madre de Kelly y Karla, estaba terminando de preparar la cena. El aroma de la carne asada, de las hierbas y del perfume de su madre se mezclaban agradablemente en la cocina.


    —Una nunca se aburre cuando estos dos andan por medio.


    —Eso va lo veo.


    Kelly revolvió cariñosamente el cabello de Spencer y cerró los ojos horrorizada ante el grito que se escuchó en el comedor. A continuación, se lavó las manos y se dispuso a preparar el puré de patatas. Entre el ruido de la batidora, los gritos de Aaron, el sonido del microondas, y el periquito de sus padres, Kelly apenas podía pensar.


    —Yo prepararé la salsa —dijo Karla, tras arrojar la toallita a la basura.


    —¿Misión cumplida? —preguntó Kelly mirando a Aaron, que ya parecía estar más calmado. Tenía el rostro completamente limpio, aunque algo rojo.


    —Sí, y va a durar un tiempo récord de cinco minutos. Eso si tenemos suerte.


    La madre de Kelly soltó una carcajada. Era una mujer menuda, con rizos pelirrojos y una piel de porcelana. Adoraba a sus dos hijos como si fueran regalos de Dios, lo que en realidad era verdad. Era una pena que los niños tuvieran a unos canallas como padres. Seth Kramer y Franklin Anderson eran tan distintos como el día y la noche. Su único rasgo en común era que no eran capaces de hacerse cargo de sus responsabilidades como padres.


    —¿Estamos ya más o menos listos? —preguntó Karla.


    Kelly apagó la batidora.


    —Creo que sí.


    Tardaron otros cinco minutos en llevar todo al comedor, encontrar la trona de Aaron, sentar a los dos niños a la mesa y servir, pero muy pronto Kelly se encontró saboreando un suculento plato de carne asada de cerdo con verduras. Poco a poco, consiguió relajarse. La tensión le iba desapareciendo de los hombros mientras comían y charlaban, tal y como había ocurrido en su infancia, a pesar de que había dos comensales más a la mesa.


    —Bueno, ¿qué es todo eso con los McCafferty? —le preguntó su padre—. He leído en los periódicos que se sospecha que haya podido haber algo sucio en ese asunto.


    —¿Acaso no es así siempre? —replicó Kelly.


    —Con esa familia, desde luego que sí —apostilló Eva.


    —Sí. Efectivamente, son de poco fiar. De eso no hay ninguna duda.


    —Amén —comentó Karla, mientras cortaba minúsculos trocitos de carne para su hijo pequeño.


    Kelly no realizó comentario alguno. Durante años, el apellido McCafferty había sido equivalente al de Belcebú o Lucifer en el hogar de los Dillinger. Vio que su madre suspiraba suavemente mientras se servía un poco de salsa sobre el puré de patatas.


    —Supongo que ahora todo es agua pasada —dijo ella suavemente, pero el dolor de la vieja traición aún resultaba evidente en las líneas de expresión de su rostro.


    Ron frunció el ceño.


    —Tal vez sí, pero eso no significa que yo tenga que sentir simpatía alguna por ellos.


    —John Randall está ya muerto.


    —Y espero que se pudra en su tumba.


    —¡Papá! —exclamó Karla, y señaló a sus hijos con la mirada.


    —Eso es lo que siento. No hay razón alguna para suavizarlo. A ese hijo de perra no le importaba nadie más que los suyos. No le importó todos los años que tu madre se pasó trabajando para él, dejando pasar otros buenos empleos. La dejó sin trabajo cuando las cosas se pusieron difíciles. ¿Y qué pasó con su pensión? Nada. Eso fue lo que pasó. No hubo pensión alguna. Malas inversiones o borracheras de tal calibre que...


    —¡Papá! —insistió Karla.


    —Karla tiene razón. No sirve de nada hablar de estas cosas delante de los niños —afirmó Eva—. Ahora, si alguien me puede pasar la pimienta...


    Se dejó de hablar del tema al menos durante la duración de la comida. Su padre incluso volvió a sonreír cuando probó el pastel de merengue que su esposa había preparado.


    Después de recoger los platos y cargar el lavavajillas, Ron desafió a los niños a un juego de damas sobre una pequeña mesa que había cerca del fuego. Aaron se subió al regazo de su abuelo y los dos jugaron juntos contra Spencer.


    —A los dos les vendría muy bien la figura de un padre —comentó Karla al ver a sus hijos con el abuelo—. Desgraciadamente, lo único que tienen es a papá.


    —Los dos tienen padres —le recordó Kelly.


    Karla hizo un gesto de impaciencia con sus ojos verdes.


    —Venga ya... Lo que tienen es dos tipos que han donado su esperma. Nada más. Madre mía, ¡qué mal elijo a los hombres! Algunas personas tienen problemas para realizar deportes. Yo los tengo para el amor.


    —Tú y el resto de las mujeres de este planeta.


    —No estoy bromeando. Yo me doy cuenta cuando otra persona está a punto de cometer un error, pero parece que estoy ciega en lo que se refiere a mi elección de hombres.


    —O que los miras con buenos ojos.


    —Sí, eso también. Tú nunca te arriesgas, Kelly. Es decir, con el amor. En tu carrera sí lo haces.


    —Tal vez he estado demasiado ocupada.


    —O tal vez simplemente eres más inteligente que yo —comentó Karla con un suspiro—. No te veo cometiendo los mismos errores que yo.


    —Te olvidas de que tengo mi profesión. Soy policía —comentó Kelly mientras tomaba su abrigo.


    —Y yo también. No me irás a decir que ser esteticista y tener tu propia tienda no cuenta.


    —Ni siquiera me atrevería a sugerirlo —comentó Kelly, riendo.


    —Bueno, volvamos a ti. ¿Cuándo te vas a olvidar de tu placa el tiempo suficiente para poder enamorarte?


    —En cuanto tú dejes a un lado los rulos de la permanente, el champú y las horquillas.


    —Qué graciosa.


    —Eso me parecía —afirmó Kelly mientras terminaba de ponerse el abrigo.


    —Creo que a las dos nos vendría muy bien que Randi McCafferty nos diera consejo. ¿Sabes que escribía una columna para personas solteras? —le preguntó Karla—. Por supuesto que lo sabes... ¿en qué estaba yo pensando? Llevas semanas trabajando en ese caso —añadió. Tomó también los abrigos de sus hijos y se dirigió a la puerta del salón—. Vamos, niños. Ha llegado la hora de marcharse —dijo. Los dos niños protestaron. Karla volvió a dirigirse a su hermana—. Sólo estaba bromeando sobre la columna de Randi McCafferty. Te aseguro que la última persona de la que aceptaría un consejo sería un McCafferty.


    —Tal vez no sean todos tan malos como creemos —dijo Kelly mientras se sacaba las llaves del coche del bolsillo.


    —¿No? ¿Significa eso que ahora les están saliendo alas y halos? —replicó Karla—. No lo creo.


    Se escuchó un gritó de júbilo en el salón, que significaba que Spencer había ganado a Aaron y a su abuelo. Aaron se echó a llorar, pero por el brillo que había en los ojos de Ron Dillinger, Kelly estuvo segura de que él había dejado que ganara su nieto mayor.


    —Vamos, chicos. Ya ha llegado la hora de marcharse —insistió Karla—. Sacarlos de aquí es como extraer un diente.


    —¡No! —gritaba Aaron. Se negaba a moverse del regazo de su abuelo. Por su parte. Spencer se negaba a hacer caso a su madre, fuera lo que fuera lo que ésta hiciera.


    Al final, tras una gran pelea, Karla consiguió poner los abrigos, los gorros y los guantes a sus dos hijos.


    —Ahora, niños, tenéis que portaros bien —dijo Eva saliendo de la cocina. Le dio un beso a cada uno de los niños y una minúscula chocolatina.


    —¡Seré bueno! —prometió Aaron mientras trataba de quitarse los guantes para comerse el chocolate.


    —¡Mamá! —protestó Karla.


    —Es que no puedo evitarlo...


    —Venga, ya está —dijo Kelly. Desenvolvió la chocolatina y la metió en la boca de Aaron.


    —Es como uno de esos pollitos que se ven en los documentales —comentó Karla, muerta de risa—. ¿Verdad que sí, polluelo?


    Aaron sonrió. El chocolate empezó a caérsele por la barbilla.


    —Tengo que marcharme de aquí. Vamos, Spencer —dijo Karla mientras sacaba a sus dos hijos por la puerta y dejaba que Kelly se despidiera de sus padres.


    —¿A ti te va todo bien? —le preguntó a Kelly su padre, con los ojos llenos de preocupación mientras se acercaba a la puerta de la calle en su silla de ruedas.


    —No podrían irme mejor.


    —Los chicos de la comisaría no te estarán dando problemas, ¿verdad?


    —Nada que no me merezca, papá. No estamos en los años cuarenta, ¿sabes? Hoy en día hay miles de policías femeninas.


    —Lo sé, lo sé, pero es que no me parece un trabajo apropiado para una mujer. No te ofendas.


    —No me ofendo, papá, en absoluto. Simplemente acabas de denigrar a todas las mujeres policía que conozco, pero ¿ofenderme yo? Claro que no.


    —Está bien, está bien. Ya me has dicho lo que piensas —dijo Ron riendo—. Simplemente, no dejes que nadie te lo haga pasar mal. Ni ninguno de los muchachos con los que trabajas ni, por supuesto, ninguno de los McCafferty.


    —¿Es imposible olvidarse de ellos? —preguntó Eva.


    —Imposible —replicó Ron. Con eso, se dio la vuelta y regresó al salón. Entonces, volvió con una copia del Grand Hope Gazette y lo dobló para poder enseñarles mejor un artículo que había en la tercera página, en el que se hablaba del accidente de aviación sufrido por Thorne McCafferty—. Y esto es después de que hayan pasado un par de semanas —añadió. Entonces, releyó rápidamente el artículo e hizo un resumen del mismo—. Parece que hay dudas sobre si hay algo sucio en este asunto. El periodista que firma el artículo parece creer que el accidente de avión de Thorne y el de coche de la hermana podrían estar relacionados. Bah. A mí me parece una coincidencia —concluyó. Entonces, miró a Kelly. Evidentemente, le estaba pidiendo su opinión.


    —No puedo hablar libremente del caso.


    —Corta el rollo, Kelly. Somos familia.


    —Y yo te contaré algo cuando tenga que hacerlo, ¿de acuerdo? Ahora, tengo que marcharme. Me llama el deber.


    Les dio un beso a sus padres en la mejilla y se dirigió rápidamente a su coche. La nieve había dejado de caer, pero el cielo estaba completamente nublado y no se veía ni una sola estrella en el cielo. Hacía mucho frío y tenía el parabrisas congelado, pero el coche arrancó a la primera. Se alejó de la casa de sus padres con un sentimiento de nostalgia. Sus progenitores estaban envejeciendo, más rápidamente que nunca a medida que pasaban los días.


    Su padre jamás había recuperado su fortaleza después del disparo que le arruinó su trayectoria profesional y lo dejó tullido de por vida. Su madre, muy fuerte, se había hecho cargo de un marido convaleciente y dos niñas pequeñas. Había empezado a trabajar para John Randall McCafferty como secretaria para poder llegar a final de mes. John Randall le había prometido subidas de sueldo, ascensos, pagas extra y un plan de pensiones, pero su buena suerte cambió después de su divorcio. Lo perdió todo menos el rancho. Eva perdió su trabajo y descubrió que todas las promesas que John Randall le había hecho habían sido mentiras. John Randall había invertido todo lo que le pertenecía a ella en pozos petrolíferos que se habían secado, en minas de plata que jamás habían producido nada y en empresas que habían tenido que cerrar sus puertas al poco tiempo de abrir.


    Se habló de demandarlo, pero Eva no pudo encontrar ningún abogado en la ciudad que estuviera dispuesto a enfrentarse a un hombre que había sido uno de los políticos de la zona, muy influyente y que aún tenía vínculos con jueces, con el alcalde e incluso con un par de senadores.


    —No sigas pensando en ello —se dijo Kelly.


    Atravesó la ciudad en la que había crecido y se dirigió a su casa. Con el mando a distancia, abrió la puerta de su garaje.


    Aunque su familia no había tenido nunca mucho dinero, había crecido con seguridad y amor por parte de sus padres. Eso era, probablemente, mucho más de los que ninguno de los hijos de McCafferty podía decir. Subió las escaleras para ir a su dormitorio en el piso superior, se puso el pijama y una bata y se preparó una taza de café descafeinado, que se tomó sentada en la mesa de la cocina mientras examinaba sus notas sobre el caso de Randi McCafferty y de su hermano Thorne.


    Había tantas preguntas sobre la hija de John Randall, preguntas que nadie parecía capaz de responder. Kelly había entrevistado a todos los hermanos, a todos los que trabajaban en el rancho y a todos los amigos que Randi tenía en la zona. Mientras tanto, se había mantenido en contacto con la policía de Seattle, que se había preocupado de hacer lo mismo allí, en la ciudad en la que Randi vivía y trabajaba. No era el procedimiento habitual, pero aquel caso era diferente por estar Randi embarazada, haber dado a luz y estar en coma mientras sus hermanos se empeñaban en que alguien la había echado de la carretera.


    Sin embargo, hasta que Randi McCafferty saliera del coma, el misterio que la envolvía permanecería sin resolverse.


    Mientras observaba las notas, Kelly decidió que había dos preguntas que resultaban más llamativas que el resto. La primera era quién era el padre del hijo de Randi y la segunda si Randi estaba escribiendo un libro y, si era así, de qué trataba.


    De repente, empezó a sentir un fuerte dolor de cabeza. Se terminó su café y se reclinó en la silla. Recordó a Matt McCafferty, tal y como lo había visto en su despacho y en el hospital. Rasgos masculinos, ojos oscuros, mandíbula muy cuadrada, cuerpo duro y habituado al trabajo físico. Había entrado en la comisaría como si se fuera a comer a alguien, pero había algo más en él, sentimientos más profundos de los que ella había sido testigo mientras Matt estaba junto a la cama de su hermana en el hospital. Sentimientos que él había tratado de ocultar. Culpabilidad. Preocupación. Miedo.


    Sí. Decidió que, efectivamente, había mucho más en lo que se refería a Matt McCafferty de lo que parecía a primera vista.


    Se estiró y bostezó. Entonces, se levantó y se dirigía a su dormitorio cuando el teléfono comenzó a sonar. Contestó la llamada en la extensión que tenía en su mesilla de noche y miró al reloj. Eran las once cuarenta y siete.


    —¿Sí? —preguntó, segura de que iba a ser una emergencia.


    La voz de Espinoza resonó al otro lado de la línea telefónica.


    —Tenemos un problema. Reúnete conmigo en el hospital de St. James inmediatamente.


    —¿Qué ha ocurrido?


    —Se trata de Randi McCafferty. Alguien ha intentado asesinarla.
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    En algún lugar, un teléfono estaba sonando. Resultaba profundamente irritante y entrometido, pero la mujer, desnuda hasta la cintura, con el uniforme colocado sobre una silla de una habitación completamente desconocida, no pareció percatarse.


    ¡Riiing!


    Ella dio un paso al frente, echándose la larga melena de cabello rojizo por encima del hombro. Entonces, le dedicó una pícara sonrisa. A continuación, le guiñó el ojo y dijo:


    —Venga, vamos vaquero, demuéstrame de qué pasta estás hecho.


    Los ojos oscuros le brillaban con un fuego intenso y sugerente y los labios eran gruesos, húmedos y pedían a gritos que se los besara.


    Lleno de deseo, él extendió las manos para estrecharla contra su cuerpo y poder perderse en ella.


    ¡Riiing!


    Matt abrió los ojos. Había estado soñando. Con Kelly Dillinger. Y tenía por ello una erección de campeonato. Parpadeó y su imagen desapareció entre las sombras de la noche. Por los pasillos del viejo rancho, el teléfono volvió a sonar. Medio adormilado, miró los números digitales de su despertador. Eran casi las doce. Eso significaba que, fuera quien fuera quien estaba llamando, no lo hacía para despertar a los McCafferty con buenas noticias.


    «Randi». El corazón estuvo a punto de detenérsele. Encendió inmediatamente la luz, pero no esperó a que los ojos se acostumbraran. Se puso un par de vaqueros que había dejado extendidos sobre los pies de la cama y se metió una sudadera por la cabeza. Avanzaba descalzo por el pasillo cuando la puerta de la habitación principal se abrió de par en par. Thorne, en calzoncillos, con su escayola y una bata que ni siquiera se había molestado en abrocharse, se dirigía cojeando hacia la escalera.


    —Era Nicole, desde el hospital. Alguien ha tratado de matar a Randi —dijo secamente.


    —¿Cómo dices?


    —Que alguien le inyectó algo en la maldita vía.


    —¡No! —exclamó Matt. De repente, el cuerpo entero se le había cubierto de un sudor frío—. ¿Está bien?


    —Por lo que parece sí —respondió Thorne, frunciendo el ceño.


    —¿Y cómo ha podido ocurrir algo así?


    —Nadie lo sabe aún. Se ha armado la de Dios allí. El corazón le dejó de latir. Tuvieron que utilizar las palas de reanimación.


    —¡Hijo de perra!


    —Eso es precisamente lo que yo estaba pensando.


    Thorne se detuvo frente a la puerta de la habitación de Slade y llamó con fuerza. Cuando la abrió, se encontró al menor de sus hermanos a medio vestir, con el cabello revuelto y los dedos tratando de abrocharse los botones de una camisa de franela.


    —He oído que sonaba el teléfono. Me he imaginado que serían malas noticias —musitó Slade.


    —Y has imaginado bien —comentó Thorne. Rápidamente, le dio todos los detalles de lo ocurrido. La expresión del menor de los McCafferty se hizo sombría.


    —Por el amor de Dios. ¡Les advertimos de que esto podría ocurrir! ¡Esos policías no están haciendo nada! —exclamó, agitando las manos en el aire—. ¿Quién está haciendo todo esto?


    —¿Y por qué? —preguntó Thorne, entornando los ojos lleno de furia.


    —Vamos —dijo Slade mientras se metía la camisa por dentro de los vaqueros.


    —No podemos ir todos al hospital —observó Thorne al ver que Slade tomaba un par de botas—. Alguien tiene que quedarse aquí con J.R. y las niñas.


    —Eso te corresponde a ti —decidió Matt—. Tú vas a ser el padrastro de esas niñas y, de todos modos, no hay mucho que puedas hacer con la pierna escayolada.


    —Pero no me puedo quedar aquí y...


    —No discutas conmigo. Eso ya lo hemos oído antes —dijo Matt—. Tú crees que estás a cargo de la situación en la que se encuentra Randi, pero no es así, tanto si quieres admitirlo como si no. Tienes dos opciones: despertar al bebé y a las hijas de Nicole y sacarlas al frío de la noche para llevártelas a un hospital que seguramente está sumido en el caos, o quedarte aquí y esperar a que uno de nosotros te llame o venga a buscarte.


    Los ojos grises de Thorne se oscurecieron. Entonces, frunció las cejas lleno de frustración.


    —Pero yo creo...


    —Por una vez, confía en nosotros, ¿de acuerdo? Podemos ocuparnos de todos —dijo Matt, que ya estaba a mitad de camino de su habitación, donde se puso unos calcetines, las botas y un par de guantes. Estaba terminando de hacerlo, cuando Thorne apareció en el umbral de su puerta.


    —No me gusta esto.


    —Por supuesto que no. No puedes soportar no estar al mando.


    —Me sentiría mejor si...


    —Por el amor de Dios, déjalo estar, ¿de acuerdo? Yo me sentiría mejor si tú cerraras la boca y te quedaras aquí con los niños, coordinando la situación. Recibiendo y realizando llamadas. Alguien vendrá a relevarte pronto y podrás irte al hospital y hacerte cargo de las cosas, ¿de acuerdo? Hasta entonces, tendrás que ejercer de niñera, tío Thorne. Ahora, apártate de mi camino.


    Matt pasó al lado de su hermano mayor, recogió a Slade y los dos bajaron rápidamente la escalera. Allí, se pusieron sus chaquetones y sus sombreros.


    Matt se tensó cuando pensó en Randi, completamente vulnerable tumbada en su cama de hospital. Dios, cualquiera habría pensado que allí estaría segura.


    En el exterior, la nieve había empezado a caer y hacía un frío de muerte. Matt se sentó al volante de su vehículo y arrancó. Slade se sentó a su lado. Matt hizo que el vehículo se moviera mucho antes de que Slade tuviera tiempo de cerrar la puerta.


    ¿Quién había tratado de matar a su hermana? ¿Por qué alguien sería capaz de llegar hasta aquel punto para conseguir verla muerta? ¿Acaso había alguien que quería que Randi no hablara? ¿Sería venganza? ¿Tendría algo que ver con J.R. y el padre misterioso de éste?


    —¿Qué demonios está pasando? —gruñó. El miedo y la preocupación lo estaban corroyendo por dentro.


    ¿Y si Randi no conseguía salir adelante? ¿Y si la persona que había intentado matarla se salía con la suya?


    —No sé —admitió Slade—, pero te aseguro que vamos a descubrirlo.


    Eso era cierto. Aunque no hiciera otra cosa en su vida, Matt tenía la intención de descubrir quién había sido capaz de hacerle algo así a su hermana. Cuando lo hiciera, se aseguraría de que aquel canalla se arrepintiera hasta el final de sus días.


    


    


    El Hospital de St. James era una casa de locos. La prensa se había enterado de que un paciente había estado a punto de ser asesinado y ya estaban allí, frente a la puerta, una furgoneta de televisión, un equipo de cámaras y periodistas de dos cadenas. Kelly pudo zafarse de un micrófono que le pusieron delante de la boca con un rápido:


    —Sin comentarios.


    Cuando entró en el hospital, vio que había otro periodista en el vestíbulo. Kelly se apresuró a tomar las escaleras que la llevaban al tercer piso. El corazón le latía como si fuera un tambor, al ritmo que marcaba el taconeo de sus botas sobre la escalera. En el exterior de la UCI, se encontró con el detective Espinoza, dos ayudantes del departamento del sheriff y una mujer policía.


    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó.


    —Randi McCafferty sufrió un ataque al corazón. Parece que alguien podría habérselo provocado inyectándole algo en la vía.


    —¿Cómo?


    —Eso es lo que estamos tratando de averiguar.


    —¿Se encuentra Randi bien?


    —Por el momento parece estar fuera de peligro —dijo Espinoza mientras se frotaba la nuca con una mano.


    —Dame todos los detalles.


    —Una de las doctoras del hospital, Nicole Stevenson, se pasó a ver a la que muy pronto va a ser su cuñada. La doctora Stevenson está comprometida con Thorne McCafferty.


    —Lo sé.


    —Randi estaba en una habitación privada en la cuarta planta. Cuando la doctora Stevenson salió del ascensor, vio a una persona con una bata blanca que salía de la habitación de Randi. El tipo, aunque podría haber sido una mujer porque la doctora Stevenson no llegó a ver al asesino o asesina con claridad, se dio la vuelta y se marchó precipitadamente por el pasillo para bajar por la escalera de personal. A la doctora Stevenson no le pareció nada del otro mundo hasta que entró en la habitación de Randi. Esta no respiraba. Nicole empezó a reanimarla mientras llamaba a gritos a las enfermeras.


    —¿Y no reconoció a la persona que huía?


    —Ya te he dicho que ni siquiera está segura de si era hombre o mujer. Lo único que recuerda es que el sospechoso medía aproximadamente un metro setenta y tenía el cabello castaño, demasiado largo para un hombre y muy corto para ser el de una mujer. De constitución media. No pudo verle el rostro, pero cree que la persona en cuestión podría llevar gafas. No hay mucho más.


    —Es mejor que nada.


    A continuación, Espinoza explicó a Kelly que un equipo de forenses estaba examinado la habitación en la que había ocurrido el intento de asesinato, aunque estaban seguros de que había pocas posibilidades de encontrar huellas dactilares del asesino o cualquier otro tipo de prueba. También había dos policías comprobando los turnos de los empleados del hospital y habían recibido instrucciones de interrogar a los que estaban de guardia. Por el momento, Espinoza creía que Randi estaba a salvo porque le habían puesto una policía a la puerta de la UCI.


    —Creo que quien haya intentado matarla anteriormente, no volverá a intentarlo esta noche. Lo dejará estar durante un tiempo —concluyó Espinoza.


    —A menos que no pueda hacerlo. Evidentemente, le preocupa que Randi se pueda despertar y que hable —observó Kelly.


    —Estará siempre vigilada —dijo Espinoza—. Si ese tipo es tan estúpido como para volver a intentarlo, estaremos preparados.


    —¿Y cómo está la paciente? ¿Sigue en coma?


    Espinoza asintió y miró hacia las puertas de la UCI.


    —Hasta ahora. Antes del ataque, un par de enfermeras estaban seguras de que no iba a tardar en despertarse.


    —Tal vez por eso el asesino decidió actuar precisamente esta noche.


    —Eso parece.


    —En ese caso, regresará —afirmó Kelly.


    Las puertas del ascensor se abrieron y dos de los hermanos McCafferty salieron de su interior. Kelly se tensó y sintió que el pulso se le aceleraba al ver a Matt.


    —¿Qué diablos es lo que ha ocurrido? —preguntó éste con el rostro desencajado, como si ella tuviera la culpa de algo—. ¿Dónde está Randi?


    Miró a su alrededor y, al ver las puertas de la UCI, se dirigió hacia ellas.


    —No puedes entrar ahí —le advirtió Kelly. Entonces, extendió la mano para tratar de impedírselo.


    —De eso ni hablar —replicó Matt. Su mirada la cortó hasta el alma. Tenía una mano sobre la puerta. Su hermano Slade estaba sólo a un paso de él.


    —Ella tiene razón —comentó Espinoza.


    —Randi es mi hermana —dijo Matt secamente—. Van a hacer falta mucho más que dos policías para impedirme ver por mí mismo que ella está bien.


    Espinoza dio un paso al frente, pero Kelly, al percatarse de que Matt necesitaba asegurarse de que su hermana estaba viva, agarró a su compañero por el brazo y dejó que los dos hermanos McCafferty entraran en la UCI.


    —Las enfermeras se encargarán de echarlos —susurró. Efectivamente, a los pocos segundos Matt y Slade volvían a salir al pasillo. Parecían estar más calmados, pero la ira no había desaparecido del rostro de Matt.


    —Esto no debería haber ocurrido —afirmó mirándola a ella fijamente antes de centrarse en Espinoza—. La policía estaba sentada sin hacer nada mientras un asesino anda suelto.


    —De eso no podemos estar seguros —dijo Espinoza.


    —¿Cómo me puede decir algo así? —rugió Matt poniéndose cara a cara con el detective. Los anchos hombros emanaban tensión, los tendones del cuello estaban estirados al máximo y había flexionado los músculos, como si estuviera preparado para entablar una pelea—. Tal vez antes no estaba seguro, pero yo diría que ahora las dudas han desaparecido por completo.


    —Las cosas han cambiado.


    —Y tanto que han cambiado. Mi hermana ha estado a punto de morir —afirmó Matt con furia, mirando a los dos detectives con desaprobación—. Ahora, espero que se pongan en firme con la investigación.


    —Tal vez deberías dejar que hagamos nuestro trabajo —le espetó Kelly, más por su propia reacción ante el hombre que era que por ser el hermano de una víctima. Estar cerca de él la ponía muy nerviosa. La parte más femenina de su ser, la que tanto había luchado por reprimir, gritaba a voces que la liberaran siempre que estaba cerca de Matt McCafferty. Sus sentimientos estaban completamente revolucionados. Le resultaba casi imposible contenerlos y mantener al mismo tiempo su profesionalidad.


    —¿Hacer su trabajo? Pues espero que me digan cuándo empiezan —replicó Matt.


    —Espera un minuto...


    —No —rugió él, lleno de furia—. La que tiene que esperar un minuto eres tú. Mi hermana ha estado a punto de morir, ¿verdad? Por segunda vez. No creo que pueda darles permiso para que se tomen todo el tiempo que necesiten.


    —Estamos haciendo todo lo posible por averiguar qué es lo que ha ocurrido —dijo Kelly cuadrando los hombros. No estaba dispuesta a ceder ni un milímetro a pesar de que lo que más deseaba era alejarse de él para poder pensar.


    —Entonces, ¿qué me dicen del Ford rojo oscuro? Fue Kurt Striker el que descubrió que mi hermana había recibido un golpe de otro vehículo. Las muestras de pintura que él tomó del parachoques encajan con la pintura que se utiliza en los Ford.


    —Eso ya lo sabemos y lo estamos investigando —afirmó Espinoza. En aquel mismo instante, las puertas del ascensor volvieron a abrirse y dejaron salir a una mujer menuda, muy bien vestida. Kelly reconoció a una periodista local.


    —¿Cómo ha conseguido burlar a la seguridad y llegar hasta aquí? —preguntó Kelly. Dio un paso al frente y cortó el paso a la mujer—. Va a tener que volver abajo.


    —Yo estoy con la noticia. Soy Jana Madrid. De KABO. Ya nos conocemos —replicó la periodista. Kelly ni siquiera se movió—. Sólo quería hablar con alguien para averiguar qué es lo que ha ocurrido. Usted es oficial de policía. ¿Es cierto que alguien ha intentado asesinar a Randi McCafferty esta noche aquí en el hospital?


    —No se va a realizar comentario alguno.


    —Pero…


    La periodista no hacía más que estirar el cuello para tratar de captar algo del interior de la UCI o de lo que ocurría a las puertas de la unidad.


    —Veo que Matt McCafferty está aquí.


    —¿Lo conoce? —preguntó Kelly.


    —Sí, nos conocemos —respondió Jana—. Eso significa que alguien ha tratado de terminar con la vida de su hermana. Ahora, si me perdona, me gustaría hablar con él.


    —Más tarde.


    —¿Qué es lo que ha ocurrido aquí exactamente?


    —Señorita Madrid, le ruego que se marche. Ahora mismo —dijo Kelly con firmeza. Sintió que uno de los policías se acercaba para echarle una mano.


    —Sólo necesito unos cuantos detalles —insistió Jana—. Venga... Si hay un asesino suelto, el público necesita estar prevenido.


    —El departamento de policía realizará un comunicado a su debido tiempo, igual que lo hará el hospital. Hasta entonces, no puedo responder a ninguna pregunta —repuso Kelly. Con eso, apretó el botón de llamada del ascensor.


    —Pero la gente tiene derecho a estar informada.


    —La gente tiene derecho a estar informada... cuando tengamos algo de lo que informar. Ahora, le ruego que se marche de aquí sola o tendré que acompañarla personalmente a la salida.


    —Yo me ocuparé —dijo el policía que había acudido para apoyar a Kelly.


    Mike Benedict, de más de un metro ochenta de altura y muy corpulento, era una fuerza a tener en cuenta. La periodista dudó. Empezó a decir algo y luego, al ver que no iba a conseguir nada, frunció el ceño.


    —La televisión podría ayudar con la investigación, ¿sabe? Si nos proporcionan un retrato robot del sospechoso, podríamos mostrarlo en pantalla y conseguir que la comunidad se implicara en su búsqueda. El público tiene derecho a estar informado.


    —Se lo proporcionaremos cuando llegue el momento adecuado. Ahora, por favor...


    De mala gana, la periodista se metió en el ascensor. Las puertas se cerraron inmediatamente. Kelly regresó a su lugar para reunirse de nuevo con Espinoza. Vio que Matt McCafferty estaba a punto de saltar al cuello del policía.


    —¡Dese prisa! Descubra qué es lo que está pasando y arreste al canalla que le ha hecho esto a mi hermana antes de que ella termine muerta.


    De soslayo, Kelly vio que una mujer esbelta, con bata blanca, avanzaba decididamente por el pasillo. Llevaba el cabello recogido y tenía la preocupación reflejada en los ojos. Su rostro era hermoso, muy elegante. En la placa de su nombre, se leía el nombre de Doctora Nicole Stevenson.


    —¿Dónde está Thorne? —preguntó sin preámbulo alguno.


    —Dejamos a Thorne en casa, con los niños —respondió Slade.


    —Yo creía que iba a conseguir que Juanita o Jenny se quedaran... Oh, no importa. He venido a ver cómo está Randi —dijo Nicole antes de fijarse en Kelly—. Detective Dillinger —añadió, sin esbozar una sonrisa que no sentía. Evidentemente, ella también pensaba que la policía no estaba haciendo todo lo posible por encontrar a los enemigos de Randi o protegerla de sus ataques.


    —Hazlo... Ve a ver cómo está Randi —le pidió Slade mientras se mesaba el cabello oscuro con gesto nervioso.


    —Regresaré dentro de un minuto —dijo Nicole, antes de pasar por las puertas de la UCI con la tranquila autoridad de un profesional de la medicina en su propio terreno.


    —¿La has interrogado? —le preguntó Kelly a Espinoza. Este asintió—. Creo que voy a charlar un rato con ella.


    —Como quieras, pero en realidad no vio mucho. Yo estaré en la cuarta planta, repasando la habitación en la que Randi fue atacada —anunció Espinoza. Con una última mirada a los hermanos McCafferty, se dirigió a los ascensores.


    —¿Cómo va tu hermana? —preguntó Kelly a Matt indicando con la barbilla las puertas cerradas de la UCI.


    Unas líneas de irritación resultaron completamente visibles alrededor de la boca de Matt, pero se había calmado un poco y su ira se había aplacado hasta cierto punto.


    —Supongo que deberíamos estar agradecidos porque esté viva.


    —Sí, pero sería mejor que se despertara. Ideas, pero carecemos de pruebas sólidas y de sospechosos —admitió Kelly—. No tenemos mucho en lo que seguir investigando. ¿Y tú? ¿O tú? —añadió, mirando a Slade—. Os invito a una taza de café en la cafetería.


    Matt miró la puerta de la UCI.


    —En cuanto hayamos hablado con Nicole.


    —Vete tú —le dijo Slade a Matt—. Yo esperaré a Nicole, hablaré con ella y le diré dónde nos puede encontrar.


    —Está bien —asintió Matt. Entonces, acompañó a Kelly hasta las escaleras.


    Cuando llegaron a la planta baja, Matt se dirigió directamente a la cafetería. Evidentemente, conocía muy bien el camino y lo había recorrido muchas veces mientras que su hermanastra, su sobrino y su hermano estaban allí ingresados. Tomaron su taza de café y se dirigieron a una mesa tranquila que había cerca de la ventana.


    —Quiero saber exactamente qué es lo que tenéis —dijo Matt, tras tomar un sorbo de café—. Y no me ocultes ningún detalle. No me voy a creer que nada sea confidencial en este caso o cualquier otra tontería similar. Quiero conocer todos los hechos sobre mi hermana.


    Kelly no tenía nada que ocultar. Se tomó un sorbo de café y apoyó los codos sobre la mesa para acercarse todo lo que pudiera a Matt sin tener que levantar mucho la voz.


    —Te contaré lo que pueda, pero no voy a comprometer la investigación.


    —Soy un familiar, por el amor de Dios.


    —Pero ellos no.


    Kelly levantó una ceja y examinó las mesas que los rodeaban. Notó que en una de ellas estaban sentadas algunas enfermeras y en otra unos médicos. En una tercera, había varias personas tomando café mientras que otros pululaban cerca de allí. Jana Madrid, la insistente reportera que había conseguido llegar hasta la misma puerta de la UCI, estaba entre ellos.


    —La prensa...


    —Algunos de ellos. ¿Quién si no andaría por la cafetería a estas horas?


    —Diablos.


    —Por lo tanto, debemos hablar en términos generales.


    —Dispara.


    —Como te he dicho, estamos investigando la posibilidad de que tu hermana pudiera haber sido sacada de la carretera por otro vehículo, por lo que estamos investigando todos los vehículos que necesitaron una reparación de chapa y pintura en los días inmediatamente posteriores al accidente, en especial los Ford de color rojo oscuro. Hemos estrechado el cerco hasta un Explorer. También estamos investigando las personas con las que ella trabajaba y los hombres con los que salía...


    Kelly se interrumpió al ver que uno de los hombres que había cerca de la mesa de reporteros, un tipo delgado con cabello rubio, bigote recortado y una afable sonrisa, serpenteaba entre las mesas vacías para dirigirse directamente a la de ellos. La reportera menuda no le andaba a la zaga.


    —Perdonen —dijo el hombre con una deslumbrante sonrisa—. Soy Troy White, de KAB...


    —Lo he visto en televisión —replicó Kelly interrumpiendo la frase del reportero—. Ya le he dicho que no tengo nada que comentar respecto de este caso a una de sus compañeras —añadió señalando a Jana Madrid. Ella tomó la mención de su nombre como una invitación a que se acercara. Kelly miró con reprobación a Troy.


    —Simplemente me gustaría hablar un poco con el señor McCafferty. Usted es Matt, ¿verdad?


    Matt lo miró como si tuviera muy claro la clase de hombre que era Troy White.


    —Sí.


    —Si no le importa...


    —Me importa —replicó Matt, con la expresión del rostro tan dura como el granito.


    —Pero si sólo tardaremos unos cuantos minutos —dijo Jana quien, a pesar de su descaro, estaba un paso atrás de White, como si el pequeño hombre pudiera servirle de escudo. Todos los allí presentes se volvieron para mirar.


    —En otra ocasión —dijo Matt. Se puso de pie. Le sacaba a White más de diez centímetros. Estaba completamente preparado para una pelea. Tenía los puños apretados y las aletas de la nariz completamente abiertas.


    O el periodista no se percató del estado de ánimo de Matt o no le importó lo más mínimo.


    —Simplemente hábleme de Randi. ¿Tiene usted idea de quién pudo atacar a su hermana?


    —¡Ya está bien! —exclamó Kelly poniéndose también de pie—. Tal vez no ha escuchado bien, pero el señor McCafferty le ha dicho que no quiere que lo molesten, así que le sugiero que espere para obtener su entrevista a que el señor McCafferty considere que es un momento más adecuado para él —añadió. Se colocó entre el periodista y Matt y miró a los dos reporteros con desaprobación. Incluyó también al cámara, que estaba cerca de la máquina de café—. Si no tienen más cuidado, yo misma los acompañaré personalmente a la salida.


    Troy White se ofendió. El bigote comenzó a temblarle.


    —Escuche, señorita, el pueblo estadounidense tiene derecho a conocer...


    —Basta ya, Troy —dijo Kelly interrumpiéndolo—. Ya me ha contado Jana todo ese rollo. Los dos tendrán que esperar un comunicado oficial.


    Jana frunció los labios.


    —Déjalo, Troy —le dijo a su compañero, aunque le resultaba imposible apartar la mirada de Matt. A pesar de su profesionalidad, Kelly sintió un inesperado aguijonazo de celos por todo el cuerpo. Jana Madrid era muy guapa y muy lanzada—. Tenemos material suficiente para las noticias de mañana por la mañana —añadió, antes de esbozar una sonrisa que parecía ir dirigida exclusivamente a Matt—. Gracias por su tiempo.


    Troy White apretó los dientes y se limitó a asentir con la cabeza.


    —En otra ocasión.


    —Llame primero —le advirtió Matt. Con eso, se dirigió a la puerta de la cafetería y salió a la recepción. Kelly lo alcanzó inmediatamente—. Mira, detective. No necesito que nadie me saque las castañas del fuego... y mucho menos una mujer.


    —Soy policía —le recordó ella cuando llegaron a los ascensores.


    —Mujer policía.


    Kelly, muy dolida, apretó el botón de llamada.


    —Policía de todos modos —afirmó. Se sentía tan enojada consigo misma como con él por haber dejado que aquel comentario le molestara. La opinión de Matt McCafferty parecía importarle mucho más de lo que debiera.


    —No recuerdo haberte pedido ayuda.


    —Sólo estaba realizando mi trabajo, ¿de acuerdo? No tenía intención alguna de pisar tu frágil ego masculino, si es eso lo que estás insinuando.


    Matt le agarró el brazo.


    —Nada de lo que yo tengo es frágil.


    Kelly sintió que el corazón le daba un salto y que la sangre le rugía en los oídos mientras observaba un rostro lleno de sentimientos.


    Las puertas del ascensor se abrieron. Nicole Stevenson estuvo a punto de chocarse con ellos.


    —¡Oh! ¿Matt? —dijo. Como se detuvo justo delante del sensor del ascensor, las puertas se cerraron para volverse a abrir inmediatamente. Entonces, su sorprendida mirada pasó de observar a su futuro cuñado para mirar la mano de Matt, que seguía agarrada con fuerza al brazo de Kelly.


    —Alerta de buitres —dijo Matt, soltando a Kelly como si su brazo fuera un hierro ardiendo—. La prensa.


    —No se rinden —musitó Nicole. Entonces, frunció el ceño y miró a Kelly—. Tal vez eso sea algo de lo que vosotros podéis ocuparos.


    —Ya lo he hecho.


    —¿Igual que tú y tu departamento os ocupasteis de la seguridad de Randi? —replicó Nicole. Entonces, como si hubiera comprendido el verdadero significado de sus palabras, suspiró y dio un paso atrás para volver a meterse en el ascensor—. Lo siento —dijo—. No debería haber dicho eso. Matt apretó el botón del tercer piso—. Es que estoy muy preocupada, no sólo por Randi, sino también por Thorne.


    —Él estará bien. Es más duro que el pedernal —afirmó Matt. Entonces, ofreció a su futura cuñada una sonrisa de ánimo, que, una vez más, indicaba que, bajo su dura apariencia de vaquero, había un hombre más sensible y amable de lo que parecía.


    Evidentemente, estaba claro que era mucho más de lo que aparentaba a primera vista. Más de lo que Kelly quería ver. Lo último que necesitaba era rendirse a ninguno de los miembros de la familia McCafferty, en especial a Matt, que era capaz de acelerarle el pulso por razones poco tangibles.


    —Eso espero —susurró Nicole.


    Todos guardaron silencio hasta que llegaron al tercer piso. Allí, vieron que Slade seguía de pie, apoyado contra una pared cercana a la puerta de la UCI. Era como se hubiera autodenominado guardia de seguridad de su hermana.


    —Tu jefe te está buscando —le dijo a Kelly. No había calidez alguna en aquellos ojos azules. Era tan frío con ella como los McCafferty lo habían sido siempre.


    —¿Espinoza?


    —Sí. Está en el cuarto piso.


    —Gracias. Necesitaré volver a hablar con todos otra vez —anunció Kelly.


    —Ya sabes dónde encontrarnos —concluyó Matt.


    Kelly sintió la mirada de él sobre la espalda mientras se dirigía a la escalera. Respiró profundamente y se obligó a apartarlo de sus pensamientos. Decidió que ni podía ni pensaría en él más allá de como hermano de una víctima. Nada más.


    Subió los escalones de dos en dos. A pesar de que ninguno de los McCafferty se lo creyeran, estaba decidida a descubrir quién había sacado a Randi McCafferty de la carretera y, al ver que eso no la mataba, había tenido el valor de entrar en un hospital para tratar de finalizar el trabajo.


    Kelly se moría de ganas por encontrar a aquel canalla. Quería resolver aquel caso porque necesitaba asegurar el bienestar de Randi y porque quería demostrarle su valía a Matt McCafferty.
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    —Es decir, que la policía no tiene nada —dijo Thorne a la mañana siguiente con una taza de café en las manos. Tenía la pierna mala sobre un taburete y sentaba sentado a la misma mesa en la que habían rezado, comido y peleado cuando eran niños. Lo único diferente era que John Randall ya no se sentaba a la cabecera de aquella mesa cerca de la ventana, donde podía apoyar el codo sobre el alféizar y tomarse un café mientras observaba el inmenso terreno del rancho que tanto amaba.


    No era que a Matt le importara, pero, en cierto modo, resultaba extraño que el viejo no estuviera.


    —Creo que la policía no tiene ni idea de quién anda detrás de estos ataques...


    —Maldita sea...


    La ira se reflejó en los ojos de Thorne. Matt comprendió que su hermano mayor estaba maldiciendo en silencio a su pierna rota por obligarlo a permanecer en la casa. Aquello era algo que Thorne era incapaz de soportar. Necesitaba estar al mando, controlarlo todo, tomar decisiones.


    —¿Ha tenido alguien noticias de Striker? —gruñó.


    —No desde hace un par de días —comentó Matt. Estiró los brazos por encima de su cabeza y bostezó. No había podido descansar bien aquella noche. No había podido dejar de pensar en su hermana y en el hijo de ésta. Tampoco en cierta oficial de policía pelirroja, que parecía decidida a infiltrarse en sus sueños y a mantenerlo despierto por la noche. Cuando se despertó aquella mañana, se había dirigido inmediatamente a la ducha y había abierto el grifo del agua fría para poder borrar todas las imágenes de su pensamiento... y de su cuerpo. No podía entender por qué se sentía tan atraído por Kelly Dillinger. Era policía. No exactamente su tipo.


    Matt acababa de terminarse su taza de café cuando Juanita entró por la puerta de atrás. El aire frío recorrió toda la estancia y Harold pudo encontrar su lugar favorito sobre la alfombra que había debajo de la mesa. Con gesto ausente, Matt se inclinó sobre el viejo perro y comenzó a rascarlo entre las orejas.


    —Dios, hace mucho frío ahí fuera.


    —Tienes razón, Juanita —afirmó Matt. Él ya había ido fuera, al granero y a los establos para alimentar a los animales. A continuación, había llamado a Mike Kavanaugh, su vecino, para asegurarse de que todo iba bien en su propio rancho. Mike volvió a preguntarle a Matt si quería venderle el rancho, pero este último se resistió. Había luchado mucho para tener su propio rancho. Además, su estancia en el Flying M era temporal, sólo hasta que las cosas se calmaran, Thorne estuviera completamente recuperado y Randi hubiera salido del hospital. Entonces, se marcharía de Grand Hope y dejaría atrás toda posible fascinación que pudiera sentir por Kelly Dillinger.


    —Tú mencionaste que Randi estaba escribiendo un libro —le dijo Thorne a Juanita mientras ésta se iba quitando varias capas de abrigos y jerséis.


    —Sí —admitió la mujer mientras colgaba las prendas que se quitaba de unos ganchos cerca de la puerta trasera y se atusaba el cabello.


    —¿Tú lo viste?


    —No.


    —¿Pero estás convencida de que existe? —preguntó Matt mientras volvía a llenarse la taza de café.


    —Ella me lo aseguró la última vez que estuvo aquí —respondió Juanita. Se sirvió también una taza de café y dio un largo trago. Entonces, dejó su taza sobre la encimera y comenzó a buscar en la alacena—. La señorita Randi estuvo trabajando en ese libro durante muchas horas, sentada en el sofá del salón.


    Thorne miró a Matt, que estaba apoyado contra la encimera al lado de la cafetera.


    —¿Y dónde está su ordenador portátil?


    Juanita soltó un bufido desde las profundidades de la alacena.


    —¿Y cómo voy a saberlo yo?


    —Tal vez Kurt lo encuentre —le dijo Matt a su hermano.


    —Si es tan bueno como Slade dice que es... —comentó Thorne. En aquel momento, Juanita salió de la alacena, se terminó su café, se puso un delantal y se lo ató a la cintura.


    —Él descubrió que había habido otro vehículo implicado en el accidente de Randi antes de que lo hiciera la policía —señaló Matt—. Yo apuesto por él.


    Justo en aquel momento, mientras Juanita se disponía a empezar a cocinar, las dos gemelas entraron en la cocina. La dura expresión del rostro de Thorne se suavizó inmediatamente cuando las dos niñas aparecieron por la puerta.


    —Me estaba preguntando cuando os ibais a despertar vosotras —dijo, con una carcajada.


    —¡El bebé estaba llorando! —exclamó Molly arrugando la nariz y colocándose las manos sobre las orejas.


    Mindy, que se había sentado sobre el regazo de Thorne, copió a su hermana y se colocó las regordetas manitas a ambos lados de la cabeza. Comenzó a hacer gestos como si hubiera probado algo asqueroso.


    —No hacía más que llorar y llorar...


    En aquel momento, Nicole entró en la cocina con el pequeño J.R. en brazos. Aún estaba medio adormilada e iba arrastrando los pies por el suelo de la cocina


    —Nos hemos levantado —dijo, con un bostezo—, tanto si queremos como si no.


    Iba vestida con una bata blanca y unas zapatillas de color rosa. Tenía el cabello revuelto y el rostro sin maquillar, pero irradiaba una belleza serena que le provenía de su interior. Thorne se sentía cautivado. Jamás en un millón de años se habría imaginado Matt que su hermano mayor, el duro y decidido hombre de negocios completamente dedicado a ganar dinero, podría ser capaz de enamorarse y sentar la cabeza. Sin embargo, la doctora y las dos gemelas le habían robado el corazón.


    —Yo me ocuparé del bebé —se ofreció Thorne.


    Nicole sacudió la cabeza y sonrió.


    —Ya tienes las manos llenas —replicó ella señalando las gemelas. Thorne las tenía a las dos sobre el regazo en aquellos momentos.


    —Venga, siéntate. Tómate una taza de café. Yo me haré cargo —dijo Matt. Tomó en brazos a su sobrino. Unos ojos muy brillantes lo miraron con cierta alarma—. No te preocupes. Por muy torpe que parezca, no te dejaré caer, aunque, efectivamente, soy un completo idiota en lo que se refiere a los cuidados de un bebé.


    —Pues sí que le estás dando confianza —observó Nicole mientras se servía su café—. Eh, chicas, ¿os apetecen unas tortitas?


    —¿Con arándanos y sirope de arce? —preguntó Molly.


    —Bueno, con sirope de arce, seguro. No sé si hay arándanos.


    —En el congelador. Voy a por unas cuantas —dijo Juanita mientras se secaba las manos y entraba en una pequeña habitación al lado de la alacena.


    —¿Y tú quieres lo mismo? —le preguntó Nicole a su otra hija. Mindy asintió vigorosamente.


    —Zí.


    —Muy bien —dijo Thorne.


    Matt se preguntó sobre Thorne y su recién adquirida familia. Parecía funcionar a la perfección. Estaba completamente loco por aquellas niñas y por Nicole y se comportaba como si ella fuera la única mujer en todo el planeta para él.


    A Matt le costaba creerlo. Durante años, Thorne había evitado el matrimonio como si fuera la peste, a pesar de que muchas mujeres hermosas e inteligentes se habían fijado en él como posible esposo. Él nunca se había sentido interesado y, ciertamente, no se había comprometido. Hasta que llegó Nicole. Entonces, todo había cambiado.


    Se acomodó en una silla. No podía culpar a Thorne. Nicole era hermosa, inteligente, ambiciosa y una madre fantástica. Un buen partido.


    Sin aviso alguno, la imagen de Kelly Dillinger se le coló en el pensamiento. Ella también era muy hermosa... bueno, suponía que lo era si alguna vez se quitaba el uniforme y la actitud de policía. Inteligente, sin duda. Era capaz de valerse por sí misma en la mayoría de las circunstancias, no soportaba a los necios e, incluso de uniforme, era una verdadera belleza. Era una pena que viviera allí, tan lejos de su rancho de Montana... Se quedó atónito. ¿En qué diablos estaba pensando? Ni siquiera estaba cerca de sentar la cabeza y mucho menos con una mujer, una policía, que vivía a cientos de kilómetros de su hogar.


    —¿Significa que hay consenso? —preguntó Nicole, mirando a su alrededor—. ¿Tortitas?


    Thorne asintió.


    —Y beicon y huevos y...


    —Colesterol, grasa...


    —Exactamente —apostilló Thorne guiñando un ojo. Nicole soltó una carcajada.


    —Bueno, está bien. Conozco a un excelente cirujano del corazón por si tenemos un problema.


    —¡Entonces, cárgame bien el plato! —exclamó Thorne.


    Por primera vez en su vida, Matt sintió envidia. Lo que Thorne compartía con Nicole era algo muy profundo. Verdadero. Con esa clase de vínculo que Matt pensaba que no existía. Su padre y su madre, Larissa, se habían separado cuando Penelope apareció en la vida de John Randall. Él se casó con la joven y volvió a convertirse en padre a los seis meses de la fecha de boda. Desgraciadamente, esa unión también se había deshecho, incapaz de soportar la presión del tiempo.


    Observó cómo Thorne iba cojeando por la cocina, le daba un azote en el trasero a su mujer, y la ayudaba a preparar el desayuno a pesar de las protestas de Juanita. El millonario empresario, un donjuán por derecho propio, estaba dando vueltas a unas tortitas como si llevara toda su vida haciéndolo. Matt observó cómo Juanita lo miraba a él y comprobó que ella estaba igualmente sorprendida.


    Con el niño en brazos, dejó que la taza de café se le enfriara y miró por la ventana. ¿Y su propia vida? Él jamás había considerado el matrimonio. Le había parecido que era una pérdida de tiempo y, en cuanto a los hijos, le parecía que le faltaba mucho antes de que sintiera la necesidad de convertirse en padre. Cuando decidiera que había llegado el momento, se buscaría una mujer hogareña, que no tuviera profesión, alguien que quisiera vivir en su rancho y a la que le gustara tanto la tierra como a él. Una mujer que quisiera compartir su vida tal y como él deseaba vivirla. Sin embargo, faltaba mucho para eso. Simplemente aún no estaba listo para tener familia.


    Miró al bebé que tenía acurrucado entre los brazos y, por primera vez en su vida, cuestionó sus pensamientos.


    ¿Y si estaba equivocado?


    


    


    —Yo creo que fue uno de los hermanos —afirmó Karla mientras trabajaba con su último cliente del día.


    En el primer sillón de su pequeño salón, estaba tiñendo los mechones del cabello de Nancy Pederson de un color rojizo y envolviéndolos en papel de aluminio. Cuando terminó, parecía que la cabeza de Nancy iba a poder captar señales de radio desde Plutón. Mientras Karla trabajaba, Nancy se entretenía haciendo crucigramas.


    Las plantas crecían en profusión cerca del escaparate y sobre una antigua cómoda pintada de rosa salmón, sobre la que se alineaban botes de champú y de acondicionador. Por los demás, el mostrador era de un morado muy oscuro, las paredes estaban pintadas de marrón, y exhibían fotografías de actrices y cantantes famosas. Karla llevaba diez años ejerciendo de esteticista y hacía dos que era dueña de aquel salón.


    —¿Crees que uno de los McCafferty trató de matar a su hermana? —le preguntó Kelly mientras se inclinaba sobre la mesa de la manicura para inspeccionar los frascos de laca de uñas.


    —Uno, dos o tal vez los tres —replicó Karla mirando a su hermana a través del espejo.


    —Entonces, se trata de una conspiración —dijo Kelly sin poder evitar que una nota de sarcasmo se le reflejara en la voz.


    —No te rías de mí —protestó Karla agitando un peine en dirección a su hermana—. Esos hermanos jamás han sentido ninguna simpatía por Randi. No consientas que te digan otra cosa. Ella fue la razón de que sus padres se divorciaran para que John Randall se pudiera casar con Penelope. Entonces, él les dejó a sus hijos una sexta parte del rancho, mientras que Randi se quedó con la mitad. ¿A ti te parece justo? —preguntó, sin dejar ni por un instante de teñir el cabello de Nancy.


    —Entonces, ¿por qué insisten tanto en que encuentre al asesino? —preguntó Kelly.


    —Para hacerte perder la pista, por supuesto. Bendito sea el Señor, Kelly, no seas tan tonta. Eres detective, por el amor de Dios. Los McCafferty tienen que fingir que están preocupados por Randi. Si no lo hicieran, ¿qué iba a pensar todo el mundo?


    —Yo no me lo creo —comentó Kelly. Tenía entre los dedos un frasco de «Seducción Rosa».


    —Bueno, yo sólo te estoy diciendo lo que pienso y te aseguro que no soy la única. Hoy ya he tenido tres clientas sentadas en esta silla y Donna ha tenido cuatro —observó Karla señalando la otra silla junto a la que Donna Mills, embarazada de gemelos, estaba barriendo recortes de cabello rubio del suelo.


    —Eso es cierto —afirmó Donna con una sonrisa.


    —Todo el mundo habla de lo mismo. Incluso he oído que una pareja discutía sobre ello en el Montana's Joe cuando fui a comprar una pizza para comer. Estaban en la fila y comenzaron a discutir sobre cuál de los tres hermanos lo había hecho.


    —Eso es ridículo.


    —Tal vez sí, tal vez no. Alexis Bonnifant creció con Slade y le hice una permanente no hace ni dos horas. Por lo que me ha contado, él odiaba a Randi. Están todos juntos en el ajo, eso te lo digo yo. De ese modo, se pueden dar coartadas unos a otros.


    —Dudo que quisieran matar a su hermana...


    —Te aseguro que se han producido asesinatos por mucho menos de la mitad de un rancho en Montana.


    —Amén —añadió Nancy, que levantó la cabeza de su crucigrama tan sólo por un instante—. ¿Y quién más querría a Randi muerta?


    «Eso, ¿quién más?», pensaba Kelly mientras abandonaba el salón de belleza unos minutos más tarde. Había ido a ver si su hermana quería que cuidara de sus hijos aquella noche por si quería salir y decidió que tampoco le vendría mal saber lo que opinaba la ciudad. Hasta aquel momento, todos parecían estar en contra de los tres hermanos.


    Recorrió tres manzanas hasta llegar al Pub'n'Grub y allí pidió un bocadillo y una ración de patatas fritas. La atendió un muchacho al que había enviado al tribunal juvenil en más de una ocasión. El muchacho la trató correctamente, pero evitó mirarla a los ojos en todo momento. Mientras esperaba a que su comida estuviera lista, no pudo evitar escuchar una conversación en una de las mesas.


    Dos mujeres estaban charlando animadamente sobre la noticia más importante que había ocurrido en Grand Hope desde que la esposa del alcalde se escapó con uno de los concejales.


    —Esos McCafferty siempre están mirando por lo suyo. Están cortaditos por el mismo patrón, si quieres saber mi opinión —dijo Roberta Fletcher mientras asentía enfáticamente.


    —Jamás se llevaron bien con su madrastra o su hermanita. Ni lo intentaron. Les echaron la culpa a ellas por el divorcio de sus padres y bueno... ya sabes, su madre tenía un montón de problemas. Ya sabes, lo de la bebida. Probablemente todo empezó cuando se casó con John Randall. Yo también me habría dado a la bebida si ese hijo de perra hubiera sido mi esposo...


    Kelly no sabía cuál era el nombre de la otra mujer, pero le parecía que estaba casada con uno de los agentes de seguros de la ciudad. También ayudaba con la asociación de rodeo local.


    —¿Y si él hubiera sido tu padre? —preguntó Roberta mientras chasqueaba con la lengua—. Pobre chica, teniendo que crecer en la compañía de esos burros... y ahora mira. Te digo que es una verdadera pena. Cuando pienso en el bebé, sin padre, al menos que se sepa, y su madre en coma mientras tres hombres solteros tratan de criarlo... Alguien debería llamar a los de Protección a la Infancia.


    —Si uno de los hermanos es un asesino...


    —Resulta difícil de creer, pero cosas más extrañas se han visto. Pobre niño. Es de lo más bonito que se ha visto por aquí, según me han dicho —añadió Roberta—. Mi hija es amiga de Jenny Riley. Jenny cuida del bebé y de las gemelas cuando Nicole está trabajando. Jenny dice que el pequeño J.R. es el bebé más adorable del mundo.


    —Bueno, hay que reconocer que los McCafferty siempre han sido muy guapos. Todos y cada uno de ellos.


    —Demasiado guapos. Eso siempre ha sido un problema.


    —Nadie entiende que el padre de ese niño no dé un paso al frente —comentó Roberta tras darle un buen bocado a su sándwich.


    —Tal vez ese hombre no sepa que tiene un hijo.


    —¿Y por qué no se lo diría Randi?


    —Tal vez no estaban juntos.


    —O tal vez ni siquiera sepa quién es el padre —comentó Roberta, riendo de un modo muy desagradable.


    Kelly decidió no seguir escuchando mientras esperaba que el camarero le preparara su pedido.


    Más tarde, ya de vuelta en su despacho, Kelly empezó a comer su bocadillo mientras repasaba las notas que tenía en su ordenador. Docenas de preguntas le bullían en el cerebro. ¿Quién querría matar a Randi? ¿Por qué? ¿Por el bebé? ¿Por su trabajo? ¿Se trataba acaso de una aventura amorosa que había salido mal o acaso le debía dinero a alguien? ¿Se había ofendido alguien por algo que hubiera escrito en su columna? ¿Quiénes eran sus enemigos? ¿Y sus amigos?


    Estudió el listado de personas que conocían a Randi. Compañeros de trabajo en Seattle, personas con las que había crecido o había ido al colegio en Grand Hope, personas con las que había salido o había mantenido amistad a lo largo de toda su vida. Nada tenía sentido. Randi McCafferty había sido un poco marimacho, probablemente por sus hermanos mayores. Su padre y su madre la adoraban, era una princesa que jamás había estado demasiado mimada. Se había graduado en el instituto allí en Grand Hope y había ido a la universidad en Montana State para, por fin, convertirse en periodista. Había trabajado en el rancho de su padre al tiempo que trabajaba a tiempo parcial en la Grand Hope Gazette. Después, tras una serie de trabajos, había terminado en Seattle, donde encontró un trabajo en el Clarion. La columna que escribía en aquel periódico había sido publicada también en otros diarios y había trabajado también como autónoma.


    Entonces, tuvo el accidente.


    Kelly se tomó el pepinillo que tenía en el bocadillo y volvió a repasar sus notas. Juanita Ramírez, el ama de llaves, era la única persona que parecía haber mantenido el contacto con Randi en los últimos meses y afirmaba que esta última estaba escribiendo un libro, que la razón por la que había decidido regresar al rancho era para terminar un libro que nadie sabía dónde estaba. Juanita afirmaba que existía el libro, pero no se había enterado de que Randi estaba embarazada. Podría ser que se estuviera equivocando en lo del libro.


    Ojalá Randi McCafferty se despertara... antes de que el asesino tratara de rematar su faena.


    Kelly observó atentamente la pantalla del ordenador. No había nada nuevo. Ni siquiera la ayudaban mucho los últimos informes del laboratorio. La habitación de hospital en la que Randi había sido atacada no había revelado ninguna pista sobre la identidad de la persona que había intentado matarla con una dosis letal de insulina. Los interrogatorios a todos los que estaban de guardia en aquel momento no habían proporcionado información nueva ni nadie había visto nada sospechoso, aparte de Nicole Stevenson. Según los registros del hospital y de la farmacia que había en el primer piso, no faltaba ninguna dosis de insulina, aunque, por supuesto, los registros se podían falsificar.


    No había mucho. Casi nada. Kelly se terminó el bocadillo y tiró la bolsa a la papelera, llena de frustración.


    —Te atraparemos —prometió, como si el atacante estuviera en su despacho y pudiera escucharla—. Y eso va a ser pronto. Muy pronto.


    Estuvo unas cuantas horas en su despacho trabajando. Entonces, decidió terminar la conversación que había tratado de comenzar con Matt McCafferty en la cafetería la noche anterior.


    Él no se alegraría de verla, dado que no tenía más información sobre el caso, pero no había nada que ella pudiera hacer al respecto.


    Se puso su chaquetón y los guantes. ¿Qué tenía aquel hombre que tanto la afectaba? Por supuesto, era muy guapo, si a una le gustaba el físico de los vaqueros. Tenía cierto encanto que muchas mujeres encontraban completamente irresistible, pero Kelly había conocido muchos hombres encantadores a lo largo de su vida y jamás había sentido aquella atracción. Atracción. Eso era precisamente de lo que se trataba.


    Tal vez ella era sólo otra estúpida mujer que no se podía resistir a los hermanos McCafferty, que seguían siendo los solteros más deseados del condado.


    Mientras atravesaba el aparcamiento en dirección a su coche, no hacía más que decirse que no podía hacerlo, que no podía enamorarse de él. Matt era el peor hombre que podía elegir.


    Salió del aparcamiento y se dejó llevar por el flujo del tráfico. ¿En qué estaba pensando? No se enamoraría nunca de un McCafferty. No se enamoraría nunca de nadie.


    Cautelosa por naturaleza, siempre se había cuidado mucho de proteger su corazón. No confiaba en nadie fácilmente y sólo tenía que mirar los matrimonios fallidos de su hermana Karla para cuidar muy bien sus sentimientos. Ningún hombre, y mucho menos un McCafferty, era merecedor de sufrir por él. Sin embargo, la imagen de Matt, alto, de anchos hombros y de masculinos rasgos, resultaba difícil de ignorar. Se lo imaginó encima de un caballo, montándolo sin esfuerzo alguno, con el aspecto de formar parte del animal mientras ambos galopaban por las extensas praderas. Se le secó la boca ante aquella imagen. Se miró en el retrovisor.


    —Eres una tonta, Dillinger —gruñó.


    Se dirigió hacia el norte, a las afueras de la ciudad. Por fin, las casas dieron paso a los campos cuajados de nieve.


    El rancho de los McCafferty estaba localizado a treinta y cinco kilómetros de la ciudad. Kelly tuvo que enfrentarse a los elementos durante todo el camino. La nieve caía con fuerza, soplando por encima de la carretera y derritiéndose sobre el parabrisas. El cielo estaba oscuro y las colinas resultaban invisibles. Aquella noche de invierno era lo suficientemente fría como para helarle hasta los huesos.


    Escuchó la emisora de la policía, aunque ya no estaba dentro de su horario de trabajo. Se recordó que Matt McCafferty era sólo el hermano de la víctima de un intento de asesinato. Nada más. No debería estar sudando ante la perspectiva de verlo y el pulso debería regresar a la normalidad. No debería estar sintiendo ni una pizca de anticipación por verlo.


    Sin embargo, así era. No dejaba de imaginarse lo que sentiría si Matt la estrechara entre sus brazos o si decidiera unir sus labios a los de ella... Decidió contener sus pensamientos antes de que éstos la llevaran a territorio prohibido.


    Por fin, gracias a Dios, llegó al desvío.


    «Así que éste es el Flying M», pensó mientras atravesaba la puerta de la valla que conducía a la casa. Por supuesto, había pasado por la puerta en más de un millón de ocasiones, pero jamás había entrado en él.


    Tras avanzar durante unos minutos por el sendero que atravesaba el rancho, llegó por fin a la casa. Aparcó junto a otros vehículos y se dispuso a enfrentarse a los elementos. Se dirigió a toda velocidad al porche principal de la casa y subió los escalones. Tras sacudirse la nieve de las botas, llamó al timbre. La puerta se abrió inmediatamente.


    —Detective Dillinger —dijo Matt McCafferty mirándola con apreciación.


    Iba vestido con unos pantalones vaqueros muy usados y una camisa de trabajo por encima de una camiseta azul marino. La animosidad parecía haber desaparecido en parte de la expresión de su rostro. El nacimiento de la oscura barba había comenzado a cubrirle la mandíbula. Sin duda, resultaba tremendamente sexy.


    Kelly distaba mucho de ser inmune a tanto encanto. El corazón se le aceleró y las rodillas amenazaron con doblársele.


    Matt se hizo a un lado.


    —Entra.


    De repente, Kelly se sintió como si hubiera entrado en la guarida de la serpiente. Se aclaró la garganta.


    —Quería hablar contigo. Hacerte unas cuantas preguntas.


    —Vaya, ¡menuda coincidencia! —exclamó él mirándola a los ojos—. Da la casualidad de que yo también tengo unas preguntas para ti.
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    —¿Que tú tienes preguntas? —le preguntó Kelly. Estaba frente a él en el porche, tratando de ignorar la innata sexualidad que emanaba de él—. Dispara.


    —Evidentemente, no has encontrado a la persona que trató de matar a Randi.


    —Seguimos trabajando en el caso.


    —Pon más policías a trabajar —replicó él. Su mirada parecía haberse intensificado, lo que dejó a Kelly sin aliento.


    —Te recuerdo que no se trata del único caso que tenemos.


    —Sí, pero si esos casos son que un toro ha roto la valla de un vecino o que unos niños utilizan los buzones como dianas, no se puede decir que estén al mismo nivel, que el de mi hermana, ¿no te parece?


    —Confía en mí si te digo que el intento de asesinato que ha sufrido tu hermana está a la cabeza de nuestras prioridades.


    Matt se hizo a un lado y abrió un poco más la puerta de entrada al rancho.


    —Eso espero.


    Kelly no respondió. Se limitó a limpiarse las botas sobre el felpudo del porche y entró en la casa. Inspeccionó el lugar donde Matt McCafferty había crecido. El viejo rancho tenía un interior muy acogedor y cálido a pesar de su tamaño. Focos de luces doradas iluminaban las paredes de madera y los sueños que habían soportado el paso de tres generaciones de McCafferty. Una hermosa escalera llevaba a la planta superior y el aroma de madera ardiendo, de asado de carne y de jengibre impregnaba el aire. Desde la planta de arriba se escuchaban las risas de las niñas. Eran las hijas de Nicole.


    —¿Hay algún sitio en el que podamos hablar? —preguntó Kelly mientras se desabrochaba el chaquetón. Matt la ayudó a quitárselo y, en el proceso, le rozó el cuello con las yemas de los dedos. Ella trató de no darle demasiada importancia, pero tuvo una extraña sensación de hormigueo mientras él colgaba el chaquetón en la percha.


    —Por aquí —dijo. La condujo hacia el salón, donde Thorne McCafferty estaba hablando con un hombre rubio y alto que no se había molestado en quitarse el abrigo y que tenía el sombrero en las manos—. Larry Todd. Esta es la detective Dillinger. Larry es el capataz aquí y la detective Dillinger trabaja en el departamento del sheriff y está tratando de averiguar quién trató de matar a Randi.


    —¿Ha habido suerte? —preguntó Larry.


    —No la suficiente —admitió ella. En la sala ardía un alegre fuego. Sobre la repisa de la chimenea, había numerosas fotos enmarcadas y encima de ésta colgaba una enorme cornamenta de ciervo que sujetaba un antiguo rifle. En una de las paredes había un piano y, enfrente, una serie de sillas raídas, mesas y un sofá de cuero estaban colocados sobre una alfombra.


    —Atrape a ese hijo de perra —comentó Thorne. Estaba tratando de ponerse de pie.


    Kelly levantó una mano para indicarle que no era necesario que se levantara.


    —Lo haremos.


    —Que sea pronto —insistió Matt.


    —Precisamente por eso estoy aquí. Como he dicho, me gustaría preguntarles a todos algunas cosas más. A usted también —dijo, refiriéndose a Thorne.


    —Bueno, pues parece que tienen algunos asuntos de los que ocuparse, por lo que creo que es mejor que yo me marche —comentó Larry—. Piensa en lo de cambiar algunos de los potros por las yeguas de Lyle Anderson. Creo que mejoraría mucho la ganadería.


    Thorne miró a Matt. Este asintió.


    —Yo estoy a favor de introducir nuevas líneas de sangre en la ganadería.


    —En ese caso, hazlo —le dijo Thorne al capataz—. A mí me parece bien lo que Matt y tú decidáis.


    —Hecho —afirmó Larry. Con eso, se dispuso a dirigirse hacia la puerta.


    —Espere un momento, señor Todd —lo interrumpió Kelly—. Dado que está usted aquí, tal vez podría aclararme algunas cosas —añadió. Se metió la mano en el bolsillo y sacó un pequeño cuaderno—. Un par de semanas antes de que Randi McCafferty sufriera su accidente, lo despidió a usted, ¿verdad?


    El hombretón se sonrojó y se frotó la nuca con nerviosismo.


    —Sí. Así fue como ocurrió —admitió Larry sin molestarse en ocultar su irritación—. Y me dolió muchísimo. Yo llevaba dirigiendo este rancho desde la muerte de su padre y, de repente, me llama y me dice que ya no me necesita.


    —¿Le dio algún motivo?


    —No. Yo siempre me había llevado bien con ella y lo último que supe era que estaba satisfecha con mi trabajo. Supongo que cambió de opinión. No se molestó en darme explicaciones, pero me dio la sensación de que se iba a volver a mudar aquí y que ya había pensado en otra persona para que se ocupara del rancho. No me dijo nada, pero lo deduje por la manera en la que dirigió la conversación. Supongo que se mostró bastante agradable —añadió mirando a los hermanos—. Incluso me pagó tres meses extra, lo que se suponía que iba a ser mi finiquito. Entonces, me dio las gracias y, básicamente, me indicó la puerta. Ya está. Años de trabajo a la basura. A mí me enojó mucho todo el asunto, pero me imaginé que no había nada que yo pudiera hacer al respecto. Ella era la jefa y la dueña de la mitad de este rancho.


    —Sin embargo, no le pidió opinión a ninguno de sus hermanos para despedirlo a usted —aclaró Kelly.


    —Que yo sepa no.


    —Ninguno de nosotros sabía nada —dijo Matt—. Desde que nuestro padre murió, Randi estaba al mando. Ella siempre ha sido bastante independiente.


    —Demasiado —gruñó Thorne.


    —Y dado que cada uno de nosotros tres sólo es dueño de una sexta parte del rancho, le dejábamos que hiciera lo que quisiera. Yo pensaba que si necesitaba mi ayuda la pediría —comentó Matt. Tensó la boca. Parecía algo avergonzado—. A decir verdad, yo creía que lo dejaría todo después de un invierno. Aunque trabajaba en Seattle, se mostraba muy responsable por lo que ocurría aquí, pero supuse que terminaría queriendo vender.


    —¿A sus hermanos?


    —A quien se lo comprara, pero sí, imaginé que vendría a mí o a mis hermanos —dijo Matt—. Supongo que me equivocaba.


    La ira de Larry parecía haberse disipado.


    —Es increíble —dijo, frunciendo los labios—. Me despide y, dos semanas después, da a luz a un hijo y se encuentra peleando por sobrevivir.


    —Y usted vuelve a recuperar su trabajo.


    —Sus hermanos me lo pidieron —dijo Larry entornando un poco los ojos—. Necesitaron esforzarse un poco para convencerme, he de admitir. No me gusta que me despidan.


    —Lo comprendo. ¿Le preguntó quién se ocuparía del rancho cuando usted no estuviera aquí? —preguntó Kelly—. Es bastante grande y, dado que ella no vivía aquí, ¿cómo esperaba que las cosas funcionaran adecuadamente?


    —Buena pregunta... que no le hice. Supongo que estaba demasiado enfadado. ¿Sabe una cosa? Tengo una sensación... no se trata de nada que ella me dijera, pero creo que quería encerrarse aquí y estar sola. No despidió a los vaqueros. Sólo a mí. Tal vez pensó que podría ocuparse del rancho sola, pero... bueno, supongo que no lo sabremos hasta que no se despierte.


    —Maldición —susurró Thorne.


    Larry consultó su reloj.


    —Ahora, es mejor que me vaya.


    —Si se le ocurre otra cosa que ella pudiera haberle dicho, llámeme —dijo Kelly, y le entregó una tarjeta.


    —Lo haré —asintió Larry. Entonces, miró a Thorne y a Matt—. Hasta mañana —añadió, antes de marcharse.


    —Supongo que ninguno de los dos podrá arrojar algo más de luz sobre el motivo que llevó a Randi a despedir a Larry —quiso saber Kelly.


    —Ninguno de nosotros tres habló con Randi durante un tiempo —admitió Matt. Thorne frunció el ceño.


    —¿Y qué hay del padre de su hijo?


    —Aún estamos tratando de localizarlo, sea quien sea. Kurt Striker se está ocupando de ello —comentó Thorne. A saltitos se dirigió a la chimenea. Allí, tomó una fotografía de la repisa. Era de su hermana—. Se supone que Striker debería estar de vuelta mañana.


    —Me gustaría hablar con él.


    Matt dudó.


    —¿Es el procedimiento habitual?


    Kelly sintió que se le desataba la ira.


    —Escuche, señor McCafferty, no hay nada de este caso que sea habitual.


    —Pensaba que para ti era Matt, no señor McCafferty.


    —Lo que sea —replicó ella, a la defensiva—. Ahora, ¿qué hay de los novios que Randi pudiera tener?


    —Jamás conocí a ninguno de ellos aunque, evidentemente, había alguien en su vida... —susurró él—, pero no tengo ni idea de cuál de los tipos con los que salía puede ser el padre de J.R.


    —El padre de J.R. podría ser alguien del que nadie supiera nada, un hombre al que estaba viendo a escondidas —comentó Thorne.


    —La verdad del asunto es que todos nos sentimos unos estúpidos por no saber nada sobre nuestra hermana.


    —Tengo varios nombres de hombres con los que salió —comentó Kelly mientras buscaba entre sus notas—. Joe Paterno, que trabajaba como autónomo en el Seattle Clarion. Brodie Clanton, un abogado cuyo padre es juez y Sam Donahue, un ex jinete de rodeo que tiene un rancho a las afueras de Spokane, Washington.


    —No conozco a ninguno de los otros tipos, pero ese Donahue es un canalla —gruñó Matt—. De hecho, no me puedo creer que Randi haya tenido una relación con él.


    —No podemos estar seguros —comentó Thorne. Por la expresión de su rostro, Kelly decidió que tampoco le hacía gracia que Randi pudiera haber estado con Donahue, igual que le ocurría a Matt—. Kurt Striker está comprobando los grupos sanguíneos, lo que nos debería ayudar. Aunque no podamos determinar quién es el padre del hijo de Randi, podremos descartar a los que es imposible que lo sean.


    —Exactamente. Nosotros estamos trabajando con las mismas premisas —dijo. En aquel momento, unos ruidosos pasos captaron su atención.


    Nicole Stevenson, con las gemelas pisándole los talones, bajaba las escaleras con un bebé en brazos, que debía de ser el hijo de Randi. La dura y eficaz doctora había desaparecido para dar paso a la sonriente madre que bromeaba y charlaba con sus niñas y con el bebé.


    Kelly experimentó una extraña sensación en el corazón cuando Nicole la vio. El rostro de la doctora se endureció durante un instante antes de que una sonrisa se le dibujara en el rostro.


    —Creo que te debo una disculpa —dijo—. Anoche estaba muy disgustada de que se hubiera quebrantado la seguridad del hospital y Randi fue atacada. No debería haberte hecho pagar por ello.


    —Fue muy desagradable para todos.


    —Lo sé, pero no fue muy profesional por mi parte.


    —No pasa nada, de verdad.


    Aunque se recordó que no debía sentir simpatía por nadie que formara parte del círculo de los McCafferty, no pudo dejar de experimentar afecto por la joven doctora. Le pareció que, en otras circunstancias, Nicole y ella habrían podido ser amigas.


    —Gracias —contestó la doctora.


    —¿Es éste el bebé de Randi? —quiso saber Kelly.


    Matt se acercó para mirar a su sobrino.


    —Sí. Por él se ha montado todo este lío —comentó.


    Para sorpresa de Kelly, Matt tomó al bebé de los brazos de Nicole. Las enormes manos callosas lo acurrucaron contra su pecho y, aunque parecía algo incómodo con J.R., no dejaba de sonreír al niño.


    —Ojalá pudiera hablar...


    «O su madre», pensó Kelly, sorprendida de la transformación que se había producido en los dos hermanos. Matt se deshacía mirando a su sobrino y Thorne, apoyado contra su muleta, se había acercado a Nicole y le había rodeado los hombros con un brazo. El ambicioso ejecutivo y empresario se había transformado en un orgulloso y cariñoso novio. Revolvió el cabello de una de las gemelas con una mano mientras que la otra, la más tímida, se escondía detrás de él. Durante unos segundos, Kelly envidió a aquella familia tan unida.


    Nicole miró a Thorne y a Matt.


    —¿No te han ofrecido ninguno de estos caballeros, y creo que estoy exagerando bastante con el término, nada? ¿Café, té, una copa de vino?


    —Estoy bien, gracias.


    —Yo quero una bebida —dijo una de las niñas tirando de la blusa de su madre—. Yo quero una bebida.


    —Dentro de un instante, Molly Ahora... ¿a quién le toca cuidar de J.R.? —preguntó Nicole—. Necesita tomar un biberón y luego, sin duda, habrá que cambiarle el pañal. ¿Al tío Thorne o al tío Matt?


    Desde los brazos de Matt, el pequeño lanzó un suave gorjeo que provocó una extraña sensación en el corazón de Kelly.


    —Creo que me toca a mí —dijo Thorne, extendiendo los brazos para que Matt le entregara al niño—, pero es mejor que lo llevéis a la cocina para que yo me pueda acomodar y darle el biberón que me tenéis que preparar.


    —¡Yo lo hago! —exclamó una de las niñas echando a correr hacia la cocina.


    —Yo también —dijo la hermana.


    —Creo que es mejor que vaya a supervisar. Te espero en la cocina —le dijo Nicole a Thorne mientras le quitaba el bebé de los brazos—. Ah, una última cosa —añadió mirando a Kelly—. ¿Se sabe ya qué fue lo que le inyectaron a Randi en la vía? Desde anoche no he regresado al hospital.


    —Insulina —respondió Kelly—. Puede matar una sobredosis. ¿Te acuerdas del caso de Sunny von Bulow? Se acusó al esposo de tratar de matarla inyectándole insulina.


    —Pero salió libre, ¿no? —preguntó Matt.


    —Sí, pero su esposa siguió en coma. Viva, pero hospitalizada. Casi muerta. Durante años.


    —Maldita sea...


    Nicole frunció el ceño y suspiró.


    —Lo sospechaba por los síntomas. ¿Se sabe algo de quién pudo haberlo hecho?


    —Todavía no —admitió Kelly.


    —Bien, en ese caso, te pido que me hagas un favor. Que atrapes al canalla que le hizo eso.


    —Lo haremos —prometió Kelly.


    Se escuchó un golpe y un grito al final del pasillo y Nicole, con el bebé en brazos, fue a ver qué era lo que había ocurrido. Thorne la siguió inmediatamente, con toda la velocidad que le permitía su muleta.


    —¡Dios, niña! ¡Mira lo que has hecho! —exclamó una voz. Entonces, murmuró una frase en español que Kelly no pudo comprender.


    A los pocos segundos, se escuchó el sonido del llanto de una niña pequeña y una serie de negativas de la otra.


    —¡Yo no lo he hecho! —gritaba una de las gemelas.


    —Sí que lo has hecho —respondió la otra.


    Matt esbozó una media sonrisa.


    —Aquí jamás hay un momento de aburrimiento —dijo.


    —Eso parece.


    Nicole, que llevaba en aquel momento en brazos a una de las gemelas, guiñó el ojo a Kelly y a Matt al llegar al pie de las escaleras. La niña tenía la cabeza acurrucada contra el hombro de su madre y se negaba a levantar la mirada. Se limitaba a sollozar como si el corazón se le estuviera rompiendo.


    —Menos mal que soy doctora de urgencias —comentó Nicole mientras llevaba a la niña a la planta de arriba—. Creo que Mindy podría necesitar cirugía...


    —No —susurró Mindy, sabiendo que su madre estaba bromeando.


    —¿Está bien?


    —Sí. Se aplastó los dedos cuando se rompió el tarro del azúcar. No estoy segura de cómo ocurrió.


    —¡Lo hizo Molly! —insistió la niña, tras levantar la cabeza por fin, presa de la indignación. No hacía más que sorber por la nariz y el labio inferior le temblaba constantemente—. Me empujó la silla.


    —Eso no es cierto —gritó la otra gemela, saliendo de la cocina como una bala para proclamar su inocencia—. Tú te caíste.


    —Creo que Mindy sobrevivirá —dijo Nicole mientras subía la escalera con su hija para desaparecer en el piso superior.


    —¡Te caíste, te caíste, te caíste! —repetía Molly una y otra vez subiendo también la escalera.


    —Esto es como un maldito circo —gruñó Matt mientras miraba el reloj—. Mira, tengo que ir a ver a las yeguas. ¿Tienes más preguntas? —añadió con una mirada que Kelly no supo comprender.


    —Unas pocas.


    —Entonces, vente conmigo.


    Matt fue al vestíbulo para tomar un chaquetón y un sombrero de un perchero. A continuación, se dirigió hacia la parte posterior de la casa a través de un pasillo adornado con fotos de los McCafferty en diferentes épocas de su vida: Thorne con equipación de fútbol americano, Slade bajando por una montaña con unos esquíes, Randi con un vestido largo y del brazo de un muchacho muy apuesto y Matt montado sobre un caballo de rodeo. El caballo tenía las patas traseras levantadas y la cabeza agachada y parecía completamente empeñado en tirar a su jinete, un esbelto y fuerte vaquero que parecía tan decidido a permanecer sobre el caballo como éste a derribarlo. Matt tenía la mano derecha levantada hacia el cielo y la otra enterrada en las riendas que rodeaban el torso del caballo.


    —¿Quién ganó? —preguntó Kelly mirando la foto.


    —Yo.


    —Por supuesto.


    —Eso no ocurría siempre, en especial cuando montaba a Zanzibar —dijo señalando la fotografía—. Era un caballo muy duro...


    Los ojos se le llenaron de nostalgia. Kelly sospechó que echaba mucho de menos la excitación de los rodeos. Matt había dejado el circuito hacía años y se contentaba con el rancho que tenía en las colinas del oeste de Montana.


    A través de un arco, salieron a una enorme cocina, donde la fragancia del asado de cerdo y de los pastelillos suponía una excitación para los sentidos. Kelly vio que en un rincón estaban los trozos de cerámica azul y el azúcar, recogido todo sobre un recogedor, testamento del accidente que habían sufrido las gemelas. Thorne estaba sentado a la mesa, con la pierna apoyada en una silla cercana. El bebé que tenía en brazos se tomaba plácidamente su biberón sin dejar de mirarlo.


    Matt chasqueó con la lengua y se puso el chaquetón.


    —Jamás pensé que vería el día...


    —No sigas hablando —le advirtió Thorne, pero le brillaban los ojos, como si el millonario disfrutara profundamente de su papel como padre temporal.


    —¿Y quién va a detenerme? ¿Un hombre con una pierna rota y un bebé en brazos?


    —Ponme a prueba.


    —Cuando quieras, hombre. Cuando quieras.


    —¡Basta ya! —exclamó una mujer corpulenta, de piel oscura y ojos negros que acababa de salir de la alacena. Colocó una bolsa de cebollas y otra de patatas sobre la encimera—. Vosotros dos sois como dos... toros. Siempre arañando la tierra con las patas y bufando... ¡Dios! —exclamó al ver a Kelly—. ¡La policía!


    —Es la detective Kelly Dillinger, de la oficina del sheriff —explicó Matt—. Esta es nuestra cocinera, ama de llaves y ángel de la guarda, Juanita Ramírez.


    —¿Ángel de la guarda? —repitió Juanita con desdén, pero tuvo que ahogar una sonrisa mientras rodeaba la mesa y recogía el recogedor para tirar su contenido a la basura—. Os podríais haber ocupado de esto... Y usted, ¿está buscando a la persona que está detrás de los problemas de Randi?


    —Sí.


    —Pero aún no lo ha encontrado.


    —Todavía no.


    Juanita suspiró. Sus enormes pechos subieron y bajaron como si soportaran el peso de la injusticia del mundo.


    —Tantos problemas para la pobre Randi... El bebé, su trabajo... y el libro —comentó. Entonces, tomó un cuchillo y comenzó a pelar las cebollas con admirable destreza—. Si quiere saber mi opinión, esto es por su libro...


    —¿Lo ha leído usted? —preguntó Kelly.


    —¿Yo? —respondió Juanita, con el cuchillo apoyado sobre la cebolla—. No.


    —Pero lo ha visto. Sabe que existe.


    —Ella hablaba sobre el libro. Estuvo aquí durante unos días y se pasaba todo el rato hablando por teléfono.


    —¿Sobre el libro?


    —Sí. Con su... —se interrumpió. Trababa de encontrar la palabra exacta—. Dios con su... con su... agente.


    Thorne la miró muy sorprendido.


    —¿Con su agente? —repitió entornando los ojos—. ¿Randi tenía agente?


    —Sí.


    —¿Quién? —preguntó Matt. Kelly sintió que el corazón se le aceleraba. Acababa de encontrar una nueva pista, algo que nadie había averiguado antes.


    —No sé... Tendrán que preguntárselo a ella cuando se despierte.


    —¿Y cuándo fue eso? —preguntó Kelly—. ¿Cuánto tiempo antes del accidente?


    —Oh... veamos... creo que a mediados de verano. Sí —afirmó, mientras Kelly anotaba frenéticamente en su cuaderno—. No fue mucho tiempo después de que falleciera el señor John —añadió. Entonces, sin soltar el cuchillo, se hizo la señal de la cruz sobre el pecho—. Vino de visita.


    —¿Y no te diste cuenta de que estaba embarazada? —le preguntó Matt con incredulidad—. Entonces, debía de estar embarazada de cinco o seis meses.


    —No. Sí... Vi que estaba más redonda... más pesada... pero pensé que simplemente había engordado.


    —¿La vio usted trabajando en el libro? —preguntó Kelly.


    Juanita comenzó a cortar la cebolla.


    —La vi trabajando en algo en su ordenador. Me dijo que era un libro, pero no, no leí ninguna de las páginas.


    —Es decir, que volvemos al principio —susurró Matt.


    Kelly no estaba de acuerdo. En aquel momento, tenían más información con la que trabajar. Podría ser algo sin importancia, pero al menos era algo. Se metió el cuaderno en el bolsillo de su chaquetón y siguió a Matt a través de la puerta trasera.


    En el exterior hacía mucho frío. El viento le golpeaba el rostro y la ventisca de nieve los rodeaba en la oscuridad de la noche. Siguió a Matt hasta los establos. Él abrió la puerta y encendió las luces.


    Un caballo relinchó nerviosamente y otro asomó la cabeza por encima de la puerta de su pesebre.


    —¿Cómo estás, preciosa? —le preguntó Matt mientras le acariciaba la mancha blanca que le recorría la nariz al animal—. Estas son las damas del Flying M —le explicó a Kelly mientras el resto de las yeguas comenzaban a sacar las cabezas por las verjas—. Están preñadas.


    Kelly se acercó para saludarlas. Unas se mostraban más nerviosas y otras se apartaban directamente. Sin embargo, unas cuantas le permitieron que les acariciara el morro.


    Matt comprobó la comida y el agua. Después, fue saludándolas a todas individualmente, hablándoles en tonos suaves mientras les acariciaba el lomo y les rascaba la nariz.


    Resultaba difícil imaginárselo a él o a cualquiera de sus hermanos como un asesino decidido a matar a su hermanastra para quedarse con la parte que ella tenía del Flying M. Imposible. Eso sólo eran rumores infundados. Nada más.


    Todos ellos parecían muy preocupados por el bienestar de su hermana. No hacían más que insistir para que la policía encontrara al responsable de lo ocurrido a su hermana. Además, todos adoraban al bebé.


    Mientras observaba cómo Matt trataba a las yeguas, cómo sus fuertes manos acariciaban los brillantes cuellos y rascaban los morros de los equinos, estuvo más segura que nunca de que alguien que no pertenecía a los McCafferty era el responsable de los ataques a Randi y posiblemente a Thorne.


    —Bueno, ¿qué era lo que querías preguntarme? —quiso saber él.


    Kelly se subió al madero más alto de una valla y enganchó los tacones de las botas en el más bajo, tal y como solía hacer años atrás, en la granja de su abuelo.


    —Esperaba que pudieras contarme por qué tu padre le dejó la mitad del rancho a tu hermana.


    Matt le lanzó una mirada que ella no supo comprender.


    —Cada uno de sus hijos obtuvo una sexta parte, pero Randi heredó la mitad, con la casa y todos los edificios, ¿no? —insistió ella—. Vosotros, los chicos, heredasteis sólo una sexta parte.


    —Así es. Supongo que mi padre pensó que debía cuidar de Randi más que del resto de nosotros.


    —¿Porque era una mujer?


    —Bingo.


    —¿Sabía ella algo sobre cómo llevar un rancho?


    —No lo suficiente.


    —¿Y qué te parece a ti eso? Es decir, ¿no os ha molestado a ti y a tus hermanos que ella se haya quedado con la mejor parte?


    Matt se encogió de hombros. Algo se reflejó en su mirada.


    —Siempre fue la favorita de mi padre.


    —¿Por qué?


    —Porque era la hija de Penelope —dijo fríamente—. Mi padre hubiera ido al infierno por esa mujer y, al final, ella lo mandó a paseo. Es un poco justicia divina, si uno piensa en lo que él le hizo a mi madre. Sin embargo, ahora es todo agua pasada. Ya no importa demasiado.


    —Entonces, ¿piensas que John Randall no dividió sus bienes con igualdad?


    —Probablemente, pero no podré saber nunca qué fue lo que pensó mi viejo. En aquellos momentos, cuando mi padre se dio cuenta de que se estaba enfrentando a la muerte, Thorne ya era millonario, yo tenía mi propio rancho, Slade... Bueno, Slade siempre juega según sus propias reglas. No le dio nunca a mi padre ni la hora. En cuanto a Randi... Ella tenía su trabajo en Seattle, sí, pero a mi padre nunca le gustó. A Randi no le importó, de todos modos. Siempre hizo lo que le vino en gana.


    —Un rasgo familiar.


    —Veo que te has dado cuenta...


    Matt se dirigió a una escalera que había en una de las paredes y comenzó a subir al falso techo donde guardaban el heno. Kelly no pudo apartar la vista de su trasero hasta que desapareció a través de una abertura superior.


    ¡Plof!


    Una paca de heno cayó al suelo.


    ¡Plof! ¡Plof!


    Cayeron más pacas. A los pocos segundos, Matt bajó de nuevo al piso principal y cortó el cordel que ataba el heno con su navaja. Mientras se inclinaba para hacerlo, Kelly no pudo apartar la mirada de sus caderas y de sus fuertes piernas. La sangre se le caldeó de tal manera que decidió centrar la atención en la yegua que tenía a sus espaldas. Dios, ¿qué demonios le pasaba? ¿Por qué no podía apartar la vista de aquellos vaqueros sin dejar de preguntarse cómo era lo que había debajo? Nunca en su vida había pensado en qué aspecto tendría un hombre en concreto sin ropa. Hasta aquel momento. No podía dejar de preguntarse lo que sentiría con aquel cuerpo estirado encima del de ella, tocando, sudando, saboreando...


    Cuando él cerró la navaja, Kelly se sobresaltó y regresó a la realidad. Entonces, Matt agarró una horca y comenzó a sacudir enormes montones de heno en los pesebres.


    —¿Sabes? Hacía tiempo que no veía a Randi. Lo mismo le ocurrió a Slade o a Thorne y los tres nos sentimos muy mal por ello. Deberíamos haber mantenido el contacto con ella.


    —Entonces, como dijiste, no conocíais los hombres que había en su vida, ¿verdad?


    —Bueno, por supuesto sabíamos que Randi tenía novios, pero jamás oí que fuera en serio con nadie, ni siquiera últimamente —dijo.


    Pinchó la horca en una paca sin romperla y miró a Kelly bajo la luz de las bombillas que colgaban del techo. Sintió que se le secaba la garganta, pero consiguió concentrarse en la conversación.


    —Para ser alguien que se gana la vida dando consejos, es una persona muy reservada —añadió Matt—. Muy independiente. Bueno, eso ya lo sabes tú muy bien.


    —No estamos hablando sobre mí.


    —No, pero me pareció que tú lo entenderías perfectamente. En realidad, no me sorprende que Randi tuviera relación con un hombre y que no lo supiéramos, pero resulta extraño que no comentara nada a ninguno de nosotros tres de que estaba embarazada.


    —Tal vez pensaba dar al niño en adopción.


    —Lo dudo. Mi hermana no es una adolescente que ni siquiera ha terminado sus estudios y que no sabe lo que quiere en la vida ni si se puede permitir tener un hijo. No. Estoy seguro de que pensaba quedarse con el bebé, pero había algo que tenía que hacer antes de decírnoslo.


    —¿Escribir un libro?


    —Más probablemente enfrentarse al padre. ¿Quién será el tipo? ¿Dónde está? Si mi hermana le importara lo más mínimo, ya se habría presentado aquí.


    —Si sabe lo del accidente.


    —Debería saberlo, maldita sea. Si estuvo con ella hasta el punto de dejarla embarazada, debería estar cerca de ella y saber dónde se encuentra.


    —Tal vez rompieron antes de que él descubriera que ella estaba embarazada. Tal vez Randi no se lo dijo, igual que no os lo contó a vosotros. Tal vez no quiere que lo sepa... O puede que seas tú quien tiene razón y que a él no le importe.


    —Maldito sea todo —comentó Matt, y le dio una patada a una paca de heno. Entonces, se acercó a Kelly, que seguía subida al madero, y colocó la nariz muy cerca de la de ella—. Deja que te diga que si mi mujer estuviera en el hospital y ese niño fuera mío, las cosas serían muy diferentes. Muy diferentes.


    El corazón de Kelly se desbocó. Se tuvo que lamer los labios que, de repente, se le habían quedado completamente secos. Matt McCafferty tenía una irresistible sensualidad. Sin poder evitarlo, ella se preguntó qué se sentiría al besar aquellos labios y sentir aquellas fuertes manos acariciándole la piel. ¿Qué clase de amante sería?


    El mejor.


    Se recriminó por aquel pensamiento. Aquello era una tontería. Ridículo. Poco profesional.


    La mirada de Matt atrapó la de ella durante un instante. Algo oscuro y peligroso hervía en aquellas oscuras profundidades pardas y conectaba con una parte de su ser que Kelly ni siquiera quería examinar demasiado cuidadosamente. Matt era peligroso emocionalmente, pero no se trataba de un asesino. No era la clase de hombre que realizaría un complot para asesinar a su hermanastra.


    El momento duró demasiado. Las yeguas se inquietaron y relincharon en sus corrales.


    Kelly pudo oír cómo los latidos de su corazón parecían contar los segundos. Tenía la garganta tan seca como si fuera una baldía pradera de Montana.


    Matt le miró la boca, como si él también sintiera la repentina intimidad y el cambio que se había producido entre ellos.


    «Esto no puede estar ocurriendo... Ella no puede desear que la tome entre sus brazos y la baje de lo alto de la valla para estrecharla contra mi cuerpo y besarla hasta que... Dios...», pensó Matt.


    Como si él sintiera también el cambio que se acababa de producir entre ellos, dio un paso atrás y se aclaró la garganta. Sin embargo, siguió mirándola y Kelly vio sexo y promesa en aquellos ojos...


    Con más agilidad de la que se hubiera creído poseedora, saltó al suelo.


    —Si... si...


    Se lamió los labios y sintió que el rubor le cubría las mejillas. ¿En qué diablos estaba pensando?


    —Si se te ocurre alguna otra cosa, llámame —añadió.


    Matt dudó.


    —Estoy hablando del caso.


    —Lo sé.


    El corazón no se le tranquilizaba. En algún lugar del establo, una yegua relinchó suavemente. Kelly apartó su mirada de la de él. Dios santo. ¿Qué era lo que le ocurría? Jamás le había ocurrido algo así. Nunca. Había trabajado con docenas de hombres, había entrevistado testigos, sospechosos y víctimas con regularidad, pero jamás se había encontrado con los sentimientos que estaban batallando en aquel momento en su interior.


    —Y tú mantenme al día de cómo van las investigaciones —dijo él.


    «Ni hablar», pensó Kelly mientras se dirigía hacia la puerta. Sí, por supuesto que la familia estaría informada, pero algunos detalles quedarían exclusivamente en poder de las fuerzas de seguridad con el propósito de atrapar al asesino.


    Como si Matt le leyera el pensamiento, la agarró por el codo y la obligó a darse la vuelta.


    —Lo digo en serio —insistió—. Quiero saber lo que ocurre a cada paso de la investigación. Si hay algo que yo pueda hacer para atrapar al hijo de perra que le ha hecho esto a mi hermana, lo haré —afirmó—. No podemos dejar que ese tipo se largue sin recibir su castigo.


    —Lo sé.


    —De otro modo, me podría ver obligado a tomarme la justicia por mi mano.


    —Eso sería un error.


    —En ese caso, asegúrate que no tenga que ocurrir así. Atrapa a ese canalla.


    —Lo haremos —prometió ella.


    —No estoy bromeando, detective —dijo él apretándole el brazo un poco más—. Quiero que arresten a ese asesino para que reciba su castigo. Estoy harto de esperar mientras la vida de mi hermana está en peligro. O lo arrestas tú o yo lo encontraré y, cuando lo haga, no esperaré a que los tribunales decidan lo que hacer con él. Me ocuparé yo mismo.
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    —Simplemente no sé por qué no tienen a un hombre a cargo de la investigación —gruñó Matt mientras se sentaba a la mesa con una taza de café entre las manos dos días después.


    Sólo faltaban unas pocas jornadas para el día de Acción de Gracias. Juanita, Nicole y Jenny, la canguro, habían estado muy ocupadas preparando una gran reunión a la que estarían invitados amigos y parientes. Habían decorado la casa muy profusamente para la ocasión.


    El estado de Randi se había estabilizado, pero no había mejorado mucho. El pequeño J.R. se iba haciendo más grande por segundos y Mike Kavanaugh había vuelto a llamar para tratar de presionar a Matt para que le vendiera el rancho que éste poseía.


    Además de todo esto, él no dormía bien. Desde el día en el que Kelly Dillinger estuvo en la casa, no había podido dejar de pensar en ella. Mientras trabajaba con el ganado, su traicionero pensamiento evocaba la imagen del rostro de la detective. Por la noche, daba vueltas en la cama y, cuando conseguía conciliar el sueño, soñaba con que la besaba, y se despertaba con una erección tan potente como cuando estaba en el instituto. Durante el día, mientras estaba en el hospital, la buscaba por todas partes, esperando encontrarse con ella, o se inventaba excusas para tener que llamarla.


    Sin embargo, hasta el momento, no lo había hecho.


    Resultaba completamente estúpido. Kelly Dillinger ni siquiera era su tipo. A él le gustaban las mujeres más dulces, más tranquilas, de curvas redondeadas, largo cabello rubio y dulce voz. Siempre que había pensado en sentar la cabeza, lo que no había ocurrido con frecuencia hasta que Thorne anunció que se iba a casar, Matt había pensado que le gustaría una mujer casera que no quisiera más que ser la esposa de un ranchero y la madre de sus hijos. Jamás había considerado que podría enamorarse de una mujer de carrera, armada, policía de lengua afilada y que, además, vivía demasiado lejos del rancho que él se había comprado con tantos esfuerzos. Había pagado un buen precio por aquel trozo de tierra que significaba su independencia y no iba a dejarlo por ninguna mujer, en especial por una detective.


    Se recordó que, por supuesto, no se estaba enamorando de nadie. Tomó un sorbo de café que le quemó el paladar. Entonces, escupió y tosió. ¿De dónde había salido aquel traicionero pensamiento?


    —Hay un hombre a cargo de la investigación —dijo Thorne—. Según creía yo, Roberto Espinoza es el jefe del equipo.


    Slade se reclinó sobre la silla y observó a sus hermanos por encima del borde de su taza.


    —No se trata de eso. A menos que me equivoque, yo diría que la detective Dillinger te molesta por la misma razón que Nicole a Thorne.


    —¿Y qué se supone que significa eso? —gruñó Matt. No le gustaba el cariz que estaba tomando la conversación.


    —Reconócelo, hermano. Te sientes atraído por ella.


    Matt miró directamente a los ojos de su hermano.


    —Ni hablar. Es policía. No me interesa una mujer detective. Se trata simplemente de que está trabajando en la investigación.


    Slade sonrió a Thorne, invitándolo en silencio a que se uniera a la discusión.


    —Yo creo saber de qué se trata —comentó éste—. Lo que te pasa es que sientes fascinación por una figura de autoridad.


    —¿Cómo?


    —Bueno, ya sabes que dicen que a las mujeres les fascinan los uniformes... Tal vez sea eso lo que te pasa a ti. Te gusta la idea de tener una mujer que te dé órdenes.


    Matt lanzó un bufido de desdén.


    —¿Acaso no tenéis algo constructivo que hacer? —preguntó, aunque no se atrevía a analizar demasiado la teoría de sus hermanos.


    —Sí —dijo Slade—. Supongo que es mejor que vuelva a llamar a Kurt Striker. Me dijo que regresaría a Grand Hope esta tarde. Tal vez haya averiguado algo mientras ha estado en Seattle —sugirió. Entonces, se levantó y llevó su taza al fregadero—. Le diré que venga a vernos esta noche.


    —Bien —afirmó Thorne—. Cuanto antes lleguemos al fondo de todo este asunto, mejor.


    «Amén», pensó Matt.


    


    


    —No faltaba medicación alguna ni de los carritos, ni de los armarios ni de la farmacia —dijo Kelly lanzando un dossier sobre el escritorio de Roberto Espinoza.


    —Supongo que eso significa que el agresor llevó él mismo la insulina al hospital —dedujo Espinoza. Se reclinó sobre su butaca y comenzó a mirar por la ventana.


    —¿Significa eso que el personal del hospital está limpio?


    —O que el agresor es muy inteligente.


    —O las dos cosas —afirmó Kelly. Apoyó una cadera sobre el escritorio y señaló el dossier—. Interrogaremos a todos los que puedan tener alguna relación con los McCafferty. Podría ser que hubiera alguien diabético. Si es así, hay que descubrir si le falta medicación.


    —Está bien. ¿Y las huellas?


    —Nada relevante, pero, dada la cantidad de guantes de látex que hay en un hospital, no es de extrañar. Sin embargo, la buena noticia es que Randi McCafferty está fuera de peligro y ha sido trasladada a una habitación.


    —¿Está vigilada?


    —Por supuesto. Si volvieran a atacarla, los McCafferty nos demandarían sin dudarlo. Son demasiado impulsivos esos tres. Todos estuvieron arrestados cuando estaban en el instituto. Su viejo les pagó la fianza una y otra vez y, en mi opinión, eso no les ha servido de nada.


    —De eso hace mucho tiempo.


    —Sí, supongo —dijo Espinoza. Inclinó la cabeza y la miró atentamente—. Tienen su reputación. Rompieron bastantes corazones en esta ciudad en sus días de juventud.


    —No creo que eso sea relevante para el caso.


    —¿No?


    —No me irás a decir ahora que crees que necesito consejo —replicó ella. Estaba decidida a agarrar al toro por los cuernos—. ¿Qué es lo que estás tratando de hacer? ¿Advertirme? ¿Sobre qué?


    Kelly se preparó para el sermón que veía formándose en los ojos de Espinoza. De vez en cuando, su jefe adoptaba el papel de hermano mayor o de tío, probablemente porque había trabajado con su padre años antes de que ella entrara en el cuerpo de policía.


    El detective se colocó las manos debajo de la barbilla y cerró los ojos un poco, como si no estuviera seguro de querer compartir sus pensamientos.


    —Tú has empezado esto —dijo ella—. Es mejor que lo termines. Si tienes algo que decirme, sólo tienes que hacerlo.


    —Muy bien —replicó Espinoza. Sin dejar de mirarla, se reclinó en su asiento—. Mi hermana Anita tuvo algo con el segundo de los McCafferty. De eso hace mucho tiempo, probablemente quince años. Ella estaba terminando el instituto cuando se lió con Matt. El la invitó a salir unas cuantas veces y la relación se hizo bastante profunda, al menos desde el punto de vista de mi hermana. Él parecía interesado por ella y entonces, de repente, empezó otra vez con lo del circuito de rodeo y se marchó en menos de un mes. Todo ocurrió muy rápido, pero mi hermana se quedó desolada.


    —Deja que lo adivine. Desde entonces, no lo soportas.


    —Digamos que no me gustaría que esto le volviera a ocurrir a alguien que conozco y aprecio.


    —Espera un momento. ¿Estás hablando de mí? ¿Me estás previniendo contra McCafferty? —preguntó Kelly. Se sentía muy tensa.


    —Simplemente estaba haciendo un comentario.


    —Bien, pues comenta sobre otras cosas, ¿de acuerdo? No es asunto tuyo a quién veo o dejo de ver.


    —¿Es que estás saliendo con él?


    —¡Claro que no! Me refería a profesionalmente... aunque te repito que nada de esto es asunto tuyo.


    Kelly sabía que estaba reaccionando demasiado exageradamente, pero no se podía contener.


    —Volvamos al caso. ¿Qué me dices de los hombres que interesaban a Randi McCafferty?


    Espinoza asintió. Aparentemente, el sermón de hermano mayor había quedado aplazado, al menos temporalmente.


    —Los tres hombres con los que la hemos relacionado. Paterno, Donahue y Clanton, tienen coartadas, si te refieres a eso. Todos estos estaban a kilómetros de distancia de Grand Hope en el momento en el que ocurrió el accidente. También tienen coartada para el momento en el que Randi fue atacada en el hospital. No estoy diciendo que sean coartadas blindadas, pero parece que hay muchas personas dispuestas a ratificar lo que dicen. La policía de Seattle lo está comprobando todo.


    —¿Y la paternidad?


    —Seguimos en ello. En lo referente a los grupos sanguíneos, Joe Paterno, Brodie Clanton y Sam Donahue podrían ser el padre del pequeño. Encargaré pruebas más concluyentes. Tal vez terminemos sabiendo que ninguno puede ser el padre del bebé de Randi.


    —¿Qué es lo que han dicho ellos?


    —No son un grupo muy hablador, pero los está entrevistando un policía de Seattle. No tenemos mucho más. Estoy pensando en mandar a alguien a Seattle para entrevistarlos y podamos así tener información de primera mano. ¿Te interesa?


    —Claro que sí. ¿Cuándo?


    —Esta semana. Antes de Acción de Gracias —afirmó Espinoza. Tomó el dossier y lo golpeó suavemente, como si acabara de tomar su decisión final sobre el tema.


    —Cuenta conmigo.


    —Bien. Aún tenemos un guardia apostado a la puerta de la habitación. Hasta ahora, no ha ocurrido nada sospechoso, gracias a Dios; por lo tanto, si Randi McCafferty cooperara y se despertara, tal vez podríamos conseguir algunas respuestas.


    Abrió el dossier y repasó las páginas, deteniéndose en algunos detalles. No obstante, Kelly sospechaba que su jefe conocía aquel dossier de memoria.


    —¿Y qué me dices del avión de Thorne McCafferty? —preguntó ella cuando Espinoza llegó a la última página—. Los hermanos McCafferty parecen convencidos también de que hay juego sucio en eso.


    —Una vez más, aún no se puede concretar nada. Aquel día hubo una gran tormenta. El accidente podría haber sido resultado de un fallo del piloto o del equipo. O tal vez fue sólo coincidencia que el avión cayera. No tiene mucho sentido que alguien esté tratando de asesinar a todos los McCafferty a la vez y, además, nadie ha vuelto a intentar nada contra él —concluyó Espinoza. Volvió a dejar el dossier sobre el escritorio—. No. Me apuesto la placa a que, en eso, Thorne McCafferty simplemente tuvo mala suerte.


    —Pero lo de Randi es otra historia.


    —Así es. Decididamente, alguien se está intentando asegurar de que no despierte. Sólo tenemos que averiguar quién.


    —Y por qué.


    —Sí. Estaría bien saber el motivo. Algunas personas de esta ciudad parecen pensar que los hermanos están implicados, que Thorne fingió el accidente de avión para desviar las sospechas hacia ellos y que Randi y el hijo de ésta son los principales objetivos.


    —Ni hablar. En mi opinión, si hubieran querido, habrían encontrado maneras mucho mejores de asesinarla. Son tres hombres fuertes en los que ella confiaba plenamente. Unos podrían haber sido la coartada de los otros. En cuanto al bebé... los he visto con él y estoy segura de que lo defenderían con su vida.


    —Estoy de acuerdo —afirmó Espinoza—. ¿Entonces quién nos queda?


    Eso era precisamente lo que se preguntaba Kelly. Estuvo preguntándoselo todo el día. Terminó su último informe del día después de las ocho. Se puso su chaquetón y se dirigió a su coche. Las ventanas estaban empañadas con la fría temperatura, pero la noche era clara y limpia, con las estrellas brillando en el cielo. Iba de camino a su casa cuando, en un semáforo, decidió tomar otra dirección y marcharse al hospital.


    La prensa ya no parecía estar tan interesada en el caso. Kelly se dirigió hacia la segunda planta, en la que se encontraba la habitación de Randi. A la puerta, sentado en una silla, estaba un corpulento policía cuyo trabajo era proteger a Randi. Reconoció inmediatamente a Kelly.


    —Supongo que no serás mi reemplazo, ¿verdad? —dijo el oficial, tras mirar el reloj—. Si lo eres, llegas temprano.


    —No, Rex, pero te sustituiré unos minutos si quieres tomarte un respiro e ir a por otro de ésos —replicó ella, señalando la taza de papel que el policía tenía a los pies.


    —No tienes que decírmelo dos veces. De acuerdo.


    Rex recogió la taza del suelo y se marchó por el pasillo. Cuando Rex desapareció por la esquina, Kelly entró en la habitación de Randi. Vio que ella estaba tumbada de espaldas, con la respiración tranquila, los labios parcialmente abiertos y los ojos cerrados.


    —Despierta, Randi —dijo, suavemente—. Tienes unos hermanos que están muy preocupados por ti y un hijo que te necesita —añadió tocando suavemente la mano de la enferma. Tenía la piel fresca y suave—. ¿Sabes una cosa? Me vendría muy bien un poco de ayuda. Tengo muchas preguntas que sólo tú puedes responder...


    Se mordió el labio y se preguntó por aquella mujer, que parecía ser un misterio incluso para sus propios hermanos. Nadie en Grand Hope conocía los detalles de la vida de Randi McCafferty, ni quiénes eran sus amigos, ni en qué estaba trabajando, ni siquiera quién podría ser el padre de su hijo. Tal vez las respuestas estaban en Seattle. Tal vez si Kelly se marchaba allí unos días podría encontrar las respuestas a las docenas de interrogantes que rodeaban al caso.


    —Vamos, Randi. Despiértate...


    —Sigue sin poder oírte. Igual que la última vez que trataste de hablar con ella.


    Kelly se quedó inmóvil. Luchó contra su reacción instintiva de tomar su arma de fuego y, en silencio, maldijo su mala suerte al reconocer la profunda voz de Matt McCafferty. Había vuelto a sorprenderla. Apartó la mano de la de Randi y se volvió para verlo en el umbral de la puerta, que casi ocupaba por completo con sus anchos hombros. Su atlética figura destacaba contra la potente luz que entraba por el pasillo.


    El estúpido corazón de Kelly se sobresaltó y el pulso se le aceleró. Vio recriminación en aquellos ojos marrón chocolate.


    —¿Estás tú de guardia? —quiso saber él.


    —No. Lo he relevado durante unos minutos.


    —No me has oído entrar. Yo podría haber sido el asesino —dijo, con voz tensa—. Podría haberte atacado también a ti.


    —O tal vez mi presencia te habría asustado —replicó ella—. Voy todavía de uniforme.


    —Eso es cierto —susurró él mirándola de la cabeza a los pies.


    —Y tengo mi arma.


    Matt no hizo ningún comentario al respecto. Kelly se alejó de la cama y se acercó a él.


    —¿Has terminado? Porque no estoy de humor.


    —¿Y para qué estás de humor? —preguntó él. Durante un breve instante, Kelly pensó que estaba flirteando con ella, pero decidió que, seguramente, se lo estaba imaginando.


    —Sólo he venido a ver cómo iba tu hermana y a dejar que Rex fuera al cuarto de baño y se comprara otra taza de café. Él es el oficial de guardia. ¿Te supone esto algún problema?


    Matt pareció serenarse un poco. Miró rápidamente a su alrededor, como si estuviera viendo por fin que todo estaba controlado.


    —Supongo que no.


    —Bien.


    Él se acercó a la cama. La habitación se inundó del aroma de los caballos, del trabajo duro y del frío exterior.


    —Te he oído hablando con ella —susurró, avergonzando a Kelly por completo—. Desgraciadamente, no parece que funcione. Todos hemos tratado de comunicarnos con ella una y otra vez, pero no se mueve. Ni siquiera parpadea —añadió. Contuvo el aliento y suspiró—. Algunas veces, creo que no se va a despertar nunca.


    —Simplemente va a llevar más tiempo...


    —Eso me han dicho. Un millón de veces, pero ya no estoy seguro de creerlo —musitó él. Apartó la mirada de la cama y se fijó en Kelly—. No empieces a darme sermones sobre tener paciencia y fe, ¿de acuerdo? Creo que ya se me están acabando las dos cosas.


    —También podría ser que ella oiga todo lo que le decimos. Tal vez, lo que ocurre es que no puede responder.


    —Sí... Supongo que sí —dijo él. Tomó la mano de su hermana, que parecía muy pequeña comparada con la de él—. Venga, Randi... Vamos... —musitó.


    Kelly sintió que el corazón se le encogía al ver el dolor que se reflejaba en el hermoso rostro de Matt. Era un hombre muy complejo, capaz de transmitir cientos de emociones, desde la ira, pasando por la culpabilidad al amor. Bajo aquel duro aspecto, había un buen corazón.


    Si por lo menos su hermana abriera los ojos...


    Kelly decidió que ella sólo era una intrusa en un momento familiar muy íntimo, por lo que se dirigió a la puerta.


    —No tienes que marcharte —le dijo él.


    —Simplemente estaré fuera —replicó ella sonriendo por encima del hombro—. Creo que necesitas estar a solas con ella.


    Salió y observó el puesto de enfermeras, que estaba a sólo unas cuantas puertas de distancia. En el interior, había dos enfermeras trabajando. Un celador empujaba un carrito por el pasillo mientras que un paciente anciano caminaba pesadamente agarrado al soporte del suero.


    Tranquilidad.


    Paz.


    No había nada extraño ni siniestro.


    —Eh, gracias por sustituirme —dijo Rex mientras se dirigía hacia su silla—. Te he traído una taza de café... espero que te guste solo.


    —Perfecto —contestó ella. Tomó un sorbo.


    —Se supone que tiene que ser tostado francés, pero a saber qué diablos es eso —comentó Rex—. Por el trabajo de policía, que, en este caso, implica ejercer de canguro —dijo, a modo de brindis—. Yo, personalmente, creo que es una gran pérdida de tiempo —se rascó la cabeza—. Sé que alguien ha tratado de asesinarla, pero tienen que ser muy estúpidos para volver a intentarlo. El hospital cuenta con un buen servicio de seguridad y, francamente, yo no he visto nada sospechoso desde que estoy aquí.


    —Y que siga así —dijo Matt, que había oído la última parte de la conversación. Se sentía muy frustrado con la situación, y ver que un policía de uniforme se estaba quejando a Kelly por tener que hacer guardia allí le irritó profundamente.


    El policía asintió y miró a Matt a los ojos.


    —Esa es mi intención —afirmó—. Me llamo Rex Stanyon —añadió extendiendo una enorme mano que Matt estrechó de mala gana.


    —Bien.


    Matt se cuadró el sombrero en la cabeza y trató de controlar los celos que sentía en aquellos momentos. Su reacción ante Kelly había sido más que equivocada, pero era tan guapa y llenaba tan bien el uniforme en los lugares pertinentes... ¿Y qué? Era policía, por el amor de Dios.


    Una vez más, como le ocurría siempre que la veía, sintió una ligera tensión en la entrepierna. Diablos. Apretó la mandíbula. Aquella mujer estaba investigando lo que le había ocurrido a su hermana. No podía pensar en ella como mujer.


    —Nos ocuparemos de su hermana —le prometió Rex.


    —Espero que así sea —comentó. Con eso, se dirigió al ascensor antes de que pudiera tener tiempo de decirle al policía algo que pudiera lamentar.


    De soslayo, vio que Kelly se terminaba su café, que le decía algo a Rex y que se dirigía también al ascensor justo cuando éste se abría.


    —Te has pasado —le dijo ella cuando entró en el ascensor. Apretó el botón de la planta baja.


    —¿Cómo dices?


    —Rex es un buen policía.


    —Si tú lo dices...


    —Mira, McCafferty —replicó ella. Se volvió para mirarlo y comenzó a golpearlo suavemente con un dedo en el pecho—. Todos estamos haciendo lo que podemos y créeme si te digo que nos morimos de ganas de arrestar al tipo que atacó a Randi y meterlo entre rejas, pero eso no significa que no tengamos derecho a protestar un poco.


    —Sólo le he pedido que haga su trabajo.


    —Has insinuado que no lo estaba haciendo.


    —Se supone que los policías tienen la piel dura.


    —¡Y los vaqueros también!


    Sin pensarlo, Matt la agarró y la acercó a él.


    —Los vaqueros son como los policías. De carne y hueso.


    —Y también tienen sentimientos. ¿Es eso lo que me vas a decir ahora?


    —No. De hecho, no iba a decir nada...


    Sin pensarlo, la estrechó contra su cuerpo, bajó la cabeza y la besó. Los labios de Kelly eran cálidos y firmes. Su espalda se mantuvo rígida. Si Matt había esperado que ella se deshiciera contra él, se había equivocado.


    Kelly se apartó de él justo en el momento en el que las puertas del ascensor se abrieron. Lo miró con indignación.


    —No vuelvas nunca a...


    En aquel momento, Slade McCafferty hizo ademán de entrar en el ascensor.


    —Oh, Matt... iba a...


    Slade miró a Kelly y, entonces, como si hubiera comprendido perfectamente la situación, sonrió. Fue un gesto pagado de sí mismo, como si estuviera diciéndole a Matt con aquel gesto que ya se lo había dicho, algo que irritó a su hermano mayor profundamente.


    —¡Vaya! ¿Qué está pasando aquí? —preguntó. Matt quiso abalanzarse sobre él.


    —Nada —respondió Kelly, con lo poco que le quedaba de orgullo—. Simplemente le estaba explicando a tu hermano que estamos haciendo todo lo posible para localizar a la persona que atacó a vuestra hermana.


    Slade sonrió de nuevo. Matt sintió deseos de darle un puñetazo.


    —Bueno, estaba tratando de localizarte porque acabo de recibir una llamada de Kurt Striker. Está de camino al rancho. Acaba de llegar de Seattle. Llegará dentro de una hora.


    —Vamos —dijo Matt.


    —Me gustaría hablar con él —afirmó Kelly mientras los tres se dirigían hacia la salida del hospital.


    —No creo que... —empezó Slade, en tono de protesta.


    —¿Por qué no? —asintió Matt—. Tal vez Kelly podría compartir algo de información con él y Striker podría hacer lo mismo con ella —añadió. Slade parecía de nuevo a punto de protestar, pero Matt lo obligó a callarse—. Tenemos que atrapar a ese canalla. Si la policía está dispuesta a trabajar con Striker, mejor que mejor. ¿Quieres venir en mi coche? —le preguntó a Kelly.


    —Tengo el mío.


    —Yo me marcharé al rancho dentro de un momento —dijo Slade—. Antes, quiero ir a ver a Randi.


    Con eso, se dio la vuelta y se metió en el ascensor. Los otros dos se dirigieron al exterior.


    —Estabas a punto de decirme lo que no tenía que volver a hacer nunca —le recordó él mientras ambos atravesaban el aparcamiento.


    —No quiero que intentes inmovilizarme de nuevo —replicó ella—. Podría ser peligroso.


    —¿Cómo? ¿Acaso me vas a esposar? ¿Vas a sacar tu arma? ¿O a utilizar la porra para meterme algo de sentido común en la cabeza?


    —No me refería a eso —dijo ella, muy seriamente. Entonces, de un modo inesperado, soltó una carcajada—, pero no es mala idea. Ten cuidado. Me gradué en la academia de policía con honores en el manejo de la porra.


    Kelly tenía sentido del humor. Bajo aquella apariencia dura y profesional, le gustaba gastar bromas.


    —No quería ofenderte.


    —Claro que sí.


    —Sólo te he besado...


    —Ni hablar. Eso no ha sido un beso, sino más bien un bofetón. Estabas tratando de que yo me enterara de quién manda aquí. Nada más. Son tácticas de neandertal, McCafferty. Por si no te habías enterado, desaparecieron en la Edad de Piedra —bromeó. Entonces, sacó las llaves del coche del bolsillo y abrió la puerta.


    —Pues nadie se había quejado antes.


    —¿Acaso has hecho alguna vez un sondeo de opinión?


    —Ay...


    —Tan sólo te estoy diciendo las cosas como son.


    Matt, con su orgullo herido, quiso volver a tomarla entre sus brazos para demostrarle lo equivocada que estaba, pero no se atrevió.


    —¿Qué es lo que te pasa?


    —¿Qué quieres decir?


    —Eres... diferente.


    —¿De las mujeres que te has encontrado hasta ahora en tu vida? Espero que sí.


    Estaba metiéndose en su coche cuando Matt le agarró el brazo.


    —Espera un momento.


    Ella le miró la mano y, con un gesto de desdén, le apartó los dedos uno a uno.


    —A mí no me gustan las tácticas de macho dominante.


    —¿No? ¿Y qué es lo que te gusta?


    Kelly dudó, se mordió el labio y lo miró con ojos oscurecidos por la noche.


    —Dado que lo has preguntado... Sé que voy a lamentar esto —añadió, sin dejar de mirarlo a los ojos—, pero tú has sacado el tema a colación.


    Levantó los brazos y le colocó las manos a ambos lados del rostro. Entonces, se puso de puntillas y apretó los labios contra los de él, suavemente al principio, rozándolos simplemente con la piel. Entonces, profundizó el beso muy lentamente, deslizándole los brazos alrededor del cuello y acoplando los labios a su boca. Las brasas que llevaban tantos días esperando prendieron por fin un fuego, dejando que las cenizas volvieran a la vida. Con un gruñido, Matt cerró los ojos y le rodeó la cintura con las manos. El deseo le encendió la sangre. La combinación de aquella noche tan gélida con la cálida mujer que tenía entre sus brazos resultaba muy erótica. La deseaba tanto... En cuerpo y alma y...


    De pronto, Kelly lo apartó rápidamente. Aunque ella trató de ocultarlo, Matt vio que la respiración se le había acelerado y notó que los ojos se le habían puesto prácticamente negros. Su piel estaba arrebolada.


    —Eso... eso ha sido solamente una demostración —dijo ella, con voz ronca. Se aclaró la garganta—. Para que la próxima vez te lo pienses mejor antes de utilizar de nuevo las tácticas de hombre de las cavernas.


    

  


  
    Siete


    
      
    


    Matt no iba a permitir que una mujer, aunque fuera policía, lo superara. Sonrió en la oscuridad de la noche y la atrajo de nuevo hacia él. La luz de la farola brillaba en la nieve que cubría el aparcamiento y se le reflejaba a ella en los ojos.


    —No eres tan dura como quieres aparentar, ¿verdad, detective? —le preguntó, aunque sabía que estaba metiéndose en territorio peligroso.


    Debería dejarla en paz, pero ver el desafío que ella tenía en los ojos y la desafiante inclinación de la barbilla y la apasionada mujer que había oculta bajo aquel uniforme de policía le llegaba de pleno a su orgullo masculino.


    —No me sermonees sobre las tácticas del hombre de las cavernas —le advirtió—, porque podría acusarte de ser una provocadora.


    —No creo que eso me afectara mucho.


    —¿No? —le preguntó, agarrándola con fuerza de los brazos—. Me apuesto algo a que eso no es cierto.


    —Espera un momento. Yo sólo estaba...


    —Simplemente tenías curiosidad, pero te ha salido el tiro por la culata. No eres tan inmune como pensabas. Después de todo, no eres una mujer de hielo.


    —Ni tú un caballero.


    —Jamás he dicho que lo fuera —replicó él. Entonces, la soltó y se dio media vuelta para dirigirse hacia su furgoneta, que estaba aparcada un par de filas más allá.


    Kelly se montó en su coche patrulla y se mordió el labio. Matt tenía razón, maldita sea. Había sentido algo con él. Cerró la puerta y metió la llave en el contacto con dedos temblorosos. ¿Cuánto tiempo había pasado desde la última vez que había sentido algo con un hombre? ¿Dos años? ¿Tres? ¿Cinco? No lo recordaba, pero ciertamente se trataba de mucho tiempo. Sólo se había enamorado dos veces y en las dos ocasiones, cuando su pareja había comenzado a hablar de matrimonio, ella se había echado atrás.


    Tal vez no había estado enamorada.


    O podría ser que el amor no existiera.


    Sabía que no era así. El matrimonio de sus padres era prueba suficiente de que el compromiso y el vínculo podían existir entre un hombre y una mujer.


    Dios santo... ¿Qué le estaba ocurriendo? ¿Qué estaba haciendo pensando en el amor? Sólo porque Matt McCafferty la había besado, no debía precipitarse. Además, cualquiera de los McCafferty, y eso incluía a Matt, estaba fuera de sus límites, no porque fuera el hermano de una víctima, sino porque era el hijo de John Randall McCafferty, el hombre que había conseguido arruinar la vida de su madre.


    —Esto es una locura —se dijo mientras lo observaba a través del parabrisas.


    Con la habilidad atlética que lo había ayudado a domar a más de un caballo salvaje, Matt se montó en su furgoneta y arrancó. Ella esperó a que él pasara delante y lo siguió hacia el norte de la ciudad, de camino al Flying M.


    —Tonta, tonta —se dijo Kelly. ¿En qué había estado pensando? ¿Por qué había tenido que besarlo? Sí, claro. Orgullo profesional y de mujer. Ese era el razonamiento. No le gustaba que ningún hombre tratara de imponerse a ella y McCafferty había estado tratando de enseñarle una lección. Por eso, ella le había devuelto la pelota, pero desgraciadamente le había explotado en la cara.


    Matt condujo bastantes kilómetros por encima del límite de velocidad, por lo que Kelly se preguntó si él estaba tratando de desafiarla. Pensó en adelantarlo para demostrarle que podía hacerlo y dejarle claro que no podía quebrantar las leyes impunemente en su presencia, pero decidió no hacerlo. No la llevaría a ninguna parte y ella ya había experimentado bastantes altibajos emocionales aquella noche. Sin embargo... si él arriesgaba demasiado o si aumentaba la velocidad otros diez kilómetros a la hora, haría que se detuviera.


    


    


    Kurt Striker ya estaba en la casa con una taza de café en las manos. Nicole estaba sentada en el taburete del piano, cerca de Thorne, que estaba en el sillón. Las gemelas y el bebé estaban ya en la cama y la casa estaba completamente en silencio, a excepción del grupo que se estaba reunido en el salón alrededor de una mesa. Kelly, por su parte, estaba de pie al lado de la chimenea. Había aceptado una taza de café de Matt. Él estaba a su lado.


    —¿Creéis que esto es buena idea? —preguntó Thome, mirando a Kelly y a Kurt. Ella sabía a qué se refería el mayor de los McCafferty. Kurt estaba trabajando para los McCafferty como detective privado. Él los informaba a ellos en vez de a la policía. Kelly, por su parte, representaba a la Ley.


    —Está bien, mientras que el departamento del sheriff acceda a compartir información —dijo Kurt. Se reclinó sobre su silla y miró a Kelly.


    —Nosotros sólo queremos llegar al fondo de lo ocurrido con Randi y posiblemente con Thorne tan rápidamente como sea posible —dijo Kelly—, y, por supuesto, arrestar al homicida y llevarlo a juicio.


    —En ese caso, estamos todos en el mismo barco —comentó Thorne.


    —Doy por sentado de que la policía ya habrá comprobado mis credenciales —dijo Kurt mirando fijamente a Kelly.


    —Por supuesto que sí —afirmó Kelly—. Hemos investigado a todos los implicados en este asunto.


    —Bien. En ese caso, pongámonos manos a la obra. Acabo de regresar de Seattle, que era donde Randi trabajaba. Allí, he hablado con el departamento de policía. Todo lo que yo diga aquí esta noche está limpio, es decir, de acuerdo con los procedimientos policiales. No tiene usted que preocuparse de que su profesionalidad pueda quedar comprometida.


    —Establezcamos primero las reglas —dijo ella—. Si usted rompió alguna regla, no me lo va a decir y se supone que yo tengo que ignorarlo, no cuestionarlo. ¿Es así?


    —Para que conste, no lo hice.


    —Tomo nota —replicó Kelly, aunque sospechaba que el detective privado estaba mintiendo. Sacó un bolígrafo y un cuaderno por si acaso él decía algo que ella quisiera comprobar más tarde—. Bueno, ¿qué descubrió usted cuando estuvo en Seattle?


    Kurt se metió la mano en el bolsillo.


    —Para empezar, esto —dijo. Sacó un CD—. Es una copia. El departamento de policía de Seattle tiene el original.


    —¿Dónde lo encontró?


    —Sorprendentemente, la puerta del apartamento de Randi McCafferty estaba abierta. Llamé. No respondió nadie y entré.


    —¿Y encontró un CD que la policía había pasado por alto? —preguntó ella con escepticismo. Quería decirle que mentía, que sabía que había entrado a la fuerza en el apartamento, pero no vio razón alguna para hacerlo. ¿No habría utilizado la misma táctica ella misma? Aunque ella lo haría con su placa de policía, y aquel tipo era un civil. ¿Qué era peor?


    —No exactamente. Digamos que allí encontré la llave de una consigna.


    —¿Qué consigna? —preguntó Kelly.


    —La de una estación de tren.


    —¿Y el CD estaba en esa consigna?


    —Así es.


    —¿Encontró algo más?


    —Hasta ahora no.


    —¿Qué contiene ese CD? —preguntó Nicole.


    —El principio de un libro. El resumen del contenido y unos tres capítulos.


    Thorne se irguió.


    —El libro que Juanita no hacía más que mencionar. Yo creía que sólo era una tontería —dijo. Se levantó y se dirigió hacia la estantería—. Desde que era niña, Randi siempre soñó con escribir una novela. Cuando estaba en el colegio, tenía un diario y siempre estaba imaginando pequeñas historias, pero yo creía que se le había pasado todo cuando se fue al instituto y empezó a mostrar interés en los chicos y en el rodeo. Me imaginé que con conseguir su título de periodismo y comenzar a escribir en un periódico le había bastado.


    —Sin embargo, creo que ella también escribía artículos para una revista —añadió Nicole poniéndose también de pie—. Estoy segura de que leí uno que era muy de su estilo y que estaba firmado por RJ. Mackay.


    —Lo he comprobado. Parece que le gustaba escribir sin que nadie supiera que era ella. De vez en cuando, escribía artículos bajo seudónimo, probablemente porque no quería que su editor lo descubriera y le hiciera pasar un mal rato por ello.


    —¿De qué va el libro? —preguntó Kelly.


    —Es el inicio de una novela.


    —¿No se trata de una colección de anécdotas y consejos de su columna en el Clarion? —preguntó Thorne.


    —No parece. Hay una historia y yo me apuesto algo a que es una mezcla de ficción y de hechos reales —explicó Kurt.


    —¿Autobiográfica? —preguntó Matt.


    —No lo creo. Ciertamente, no se trata de su vida, pero podría haberse inspirado en alguien que le escribió una carta y le pidió consejo, o tal vez en alguien a quien ella conocía personalmente. No lo sé. En este momento, todo son conjeturas. Como he dicho, el departamento de policía de Seattle tiene el CD original y el ordenador.


    —¿Pero usted tiene copias de todo? —preguntó Kelly—. Seguro que ésta no es la única.


    La sonrisa de Kurt confirmó la teoría de Kelly.


    —He dicho que iba a trabajar con usted, pero no que iba a revelarle todos mis secretos.


    Kelly no insistió.


    —Lo imprimiré —dijo Thorne.


    —Ya lo he hecho —respondió Kurt.


    Abrió su maletín y sacó un montón de papeles. Justo en aquel momento, Slade entró por la puerta principal. Tras frotarse las manos, entró en el salón y dio una palmada a Kurt en la espalda. Rápidamente, lo pusieron al día. A los pocos minutos, se sirvió una taza de café y, junto con sus hermanos, Kelly y Nicole, examinó las páginas del libro de Randi.


    —¿Sobre quién es esto? —preguntó Slade.


    —No tenemos ni idea —musitó Matt.


    Kurt levantó un hombro.


    —Yo diría que los nombres han sido cambiados para proteger a los protagonistas.


    Kelly estuvo de acuerdo. Los tres primeros capítulos no mostraban la redacción definitiva. La historia parecía girar en torno a un jinete de rodeo algo oscuro al que chantajeaban para que perdiera las competiciones en las que participaba. El personaje principal era un muchacho pobre de una zona marginal de la ciudad que llevaba toda su vida luchando por sobrevivir. Al final, las circunstancias lo obligaban a infringir la Ley y a verse absorbido por un mundo de drogas y crimen. El resultado era que, por mucho que se esforzaba por librarse y salir del círculo vicioso del crimen y de la dependencia, siempre fracasaba.


    —Madre mía —comentó Slade, al examinar rápidamente la última página.


    —Menudo melodrama —bufó Matt al terminar su parte del manuscrito y pasárselo a Thorne.


    Kelly miró a Matt.


    —O es una historia real que alguien no quiere que se publique.


    —¿Y quién podría saberlo? —preguntó Kurt.


    —Supongo que su agente. Tal vez ya ha empezado a intentar vendérsela a las editoriales —comentó Thorne.


    —Tal vez —afirmó Matt—. O tal vez no. El problema es que ninguno de nosotros sabe lo que estaba pasando en la vida de Randi, pero estas páginas no indican casi nada. Estaba escribiendo un libro. ¿Y qué? ¿Que podría estar basado en hechos reales? ¿Y qué? —repitió.


    —¿No ha encontrado ninguna nota? —le preguntó Kelly a Kurt.


    —¿Aparte de lo que había en el CD? No.


    —¿Ni libros de consulta o materiales de investigación?


    —Había libros por todas partes. Cientos de ellos y un montón de revistas en una estantería. No vi nada que me pareciera significativo.


    Kelly no insistió. La policía de Seattle ya había estado en el apartamento y se les había pasado por alto o no le habían dado importancia al hecho de que Randi estuviera escribiendo un libro. Tendría que comprobarlo cuando se fuera a la ciudad.


    Estuvieron hablando del caso hasta que no quedó nada más que decir. Entonces, Kelly decidió marcharse.


    —Os mantendré informados si descubro algo —dijo, refiriéndose al grupo en general—, y espero la misma consideración —añadió, dirigiéndose a Kurt en concreto.


    —Por supuesto —afirmó, aunque Kelly no estaba segura de que pudiera confiar en él.


    —Buenas noches.


    Se dirigió a la puerta. Entonces, tuvo una corazonada. Se volvió a Matt y dijo:


    —¿Podría ver su dormitorio?


    Matt se encogió de hombros y la acompañó a la planta superior. Allí, abrió la puerta de un pequeño dormitorio que había sido transformado en la habitación para el bebé. El niño dormía profundamente. Kelly sonrió. Matt miró a su sobrino y su rostro se dulcificó.


    —Tan pequeño y hay que ver el ruido que hace —susurró. Entonces, arropó cuidadosamente al bebé.


    Kelly sintió una profunda ternura. Las enormes manos de Matt parecían completamente fuera de lugar sobre aquella delicada mantita, pero la ternura con la que arropó al bebé resultó sorprendente. Algún día, Matt McCafferty sería un padre estupendo.


    Cuando lo miró a él, vio que Matt la estaba observando a ella. Se aclaró la garganta y se apartó de la cuna. Bajo la suave luz de la lámpara de acompañamiento, examinó las paredes de la estancia. Un tablón que colgaba cerca del armario aún tenía algunos de los tesoros de la infancia de Randi: un tocado de flores secas y ajadas, fotografías de sus amigos chapoteando en un arroyo, un par de instantáneas de Randi a caballo, una liga de encaje y varias cintas azules y rojas pegadas sobre el corcho.


    En un rincón, había un escritorio. Sobre éste, una estantería mostraba trofeos de varios tamaños, todos dedicados a la hípica. También había un polvoriento sombrero de vaquera adornado con una tiara de piedras brillantes en vez de con una cinta. Kelly tocó las polvorientas joyas.


    —Randi era una princesa del rodeo en el instituto —explicó Matt.


    —Es decir, tu hermana también tenía la fiebre del rodeo en el cuerpo.


    —Lo tenemos en la sangre —admitió Matt—. Todos nosotros, menos Thorne. A él no le gustaba nada que tuviera que ver con el rancho o los caballos ni nada que estuviera relacionado con esa parte de la cultura del Oeste. Estaba más interesado en hacer dinero. De hecho, era su único interés hasta que conoció a Nicole.


    —Ella ha cambiado su vida.


    —Sí.


    Kelly estudió los libros que había sobre el escritorio. Principalmente, estaban relacionados con los caballos y el cuidado de éstos. Con una mirada más, decidió que ya sabía todo lo que tenía que saber sobre la hermana de Matt. Ojalá se despertara... había tantas preguntas que ella sería capaz de responder...


    —Supongo que con esto me vale —dijo Kelly. Dedicó una última sonrisa al bebé y se marchó.


    —Te acompañaré —comentó Matt. La siguió escaleras abajo y salió con ella hasta el lugar en el que había aparcado su vehículo—. Has estado bastante callada todo el rato.


    —Supongo. Quería escuchar lo que Striker tenía que decir.


    —¿Qué te pareció?


    —Parece que todo está correcto, pero voy a comprobarlo todo cuando llegue a Seattle.


    —¿Te marchas?


    —Durante un par de días. Regalo del departamento. Sé que me vas a echar de menos —bromeó, pero anduvo más cerca de la verdad de lo que Matt quiso admitir.


    —Trataré de sobrevivir.


    —Hazlo, vaquero.


    Kelly sonrió. No hizo falta nada más. Antes de que Matt tuviera oportunidad de pensarlo, la agarró, la tomó entre sus brazos y la besó. Ella abrió la boca por la sorpresa, lo que él aprovechó para profundizar el beso. Se produjo un segundo de resistencia. Los músculos de Kelly se tensaron y, entonces, Matt sintió que ella se deshacía por completo. Cerró los ojos y la estrechó aún con más fuerza.


    De repente, se escuchó que una puerta se abría y oyeron voces. Kelly se quedó completamente inmóvil entre los brazos de Matt y luego se apartó.


    —No creo que esto sea buena idea —dijo ella mirando al porche. Slade y Kurt estaban allí. Slade había encendido un cigarrillo y Kurt estaba de pie, con las manos metidas en los bolsillos. Los dos hombres los estaban mirando.


    —Genial —dijo Matt sabiendo que su hermano menor lo iba a someter al tercer grado.


    —Creo que deberíamos mantener esto en el terreno profesional —dijo ella, como si estuviera leyendo los pensamientos de Matt. Abrió la puerta de su todoterreno y se metió en el vehículo.


    —Y yo creo que tú eres una mentirosa —susurró Matt—. Admítelo, detective. Me deseas.


    —Eres insufrible.


    —Eso me han dicho —comentó, con una sonrisa, muy segura de sí misma.


    —Buenas noches, vaquero.


    Kelly cerró la puerta y apretó los dientes. ¿Qué era lo que tenía Matt McCafferty que tanto le afectaba? ¿Por qué le había permitido que volviera a besarla? Él tenía razón.


    Metió la llave en el contacto y arrancó.


    «Admítelo, detective. Me deseas», había dicho él.


    Si Matt supiera... Aún sentía el sabor de él en los labios. La sangre le latía con fuerza en las venas. Sí, claro que lo deseaba, pero no podía tenerlo. La idea era una locura y completamente fuera de lugar para ella.


    Mientras maniobraba para sacar el coche del lugar en el que estaba aparcado, iluminó a Matt con los faros. Él estaba de pie, con las piernas separadas y los brazos cruzados sobre el amplio torso. Kelly metió la marcha y pisó el acelerador.


    «Sí, maldita sea. Te deseo», se dijo, «pero no va a ocurrir nada entre nosotros. Tú, Matt McCafferty, eres un completo tabú para mí».


    


    


    Matt se preparó mentalmente antes de regresar a la casa. Vio la censura que se reflejaba en los ojos de Slade.


    —¿Qué ha sido eso? —le preguntó éste tras tirar la colilla del cigarrillo a la nieve.


    —¿El qué?


    —Tú y la detective. No trates de negarlo. Pensaba que estabas vigilando a los del departamento de policía para ver si estaban haciendo su trabajo.


    —Y así es.


    —¿Besando a la detective que está a cargo del caso? —se mofó Slade—. Estás intentando acostarte con ella, por el amor de Dios.


    —Venga, Slade, déjame en paz... me estoy ocupando del asunto.


    —Te estás excediendo. Ella tiene que estar pensando en el caso de nuestra hermana y en nada más, y tú... Tú tienes que mantener la cabeza fría.


    —No te preocupes al respecto —dijo Matt.


    —¡Tienes un trabajo que hacer!


    Matt agarró a Slade por la pechera de la camisa.


    —He dicho que me dejes en paz y lo digo en serio... —dijo. Entonces, tiró de él y colocó el rostro tan cerca del de Slade que sólo con la tenue luz del porche pudo ver cómo la cicatriz que recorría el lateral del rostro de su hermano se teñía de rojo.


    —Quietos —les ordenó Kurt, mirando hacia el sendero, hacia el lugar por el que habían desaparecido las luces del coche de Kelly—. Creo que esto podría funcionar.


    —¿Cómo? —preguntó Matt.


    Kurt cerró los ojos un instante y se frotó la mandíbula.


    —Conversaciones de almohada —les dijo a los dos hermanos.


    Slade apretó los labios.


    —No me gusta.


    —A mí tampoco —estuvo de acuerdo Matt.


    Kurt no cedió.


    —Antes de que hagas algo que todos podamos lamentar —le dijo—, quiero que me escuches. Todos sabemos que, algunas veces, las mujeres dicen cosas en la cama que no dirían en ningún otro lugar. Esto nos podría beneficiar, y mucho, dado que la detective Dillinger está tan implicada en el caso.


    —No se trata de eso.


    —Claro que sí. Todos estamos trabajando juntos, ¿no? Para conseguir un fin común. Para descubrir quién demonios está intentando matar a vuestra hermana, y supongo que podemos hacerlo por todos los medios posibles. Besa a esa mujer, acuéstate con ella. No tienes que enamorarte. Ella está aquí y tú vives muy lejos, pero, mientras tanto, podrías divertirte un rato. Además, así podrás descubrir todo lo que la policía podría estar ocultándonos.


    —Si es que esa mujer habla —dijo Slade.


    —Lo hará con la motivación adecuada. Todas lo hacen.


    Dicho eso, Kurt se marchó hacia el lugar donde tenía aparcado su todoterreno, dejando a Matt con un mal sabor de boca.


    —No me gusta ese hombre —le dijo a Slade.


    —No tiene que gustarte. Sólo tienes que hacer lo que él dice —replicó con la dureza reflejada en los ojos—. Además, quieres acostarte con Kelly Dillinger de todos modos. Ahora ya tienes una excusa.


    

  


  
    Ocho


    
      
    


    Kelly pisó el acelerador y se dijo que acababa de ganar la medalla a necia del siglo. ¿Qué diablos le había ocurrido? ¿En qué estaba pensando al flirtear tan descaradamente con Matty, encima, besarlo? ¡Era una locura! No podía ni debía enamorarse de Matt McCafferty. No se lo permitiría. Dejarle que la besara ya había sido ya lo suficientemente malo, pero ¿se había quedado en un simple beso en un determinado momento? No. Había tenido que desafiarlo e incluso en aquellos momentos, diez minutos más tarde, sentía el calor, el hormigueo y la impresión de los labios de él sobre los suyos.


    —Idiota —gruñó.


    Agarró con fuerza el volante y se dirigió a Grand Hope como si estuviera poseída. Aparcó y subió a su casa. Aquel maldito caso la estaba volviendo loca. De eso se trataba. Estaba perdiendo la perspectiva.


    Se pasó el resto de la noche repasando el manuscrito impreso de la novela de Randi, tomando notas, leyendo ciertos pasajes una y otra vez y tratando de adquirir cierta perspectiva sobre la personalidad de la hermanastra de Matt. El ama de llaves de los McCafferty parecía estar convencida de que el libro era importante. Kelly no veía cómo. Por lo que ella podía ver, era ficción. No encontró pista alguna sobre la identidad del atacante de Randi ni tampoco halló nada que pudiera indicar quién era el padre de J.R.


    Sin embargo, el hecho de que la novela tuviera lugar en el mundo de los rodeos le preocupaba. El padre de Randi no sólo había seguido el circuito de rodeos, sino que dos de sus hermanastros, Matt y Slade, también. Además, estaba la propia Randi.


    Resultaba evidente que el mundo de los vaqueros le resultaba fascinante hasta el punto de que, recientemente, había mantenido una breve relación con Sam Donahue, un hombre muy vinculado también a ese ambiente desde una edad muy temprana.


    ¿Cómo encajaba todo aquello en el libro de Randi? ¿Era significativo o se trataba de otra falsa pista? Una de tantas.


    —Esto es una pérdida de tiempo —se dijo estirándose en la silla mientras miraba el reloj. Era más de medianoche.


    Como estaba ya muerta de sueño, se metió en la cama, donde pasó una noche muy inquieta. No hacía más que dar vueltas, soñando con un apuesto vaquero cuyos besos le quitaban el aliento.


    Cuando entró en la oficina al día siguiente, fue al despacho de Espinoza y dejó el manuscrito sobre la mesa.


    —Esto ha sido más o menos todo lo que ha encontrado Striker —dijo mientras Espinoza empezaba a hojear el manuscrito. Colocó el CD también sobre la mesa.


    —¿Significa algo?


    —Sólo que tiene una imaginación muy viva —respondió Kelly. Entonces, le hizo un resumen de la noche anterior.


    —Me preocupa que la policía de Seattle no encontrara esto —comentó Espinoza.


    —A mí también.


    —Creo que es mejor que hables con ellos y les preguntes sobre Striker cuando estés allí —dijo. Abrió un cajón y sacó un sobre, que colocó inmediatamente sobre la mano de Kelly—. Tu billete de avión —explicó—. Te marchas mañana.


    


    


    —¡Maldita sea...! —exclamó Matt. Colgó con fuerza el teléfono y captó una mirada de advertencia de Thorne, que estaba sentado a la mesa de la cocina con Nicole, J.R. y las gemelas.


    Thorne estaba tratando de enseñarles a las niñas las reglas de un juego de mesa. Nicole tenía al bebé sobre el regazo. Encima de la mesa, había tazas de chocolate caliente a medio tomar y un enorme bol de palomitas que, en aquellos momentos, se había visto reducido a unas pocas semillas de maíz sin explotar.


    La escena resultaba demasiado doméstica para Matt. ¿Quién habría podido pensar que Thorne se convertiría en un hombre de familia? Allí estaba, hablando de los preparativos de su inminente boda con su prometida, riéndose con las gemelas y relajándose.


    —¿Problemas? —le preguntó a Matt.


    —Sí. Ha caído mucha nieve en las montañas y ha tirado muchos de los postes de la luz y del teléfono. No me puedo comunicar con Kavanaugh...


    Matt miró por la ventana y lanzó una silenciosa maldición. Había trabajado muy duro para conseguir aquel trozo de tierra, que era su orgullo, la prueba de que podía salir adelante solo, sin la ayuda de John Randall. Sin la de nadie. Siempre se había imaginado que encontraría a una buena mujer para sentar la cabeza allí, criar a su familia y morir en la tierra que le pertenecía. Cuando llegara ese momento, sus cenizas se esparcirían al viento, cerca del estanque que había junto al granero.


    Sin embargo, últimamente había estado pensando en dejarlo todo, en abandonar su sueño.


    ¿Y por qué?


    Por Kelly Dillinger.


    Demonios, ¿qué era lo que le había ocurrido en las últimas dos semanas?


    —Tendrás que ser paciente —le dijo Thorne mientras tomaba una carta de un montón y tiraba otra—. Mike te llamará cuando pueda.


    A Matt no le gustaba. Se sirvió una taza de café y se puso a mirar por la ventana. Necesitaba regresar a su casa, comprobar el estado de su ganado y recobrar el contacto con lo que era suyo. Día a día, se iba sintiendo menos parte de su propio rancho y más sincronizado con la vida en Grand Hope. Sus hermanos, los niños, Randi... y, aunque no quería admitirlo, Kelly Dillinger... Todos lo estaban ayudando a echar raíces de nuevo en el Flying M.


    Tomó un sorbo del café y, al notar lo amargo que estaba, tiró el resto al fregadero. Entonces, trató de luchar contra la inquietud que parecía ser su compañera constante aquellos días.


    —Creo que me voy a marchar un rato a la ciudad —dijo. Se dirigió a la puerta trasera y agarró su chaquetón—. Voy a ver cómo está Randi.


    —¿No quieres jubar? —le preguntó Mindy.


    —Ahora no, cariño —respondió—. Ya jugaremos en otra ocasión, ¿de acuerdo?


    —De acuerdo —replicó la niña. Matt tuvo una sensación extraña en el corazón. Sí. Efectivamente, se estaba atando demasiado a aquel lugar.


    Se marchó, acompañado por un coro de palabras de despedida. Por un lado, se alegraba de que su hermano se fuera a casar. Ya iba siendo hora, y Nicole, con su familia ya hecha, era un buen partido, una hermosa mujer que podía manejar a Thorne como ninguna otra. Resultaba evidente que se querían mucho. Pensaban quedarse en la casa, alquilar la de Nicole y construirse algo cerca cuando Randi se hubiera recuperado.


    Es decir, si Randi se recuperaba alguna vez. Matt miró al cielo y se dirigió hacia su coche. Decidió que, en primer lugar, iría al hospital para ver cómo estaba Randi y que luego se dirigiría a la oficina del sheriff para ver si la detective Dillinger estaba trabajando y si no...


    ¿Si no, qué?


    Salió a la carretera y condujo hacia Grand Hope sin haber podido encontrar una respuesta.


    


    


    —Iba a invitarte a casa para que te tomaras conmigo una copa de vino, pero, como ya estás fuera, tendremos que esperar hasta que regrese de Seattle —dijo Kelly. Acababa de dejar un mensaje en el contestador automático de su hermana—. Regresaré la noche antes del día de Acción de Gracias. Hasta pronto.


    Colgó el teléfono y se estiró. Se sirvió una copa de vino. Había esperado que su hermana se reuniera con ella, pero, dado que no podía localizarla, tendría que cambiar ligeramente de planes. En vez de hablar con ella de cosas de chicas o de jugar a algo con los hijos de su hermana, decidió que utilizaría su tiempo en darse un buen baño y leer un buen libro. Aquello era algo que no había hecho desde hacía mucho tiempo, dado que nunca tenía tiempo suficiente. Solía ducharse por las mañanas y, si volvía a necesitarlo, otra vez por las noches. Rápido y fácil. Sin embargo, aquella noche, después de haberse pasado el día trabajando en la calle, estaba congelada, por lo que decidió que se merecía ese lujo.


    Se quitó el uniforme, se recogió el cabello en lo alto de la cabeza y encendió dos pequeñas velas antes de llenar la bañera de agua caliente. Dejó su copa de vino y su libro sobre el borde de la bañera y se sumergió en el agua cálida y aromática.


    Era como estar en el paraíso.


    Se hundió un poco más y cerró los ojos. El calor empezó a caldearle la sangre y a relajarle la tensión de los músculos. La mente se le desaceleró por completo hasta llegar al lugar de su pensamiento que ocupaba Matt McCafferty. A pesar de que sabía que no debía hacerlo, no hacía más que pensar en cómo lo había besado y cómo había respondido ella. El corazón se le detuvo. Se quedó sin aliento. El la había dejado con la sensualidad latiéndole con fuerza en su interior.


    Sabía que estaba jugando con fuego con aquel hombre. Besarlo era un lujo que no se podía permitir, al menos, no hasta que se resolviera el misterio que rodeaba a Randi, y sólo Dios sabía cuándo iba a ser eso. Sólo podía esperar, y desear, que ocurriera pronto.


    Se tomó un trago de vino y trató de empezar a leer. Muy pronto, se dio cuenta de que estaba leyendo el mismo párrafo una y otra vez. Entonces, se preguntó por la novela inacabada de Randi McCafferty y se preguntó qué significado podría tener en medio de aquel misterio. Rodeos, caballos... Matt McCafferty. Casi se lo podía imaginar allí, con una mano levantada y la otra agarrando con fuerza al fuerte y testarudo caballo de rodeo. Con un suspiro, trató de apartar aquella imagen de su pensamiento.


    —Olvídate de él —se ordenó.


    Cerró los ojos y estuvo a punto de quedarse dormida. Seguramente lo habría hecho si el timbre de su puerta no hubiera sonado suavemente por encima de la música de la radio.


    Kelly abrió los ojos de par en par.


    ¿Quién diablos podría ser?


    Karla.


    Seguramente, su hermana había llegado a casa, había escuchado el mensaje y había decidido ir a visitarla.


    —¡Ya voy! —exclamó.


    Salió de la bañera y se puso un albornoz, cuyo cinturón se ató con fuerza alrededor de la cintura. Se puso unas zapatillas y bajó corriendo las escaleras para abrir la puerta. Una vez allí, miró por la mirilla, pero no vio a Karla por ninguna parte. Tan sólo consiguió vislumbrar la imagen de Matt McCafferty a través de la lente.


    El corazón se le sobresaltó. Quitó el cerrojo y abrió la puerta antes de darse cuenta de que no llevaba nada debajo del albornoz amarillo.


    El abrió los ojos sólo una fracción y, durante un segundo, pareció haberse quedado completamente sin palabras.


    —No me había dado cuenta de que era tan tarde —dijo.


    Kelly se tragó una sonrisa. Evidentemente, estaba esperando que la detective Dillinger fuera la que abriera la puerta, vestida como siempre con su uniforme.


    —¿Puedo hacer algo por ti? —le preguntó.


    —Sí —dijo él—. Estaba en la ciudad y pensé que... Bueno, supongo que debería haber llamado —concluyó—. Apretó los labios y miró hacia un lado—. Pensé que tal vez te apeteciera salir a tomar algo... Debería haber llamado.


    —Sí, normalmente eso es lo que se hace, sí —dijo ella, sin ceder ni un ápice. A pesar de todo, se sentía muy halagada. El pulso le latía con rapidez en las venas y el corazón no era menos.


    «Dios, es tan guapa...», pensó Matt mientras se preguntaba qué era lo que lo había llevado a la puerta de la casa de Kelly. Se había asegurado que lo hacía para vigilar el desarrollo de la investigación, que sólo tenía que ver con el caso, pero si era sincero consigo mismo, sabía que era por mucho más de lo que estaba dispuesto a admitir.


    Allí estaba, víctima de sus propios impulsos sexuales. Quería ver a Kelly porque resultaba una mujer intrigante y hermosa. Había esperado encontrarla vestida como siempre con su uniforme, pero aquella... aquella fascinante mujer resultaba así más irresistible. Kelly parecía más menuda, más vulnerable, más femenina y más sexy con aquel albornoz amarillo. Llevaba el cabello recogido y tenía el rostro sonrojado, unos pómulos increíbles y una atractiva boca que se curvaba en una sonrisa.


    —Supongo que es demasiado tarde.


    —¿Para una cita? ¿Esta noche? —preguntó ella—. Creo que sí.


    Matt se sintió como un adolescente. No hacía más que darle vueltas a su sombrero entre los dedos.


    —Tal vez mañana.


    —No estaré en la ciudad. Regresaré dentro de dos días...


    —Tal vez podamos vernos entonces.


    —No creo que eso sea buena idea.


    —¿No? —replicó él. Algo en la voz y en el gesto de Kelly lo estaba desafiando.


    —Bueno, no creo que sea lo más adecuado.


    —¿Te preocupa lo que pueda ser adecuado y lo que no?


    —Sí. No me gustaría hacer nada por lo que se pudiera dudar de mi profesionalidad o de mi objetividad.


    ¿Eran imaginaciones suyas o los ojos de Kelly brillaban con un desafío? Notó el aroma de jazmín y no pudo contenerse.


    —Al diablo con la profesionalidad —gruñó.


    La rodeó con sus brazos.


    —Eh, espera un momento.


    —Y con la objetividad.


    Le cubrió la boca con la suya. Kelly tenía los labios muy cálidos y sabían ligeramente a vino. Ella gimió suavemente, lo que animó a Matt a besarla con más pasión, frotándole la boca con la suya, abrazándola con fuerza y sintiendo cómo ella se deshacía contra él.


    La sangre le ardió. Agarró con fuerza los suaves pliegues del albornoz y sintió cómo ella temblaba. Aquello fue todo lo que necesitó sentir. Con un rápido movimiento, se inclinó un poco y la tomó en brazos para cruzar el umbral con ella.


    —Eh... —susurró Kelly—. ¿Qué crees que estás haciendo?


    Matt cerró la puerta con un movimiento de talón.


    —Lo que he querido hacer desde el momento en el que te vi —dijo. Subió con ella las escaleras y la condujo hacia el dormitorio.


    Las velas del baño contiguo proporcionaban una suave luz, que los acompañó cuando él se dejó caer con ella sobre la cama.


    Kelly sabía que debería oponerse, que debería resistirse a la tentación de aquellas caricias, pero los labios de Matt eran mágicos y sus manos cálidas y persuasivas. Le besó los párpados, las mejillas y el cuello. De algún modo, él se quitó el chaquetón y lo dejó caer al suelo. Con los dedos endurecidos por el trabajo físico le abrió el albornoz lo justo para poder apretar los labios contra la curva de su suave y desnudo hombro.


    Las llamas del deseo hicieron hervir la sangre de Kelly. Matt le desabrochó el nudo del cinturón. Kelly notó el cálido aliento contra los pechos y sintió un hormigueo en el centro de su ser, las primeras indicaciones del despertar del deseo.


    «No lo hagas, Kelly. No lo hagas. Este es el mayor error de tu vida. Piensa, maldita sea...».


    No podía hacerlo. Las manos y la boca de Matt resultaban de lo más seductoras, provocando que ella no pudiera encontrar credibilidad en ninguna de las razones que esgrimía para tratar de poner fin a lo que estaba ocurriendo entre ellos. Sabía que sus padres se disgustarían mucho, que su jefe consideraría aquello un acto de traición y que ella podría poner en juego la investigación e incluso su placa, que su hermana le diría que no se podría haber buscado un amante peor que un McCafferty, pero a pesar de todo... Los labios de Matt eran demasiado seductores y el deseo que sentía en su interior era ya imposible de negar.


    El le quitó las horquillas del cabello y se lo soltó por los hombros. A continuación, deslizó una mano por debajo del albornoz. La oleada de deseo que Kelly sintió fue imposible de negar. Deseaba tanto a aquel hombre... Se ofreció más a él y Matt no lo rechazó. Tomó un pezón entre los labios y le arañó suavemente la piel con los dientes para luego lamérselo ávidamente.


    Kelly sintió que se estaba deshaciendo por dentro. Se sentía cálida, húmeda, entre las piernas. Como si él le hubiera leído el pensamiento, deslizó la mano hacia abajo, acariciándole suavemente el abdomen hasta hundirse en los rizos que le adornaban la entrepierna. Siguió buscando más allá para encontrar por fin el pequeño montículo que la hacía volverse loca de pasión. Comenzó a estimulárselo sin dejar de besarle los pechos. Poco a poco, la lujuria fue apoderándose de ella. Kelly comenzó a gemir y a agitarse, deseando mucho más... todo lo que él pudiera darle. La piel le ardía y el sudor le empapaba la frente.


    Kelly prácticamente le arrancó los botones de la camisa. Deslizó las manos por debajo de la tela para encontrar un musculoso torso cubierto de mullido vello negro. Tocó los fuertes y fibrosos músculos, sintió cómo él gozaba, pero no le resultó suficiente. Necesitaba sentirlo aún más, sentirlo en su totalidad, frotarse contra él, piel contra piel, corazón contra corazón...


    Matt por su parte, profundizó aún más sus caricias. Ella gimió de placer y se agarró con fuerza a los hombros de su amante.


    —Oh... oh...


    Tragó saliva y sintió como si todo su ser estuviera centrado en aquella pequeña parte que él frotaba con tanta intensidad. Ella se estiró. Sudaba como si estuviera presa de la fiebre y sentía que aquella tormenta iba a hacerse más fuerte y más salvaje.


    —Esa es mi chica —susurró él, sobre los senos de Kelly—. Déjate llevar...


    A ella le pareció que el mundo comenzaba a dar vueltas a su alrededor. Los labios de Matt volvieron a encontrar los de ella, para delinearle la boca con la lengua y acalorarle aún más la arrebolada piel con su cálido aliento.


    —Por favor... —murmuró ella, con una voz que casi no reconoció—. Por favor... Matt... oh, por favor...


    —Lo que tú quieras, cariño.


    Kelly le agarró la cinturilla de los vaqueros y sintió cómo su erección se erguía contra la tela.


    —En ese caso...


    Con la mano que le quedaba libre, él le agarró la muñeca.


    —Espera, cariño, espera...


    El ritmo de sus caricias se incrementó. Ella echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, retorciéndose y gritando de placer al sentir el primer espasmo, que la mandó a la gloria a través del espacio.


    —Ooohh... —susurró, gimiendo de placer.


    Sin embargo, Matt no había terminado. Le volvió a introducir los dedos más profunda y rápidamente, volviendo a empujarla hasta los límites. Kelly le clavó las uñas en los hombros y gritó de placer a medida que las convulsiones se iban adueñando de ella.


    —Matt... oh... Matt.


    Casi no podía respirar ni pensar, pero sabía que necesitaba sentirlo dentro, sentirlo por completo, anhelaba el contacto pleno de la unión de ambos cuerpos.


    Agarró el cinturón. Le costó un poco desabrochar la enorme hebilla de rodeo que él llevaba puesta. Antes de que él pudiera negarse, lo besó, le tocó la punta de la lengua con la suya y lo invitó a penetrarla.


    Matt se estiró a su lado para facilitarle el acceso. Ya no se oponía...


    Clic.


    La hebilla estaba abierta. Al segundo, también la cremallera del pantalón.


    Matt sintió una oleada de aire fresco sobre la piel. Se mordió los labios al sentir cómo ella le acariciaba el miembro viril con la yema de los dedos.


    Ding.


    En algún lugar de la casa, sonó una campana. Un timbre.


    —Oh, no... —susurró Kelly. Apartó la mano inmediatamente y se sonrojó.


    —¿Estabas esperando a alguien? —preguntó él. Parecía muy divertido.


    —No.


    El timbre volvió a sonar. Con insistencia.


    —Alguien tiene muchas ganas de verte.


    —Maldita sea... ¡Es Karla! Yo... yo le dejé un mensaje antes en su contestador... probablemente se ha traído también a sus hijos —dijo, presa del pánico, mientras se apartaba el cabello de los ojos.


    —¿Quién es Karla?


    —Oh. Es mi hermana. Sólo... espera —respondió.


    Kelly se bajó de la cama y se dirigió corriendo a toda velocidad hacia el armario. Allí, agarró una camisa y un par de vaqueros. Después, se dirigió al cuarto de baño.


    Matt se abrochó los pantalones y el cinturón. El maldito timbre volvió a sonar. Aquella vez, la voz preocupada de una mujer sonó después.


    —¿Kelly? ¿Estás en casa? Soy yo.


    —Lo sé, lo sé... —gruñó Kelly mientras salía del cuarto de baño.


    Descalza pero vestida, se estaba recogiendo el cabello con una goma elástica. Entonces, al ver que Matt seguía sobre la cama, susurró:


    —Tú ve a sentarte en el salón, por el amor de Dios. Sírvete una copa de vino o lo que quieras. Que parezca que llevas aquí toda la tarde. Que parezca que... estábamos hablando del caso, por el amor de Dios, y luego... y luego...


    Ella desapareció por la puerta del dormitorio y Matt oyó que bajaba rápidamente las escaleras. Él se dirigió al salón. Allí, encontró una botella de vino abierta. Fue al aparador y encontró una copa. Entonces, oyó voces en la planta de abajo.


    —Maldita sea, Kelly. ¿Es que no oías el timbre? ¡He estado a punto de congelarme ahí fuera, esperando que abrieras! —comentó una voz. Matt oyó que subían las escaleras—. ¿Por qué has tardado tanto en...?


    Una mujer menuda, con cabello rojo muy corto y enormes ojos verdes que clavó en Matt inmediatamente, apareció en el salón.


    —Oh...


    La mujer se detuvo en seco. La relajada sonrisa que había llevado hasta entonces en los labios desapareció.


    —Kelly... ¿qué está pasando aquí? —preguntó, y centró su atención en la copa que Matt tenía en la mano.


    —Oh, bueno. Matt ha venido a hablar del caso.


    —¿Matt? —repitió la mujer.


    Kelly entró en el salón y, a pesar de las circunstancias, permaneció tranquila.


    —Sí. Matt McCafferty. Esta es mi hermana Karla.


    —Encantado de conocerte —dijo Matt a pesar de que la hermana de Kelly parecía completamente desconcertada. Extendió la mano y Karla se la estrechó de mala gana.


    —Oh, sí, claro. Yo también —replicó ella—. Espera un minuto. ¿Esto es de verdad?


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Kelly—. Matt y yo estamos repasando el caso...


    —Vaya... —dijo Karla, y, atravesó a Kelly y a Matt con la mirada—. No digas tonterías. Tengo ojos, Kelly. Sólo espero que sepas lo que estás haciendo.


    —Por supuesto que sí.


    —¿Te apetece beber algo? ¿Una copa de vino? —preguntó Matt mientras agarraba otra copa del aparador y comenzaba a servirle.


    —Sí, pero creo que necesito algo más fuerte que el vino.


    —No hay nada más fuerte. Ya he preguntado yo.


    Karla ni siquiera parpadeó. Tomó la copa que Matt le ofrecía y, con una última mirada de condenación a su hermana, se sentó en una silla de ratán.


    —Bueno, entonces, ¿cómo va la investigación? —preguntó con la voz llena de sarcasmo.


    —Tenemos ciertos contratiempos y no hacemos más que encontrarnos con callejones sin salida, pero creo que estamos haciendo progresos.


    —Hmmm —comentó Karla. Tomó un trago del vino. Evidentemente, no se estaba creyendo nada de la historia.


    Matt sirvió otra copa y se la dio a Kelly.


    —Me marcho mañana a Seattle —explicó ella. Entonces, comenzó a contestar las preguntas que le hacía Karla.


    Por lo que Matt pudo sacar en claro de la conversación, Karla, después de escuchar el mensaje de su hermana, había decidido ir a verla. Había dejado a sus hijos con sus padres y se había dirigido hacia la casa de su hermana para encontrar a Matt allí. Por alguna razón, su presencia en la casa había molestado mucho a Karla, y parecía que dicha desilusión se debía a mucho más que al hecho de tener que compartir a su hermana con él durante aquella tarde. No. Matt percibía resentimiento en la actitud y en la mirada de la recién llegada.


    Rodeó la barra de la cocina americana y se reunió con las dos hermanas en el pequeño salón. Había esperado que la casa de Kelly fuera limpia y ordenada, funcional y espartana, pero, como con todo lo que se refería a Kelly, se había equivocado. La casa no estaba desordenada, pero no se notaba que viviera alguien en ella. Un mostrador separaba la cocina del salón. Junto con la silla de ratán, había una mecedora, un sofá con cojines mullidos y una mesa de cristal, además de una estantería repleta de libros. Un aparador ocupaba un rincón y, sobre la chimenea, había una colección de fotografías.


    —En el mensaje me decías que estarías de vuelta para el día de Acción de Gracias —dijo Karla.


    —Ese es el plan.


    —Bien. No me gustaría tener que explicarles a mamá y a papá que no ibas a presentarte en la casa por el trabajo.


    —Papá lo comprendería. Él fue policía.


    —Hace mucho tiempo.


    —Es decir, que vienes de una familia con tradición policial —observó Matt.


    —Mmm... mi padre, mi abuelo y creo que mi bisabuelo.


    —Nuestro padre fue policía hasta que le dispararon y tuvo que jubilarse antes de la edad por su discapacidad —comentó Karla. Se terminó su copa de vino con un ademán exagerado—. Bueno, ¿y tú? —le preguntó a él, aunque Matt supuso que sabía más sobre su familia que él sobre la de ella—. ¿A qué se dedica tu familia?


    No se molestó en ocultar el veneno que tenía en la voz.


    —Mi padre fue jinete de rodeo y luego se hizo ranchero. Compró el Flying M hace más de cincuenta años y lo hizo más grande para poder incluir otros negocios en la zona de Grand Hope.


    Karla apretó los labios y lanzó una dura mirada a su hermana.


    —No se acuerda, ¿verdad?


    —¿Acordarme de qué? —preguntó Matt.


    Karla realizó un gesto de irritación, pero fue Kelly la que contestó.


    —Nuestra madre trabajó para tu padre durante unos pocos años.


    —No fueron unos pocos —dijo Karla—. Dedicó su vida a ese hombre, como su secretaria, o asistente personal, tal y como él la llamaba —miró a Matt con dureza—. ¿Y qué ocurrió cuando las cosas empezaron a ir mal para los negocios de tu padre? Nuestra madre fue historia. Así de fácil —añadió, chasqueando con los dedos para darle más énfasis a sus palabras—. Sin trabajo, sin fondo de pensiones, sin finiquito. Nada.


    —Espera un minuto... ¿Has dicho que era su secretaria?


    —Y más. Era como su mano derecha. Su ayudante ejecutiva. Estoy segura de que te acuerdas de ella. Eva. Eva Dillinger.


    —¿Eva?


    Efectivamente, el nombre le resultaba familiar, pero Matt jamás había hablado con ella. Sólo había escuchado el nombre en un par de ocasiones, cuando John Randall la mencionó de pasada. Matt no prestó nunca mucha atención. Por aquel entonces, estaba muy metido en sus cosas.


    —Supongo que papá la mencionó en alguna ocasión.


    —¿En alguna ocasión? Eso espero —replicó Karla. Entonces, miró hacia el dormitorio y vio el albornoz amarillo de su hermana sobre la cama medio deshecha. Entonces, frunció los labios. Parecía estar a punto de decir algo, pero se lo pensó mejor y se puso de pie—. Tal vez sea mejor que me marche. Creo que he interrumpido algo.


    —Quédate —dijo Matt mirando el reloj—. Yo ya me iba —añadió. Se tomó de un trago su copa y la dejó encima de la mesa. Tomó su chaquetón y se dirigió a Kelly—. Sólo quiero que me digas si te enteras de algo más de lo que le ocurrió a mi hermana.


    —Lo haré.


    Kelly lo acompañó a las escaleras. Allí, él se detuvo para abrocharse el chaquetón.


    —Hablaré contigo más tarde... Oh... Hay una cosa más.


    —¿De qué se trata? —preguntó ella, visiblemente tensa.


    —Que tengas buen viaje.


    —Lo tendré.


    Matt se volvió hacia Karla.


    —Encantado de conocerte.


    —Lo mismo digo —replicó ella, pero de mala gana. Lo miraba como si él fuera el diablo reencarnado.


    Con eso, Matt se dio la vuelta. Entonces, rodeó la cintura de Kelly con los brazos y la estrechó contra su cuerpo.


    —Gracias por la hospitalidad, detective. Y no te olvides de mí —susurró. Se inclinó hacia delante y la besó. Con fuerza. Del modo en el que había tenido la intención de poseerla.


    Cuando Matt la soltó, Kelly dio un paso atrás y dejó que él bajara las escaleras.


    —Dios mío —murmuró Karla—. Dios mío...


    Kelly se preparó para escuchar el sermón que, con toda seguridad, su hermana le iba a echar.


    —Estás enamorada de él, ¿verdad? —dijo Karla. La furia había desaparecido de su voz.


    En la planta baja, la puerta se cerró. Unos segundos más tarde, se escuchó el sonido del motor de un coche que arrancaba y se marchaba.


    —Lo estás, ¿verdad?


    —No, por supuesto que no —le espetó Kelly. Se terminó de un trago su vino y trató de pensar. ¿Enamorada? ¿De Matt McCafferty? El corazón se le aceleró con sólo pensarlo. ¿Sería cierto? ¿Era posible que se hubiera enamorado de aquel arrogante vaquero?


    —Eso es ridículo —añadió.


    —Lo veo en tus ojos —replicó Karla—. No me lo puedo creer, Kelly. Alguien ha conseguido deshacer el hielo que rodeaba tu corazón, y ha tenido que ser un maldito McCafferty —añadió. Se cruzó de brazos—. En otro momento te habría dicho que deberíamos celebrarlo, pero dado que el hombre de tus sueños es el hijo de John Randall, creo que sería mejor que llamara a un sacerdote y le pidiera que te realizara un exorcismo.


    —Muy graciosa...


    —Sé que no lo es, pero, de verdad, ¿es que has perdido el juicio? Mamá y papá van a alucinar cuando se enteren, y tu jefe seguramente te despedirá. ¿Y la investigación?


    —Mamá y papá no dirigen mi vida y mi jefe no puede decirme lo que tengo que hacer cuando no estoy de servicio. Además, no me he comprometido a nada.


    —Aún —replicó Karla. Entonces, se dirigió a la puerta del dormitorio y lanzó una intencionada mirada—, pero no vas a tardar mucho.


    —Eso no es asunto tuyo...


    —Kelly, no seas tonta, ¿de acuerdo? —afirmó Karla agarrando el brazo de su hermana—. Los McCafferty son pájaros de mal agüero. Todos ellos. No se puede confiar en ninguno.


    —He oído antes ese sermon.


    —Perdona. Creía que tú eras la que lo daba. Escúchame, por Dios. Hagas lo que hagas, Kelly, no te enamores de Matt McCafferty —le aconsejó su hermana con toda la sabiduría de alguien que había cometido muchos errores en lo que se refería a asuntos del corazón.


    —No lo haré.


    —Sería un error terrible.


    —He dicho que no lo haré.


    —Y yo creo que eres una mentirosa. Probablemente ya ha ocurrido —observó Karla. Entonces, levantó las manos para impedir que ella siguiera protestando—, pero si estás enamorada de él, estás metida en un buen lío. Lo único que vas a sacar de todo esto es un corazón roto. Eso te lo garantizo.


    

  


  
    Nueve


    
      
    


    —¿Adonde vas? —preguntó Slade cuando Matt, con una bolsa de viaje colgada del hombro, bajó corriendo las escaleras.


    Slade estaba de pie al lado de la chimenea del salón. Estaba en calcetines, para calentarse mejor los pies, y tenía una taza de café entre las manos. Había estado hablando con Larry Todd, quien, por lo que Matt había podido escuchar de la conversación, le estaba expresando la necesidad de un establo nuevo.


    —Lo que yo tengo en mente no costaría mucho. Básicamente quiero un tejado sobre columnas. Así, el ganado tendría más resguardo y facilitaría el poder darles de comer.


    —No veo por qué no —replicó Slade. Entonces, miró hacia la escalera.


    Matt se detuvo en el arco y explicó:


    —Espero que Thorne y tú podáis sostener el fuerte. Yo voy a pasar un par de días en Seattle.


    —No me lo digas. La detective está allí —comentó Slade con una pícara sonrisa en los labios—. ¿No es cierto? La detective Dillinger está allí.


    Matt no se molestó en contestar.


    —Cuando regrese, iré primero a mi casa para ver a Kavanaugh. Regresaré para el día de Acción de Gracias.


    —Para eso faltan muy pocos días. Nicole dijo algo sobre que los dos teníamos que ir a la ciudad para hacernos las pruebas de los trajes de la boda.


    —¿Sí? —preguntó Matt sin desanimarse.


    —Se enfadará mucho si no lo haces. La boda va a celebrarse en cuanto Randi se despierte.


    —Te aseguro que el traje estará perfecto, la boda transcurrirá sin problema alguno y ellos se casarán felizmente —comentó Matt. La ira estaba empezando a soltarle la lengua—. Dile que no se enfade tanto. Randi ni siquiera ha recuperado la consciencia. Como he dicho, volveré dentro de un par de días.


    Atravesó el vestíbulo en dirección a la cocina siguiendo el seductor aroma del café. Se había levantado de mal humor porque había dormido muy mal. Sus sueños habían estado plagados de imágenes de Kelly, imágenes sexys y apasionadas que lo habían obligado a darse una ducha fría que, aquella mañana, se lo había parecido más que nunca.


    Pasó por delante del despacho. De reojo, vio a Thorne, con la pierna apoyada sobre una esquina del escritorio. Tenía el teléfono contra una oreja mientras no dejaba de observar la pantalla de su ordenador.


    —Me marcho —le dijo Matt.


    Thorne, completamente absorto en su conversación, alzó la mirada un segundo. Entonces, levantó un dedo, indicándole así que esperara un segundo, probablemente para darle órdenes, pero Matt no estaba de humor.


    —Regresaré dentro de un par de días.


    —Espera un momento, Eloise. Parece que tengo una crisis aquí en casa —dijo Thorne, y dedicó toda su atención a su hermano—. ¿Adónde diablos vas?


    Matt repitió lo que había dicho.


    —Striker me ha dicho que debo vigilar a esa policía y, dado que el departamento del sheriff envía a Kelly Dillinger a Seattle, he decidió que tengo que seguirla.


    —¿Y lo sabe ella?


    —No.


    —Faltan tres días para Acción de Gracias.


    —Lo sé, lo sé... Y Slade ya me ha dicho lo del traje. Me ocuparé de todo cuando regrese.


    —Eso espero.


    La voz de Nicole la precedió a ella. Matt soltó una maldición en silencio y se volvió para saludar a su cuñada. Ella llevaba el cabello recogido y una blusa blanca, pantalones oscuros y un amplio cinturón. En las manos portaba un cinturón, dado que iba de camino al hospital.


    —Si no lo haces —le advirtió ella. Evidentemente, había escuchado la conversación—, te untaré de alquitrán y te emplumaré para luego despellejarte vivo.


    —Gracias, doctora. ¿Algo más?


    —Creo que con eso basta. Por ahora.


    —¿Eres siempre tan simpática? —gruñó Matt.


    —Sólo cuando quiero algo —replicó ella con una sonrisa. Entonces, apoyó un hombro contra la puerta y centró su atención en Thorne—. Iré a ver a Randi. Jenny debería llegar en cualquier momento para ocuparse de las gemelas y del bebé. Juanita le está dando un biberón en estos momentos. Las niñas se han vuelto a dormir, así que no creo que te vayan a dar muchos problemas.


    —Yo no estaría tan seguro de ello —gruñó Thorne, pero los ojos se le habían iluminado al ver a Nicole.


    Ella se echó a reír.


    —Llamaré más tarde —dijo, y miró a su cuñado—. Tal vez quieras despedirte de tu sobrino.


    —Lo haré —replicó Matt.


    —Bien —afirmó Nicole. Le lanzó un beso a Thorne y luego se dirigió rápidamente hacia la cocina.


    Thorne la miró ensimismado. Su importante llamada de teléfono había quedado olvidada por el contoneo de las caderas de Nicole. Estaba absolutamente enamorado de ella.


    Matt se despidió de Thorne y siguió a Nicole a la cocina. Tal y como ésta había dicho, Juanita le estaba dando un biberón al pequeño J.R. mientras le cantaba una nana en español. El bebé miraba a su improvisada niñera como si estuviera hipnotizado.


    Matt se sirvió una taza de café. Con cierta tristeza, pensó que, aunque el pequeño J.R. crecía feliz y sano, debería ser su madre quien lo estuviera cuidando. Randi tendría que estar cantándole, acunándolo y dándole de comer. Sintió que el cuello se le tensaba al pensar en el canalla que había tratado de matar a su hermana en dos ocasiones. ¿Quién diablos sería? ¿Podría ser el padre de J.R.? Eso sería lo peor. El pobre niño quedaría tocado de por vida con algo así.


    Como aún seguía de mal humor, dio dos tragos más a su taza de café y tiró el resto al fregadero.


    —¿Te marchas? —preguntó Juanita al ver la bolsa de viaje.


    —Después de que se pruebe el traje para mi boda —dijo Nicole, medio en serio medio en broma.


    —Te prometo que me ocuparé de ello —repuso él. Apretó suavemente la nariz de J.R.—. No le des ningún problema a nadie, ¿de acuerdo?


    El niño gorjeó y Matt volvió a experimentar una extraña sensación en el corazón, sensación que se había hecho parte de él desde que llevaba viviendo en el Flying M.


    Maldita sea... ¿Qué le estaba ocurriendo? Desde que tuvo noticia del accidente de Randi, había cambiado. Enojado consigo mismo y con el mundo entero, se cuadró el sombrero sobre la cabeza e ignoró las protestas de Juanita sobre el hecho de que necesitaba desayunar de verdad antes de marcharse.


    


    


    «El corazón roto». Eso fue lo que pensó Kelly al día siguiente cuando se sentó tras el volante de su coche de alquiler en el aeropuerto de Seattle. «Ni hablar». Sin embargo, mientras conducía su automóvil hacia el centro de la ciudad, no pudo dejar de pensar que había algo de verdad en aquello. Se estaba enamorando de Matt McCafferty y era un error monumental.


    Monumental.


    Pero por mucho que tratara de convencerse de que no debía volver a verlo, sabía que no podría hacerlo nunca. Era como la polilla que no puede evitar acercarse a la llama, a pesar de que esta última terminaría quemándola.


    «Tonta, tonta, tonta», se recriminó en silencio mientras cambiaba de carril y unas luces de freno se encendían delante de ella. Alguien tocó el claxon violentamente. No tardó en encontrar la dirección de la comisaría de policía de Seattle y, después de aparcar el coche, se dirigió al interior del edificio bajo la lluvia.


    Se pasó las siguientes cinco horas en la comisaría, hablando con un simpático detective que se había estado ocupando de toda la información sobre Randi McCafferty. Oscar Trulliger le dijo que, hasta aquel momento, nadie había podido confirmar que el libro que Randi estaba escribiendo tuviera que ver con los ataques que había recibido y que no había información nueva al respecto. Ninguno de sus ex parecía tener nada en contra de ella. Sam Donahue estaba viviendo en su rancho. Joe Paterno, el fotógrafo y periodista, estaba de misión en Alaska. Brodie Clanton, cuyo bisabuelo había fundado el Clarion, estaba fuera del país, de vacaciones en Puerto Vallarta, México.


    Resultaba muy conveniente que ninguno de los hombres con los que ella había salido estuviera ni siquiera cerca de Seattle. Demasiado conveniente. A continuación, Kelly se dirigió a las oficinas del Seattle Clarion.


    —¿Puedo ayudarla en algo? —le preguntó una seria recepcionista.


    —Me gustaría hablar con Bill Withers —dijo Kelly. Entonces, le enseñó su placa—. Detective Kelly Dillinger. Vengo de Grand Hope, Montana. Tengo algunas preguntas sobre Randi McCafferty.


    La recepcionista le ofreció lo que se podría haber considerado una sonrisa.


    —El señor Withers no está aquí en este momento.


    A Kelly no le sorprendió.


    —¿Y Joe Paterno o Sara Peeples? —preguntó, aunque una vez más, ya se suponía la respuesta.


    —Joe está en una misión y no regresará hasta mañana, pero Sara sí está. Le diré que está usted aquí.


    Sin esperar a la respuesta de Kelly, la recepcionista apretó un botón y dejó el mensaje pertinente.


    Dos minutos después, una mujer menuda con el rostro alargado y el cabello rubio apareció en la recepción. Llevaba un vestido corto, botas, chaqueta y media docena de pulseras en el brazo.


    —¿Es usted la detective Dillinger? —preguntó—. Soy Sara. De verdad que me alegro mucho de que esté usted aquí. ¿Cómo está Randi?


    —Aguantando.


    —Venga a mi despacho. Mi escritorio está muy desordenado, pero allí podremos hablar —dijo la mujer. Condujo a Kelly a través de un laberinto de escritorios hasta uno que quedaba en un rincón, cerca de lo que parecía ser un despacho dedicado exclusivamente a la fotografía—. He oído que Randi sigue en coma. Que alguien podría haber tratado de matarla.


    —Eso es lo que estamos investigando.


    —Vaya... ¿Sabe una cosa? En este periódico se informa de ese tipo de cosas constantemente, pero a una no le llega hasta que es alguien que conoce. Alguien que es pariente o amigo.


    —Lo sé. Esperaba que usted pudiera hablarme un poco sobre Randi. Con quién salía, quiénes eran sus amigos y sus enemigos...


    —Y quién es el padre de su hijo. Esa es la pregunta del millón, ¿verdad? Desgraciadamente, yo no lo sé tampoco. No tengo ni idea de quién podría querer hacerle daño a Randi y espero sinceramente que no sea el padre de su hijo. Por desgracia, hay de todo en este mundo.


    Durante las siguientes dos horas, Kelly estuvo hablando con Sara y otras personas de la redacción sin obtener mucha más información de la que ya disponía. Nadie tenía ni idea de quién podría querer hacer daño a Randi ni de quién era el padre de su hijo. Tenía muchas amigas, pero una en particular, Sharon Okano, una tía y una prima por parte de su madre y todo el mundo, parecían pensar que estaba escribiendo un libro, una historia de ficción sobre el mundo del rodeo. Aparte de su habitual columna, Randi ocasionalmente trabajaba como autónoma.


    Cuando por fin se registró en un hotel frente a Elliott Bay, era ya de noche. Allí, se dirigió directamente a su habitación y arrojó el bolso sobre una mesa.


    Se puso junto a la ventana, observando las aguas grises durante unos instantes. Entonces, llamó a la amiga de Randi, Sharon, quien, según el mensaje grabado, la «llamaría tan pronto como fuera posible». Kelly dejó su nombre y su número de teléfono del hotel junto con el del departamento del sheriff de Grand Hope. Luego llamó a su departamento y dejó un mensaje de voz para Espinoza. Tras realizar estas tareas, decidió salir a explorar la ciudad.


    Se dirigió al paseo marítimo. El viento soplaba con fuerza, levantando la espuma en el mar mientras los ferrys atravesaban las oscuras aguas. Aunque aún ni siquiera había llegado el día de Acción de Gracias, ya se notaba el sabor de la Navidad en los escaparates de las tiendas.


    Se compró una taza de sopa de marisco en un pequeño restaurante situado en el muelle 56 y regresó al hotel preguntándose qué estaría haciendo Matt en aquellos momentos. Pensó en el hecho de que había estado a punto de hacer el amor con él y segura de que, si volvía a tener la oportunidad, lo volvería a hacer. Se metió los puños en el bolsillo y consideró las consecuencias de ese acto.


    ¿Qué daño podría causar? Ella era adulta, igual que él. «Pero tú eres policía y él es el hermano de una víctima, tal vez incluso un sospechoso». No era que creyera los chismorreos locales, pero...


    Cuando llegó al hotel, tenía el cabello empapado, las mejillas cortadas por el frío y los dedos congelados. Entró en el vestíbulo y, cuando se dirigía hacia el ascensor, sintió, más que vio, a alguien. El aroma de la loción para después del afeitado, de cuero y de caballos le dijo claramente de quién se trataba.


    —¿Cómo me has encontrado? —preguntó. El corazón se le aceleró al ver el reflejo del rostro de Matt en las puertas del ascensor.


    —Un poco de trabajo detectivesco.


    —Sí, claro... —comentó ella riendo.


    Las puertas se abrieron y Kelly entró en el ascensor. Matt estaba a su lado y ella observó sus ojos oscuros. Brillaban de alegría y, decididamente, de algo más peligroso.


    Él apretó el botón del último piso del hotel. Cuando ella extendió la mano para apretar uno diferente. Matt le agarró la mano.


    —Me pareció que te gustaría venir a mi habitación durante un rato. A tomar una copa.


    —¿Sí? Sé que nos dejamos llevar un poco la otra noche, pero no creo que sea buena idea que nosotros... Bueno, considerando las circunstancias, no creo que fuera buena idea que estuviéramos juntos.


    —Ya lo estamos...


    Matt estaba a su lado, sin tocarla. Simplemente, parecía llenar por completo el espacio del ascensor. Kelly se sentía como si fuera claustrofóbica, como si no pudiera respirar.


    —Está bien. En ese caso, tal vez no debamos estarlo más de lo que ya estamos... hasta que se resuelva el caso. No quiero perder mi objetividad.


    —Demasiado tarde.


    Matt la agarró. Aunque ella sabía que debía decirle que la dejara en paz, no lo hizo. En vez de eso, levantó la barbilla y recibió su cálida boca con los fríos labios. Matt la abrazó con fuerza y, cuando el ascensor llegó al último piso del hotel, la besó con la suficiente pasión como para hacerla vibrar.


    La batalla había terminado y ella lo sabía. No se molestó en protestar ni en resistirse. Él la tomó en brazos y, como si se tratara de un novio que llevara a la novia el día de su boda, la transportó al interior de la suite.


    Kelly cerró los ojos y se perdió en él. Estaban solos. ¿Qué mal podría causar que pasaran una noche juntos? Con un gruñido, Matt le bajó la cremallera del chaquetón y se lo quitó tan fácilmente como la había besado. Primero la chaqueta, luego el jersey, las botas y los vaqueros... todas las prendas fueron cayendo al suelo. Kelly no se lo impidió. Se limitó a besarlo tan fervientemente como él a ella.


    Notó vagamente las suaves luces, el cálido fuego de la chimenea y las flores que daban aroma a la estancia. Le quitó también a él la ropa y se perdió en las caricias de aquellas manos callosas sobre su cuerpo, en los labios y en la lengua que la tocaban y la saboreaban, en el cuerpo de Matt junto al suyo. Lentamente, la hizo tumbarse sobre la colcha de raso.


    —¿Cómo... cómo me has encontrado?


    —Cuando quiero algo, no lo dejo escapar —susurro él. Le acarició la barbilla con un largo dedo—. Me dijiste que te ibas a marchar y yo decidí seguirte.


    —Seattle es una ciudad bastante grande.


    —Y yo soy un hombre muy decidido —replicó él con una pícara sonrisa.


    —Y con contactos.


    —Muchos.


    —Que sabes utilizar.


    —Cuando tengo que hacerlo...


    Se inclinó sobre ella y le besó la parte superior de uno de los senos. Entonces, le bajó el tirante del sujetador para dejarlo más al descubierto. Kelly tragó saliva al sentir que las manos de él le esculpían las costillas y se deslizaban por su espalda, estrechándola, hasta que, por fin, se introdujo un pezón en la boca.


    Kelly pensó que se iba a morir. Matt le lamió el pezón mientras ella arqueaba la espalda.


    —Kelly... —susurró él sobre la piel de su abdomen.


    Entonces, se bajó sobre ella y le rozó suavemente la carne con los labios, tocándola, saboreándola, torturándola... Poco a poco, comenzó a bajarle las braguitas y terminó por tirarlas al suelo. Ella se sintió loca de deseo, ansiosa de mucho más... Los rincones de la habitación comenzaron a nublarse. Kelly sólo era consciente de las sensaciones que él le provocaba.


    El sudor le cubría el cuerpo y la sangre le vibraba en las venas, rugiéndole en los oídos y el cerebro. Oyó un gemido, pero le costó reconocer su propia voz. El calor se le extendía por el cuerpo a través de las extremidades mientras ella se movía contra él, deseando mucho más...


    —Matt, por favor... —susurró.


    Él se deslizó sobre ella y, de algún modo, se quitó los pantalones. Los labios de Matt encontraron los de Kelly y unos fuertes brazos le rodearon el cuerpo. La penetró con una única embestida y ella gimió de placer. Después, comenzó a moverse contra su cuerpo. Kelly captó el movimiento que él imprimía, con el corazón latiéndole a toda velocidad. Le arañó la espalda, respirando con dificultad. El ritmo de Matt fue incrementándose, su nervudo cuerpo se tensaba con cada rápido movimiento.


    Kelly se miró en los ojos que la observaban, profundos e intensos. Entonces, un profundo temblor la sacudió desde el interior. Un millón de luces de colores estallaron en el aire, bailando ante ella, como si el universo hubiera colisionado. Matt se dejó llevar también y con un rugido tan salvaje como el viento salvaje de Montana, cayó sobre ella, envolviéndola con sus brazos y enterrándole el cuello en la garganta.


    —Kelly... —susurró—. Oh, Kelly...


    Permanecieron tumbados, con los miembros entrelazados hasta que consiguieron calmarse. Ella se acurrucó contra Matt, descansando la mejilla sobre el hombro desnudo mientras él le acariciaba el rostro y le apartaba el cabello de la mejilla.


    Una docena de recriminaciones la asaltaron, pero las ignoró todas. En vez de eso, le dedicó una pícara mirada.


    —Dime, vaquero —bromeó—. ¿Cómo son las segundas partes?


    Matt lanzó una carcajada.


    —¿Quieres verlo?


    —Mmm —susurró ella mientras le acariciaba el vello del torso—. Si estás seguro de que puedes...


    —Tú me lo estás pidiendo, señorita.


    —Otra vez. Te lo estoy pidiendo otra vez —le aclaró ella con una carcajada.


    Rápido como el relámpago, Matt la rodeó, apretó la boca contra la de ella y cuando Kelly gimió, dijo:


    —Pues lo vas a tener.


    —Espera un segundo...


    Sin embargo, su protesta se vio interrumpida por un apasionado beso. En menos de lo que dura un suspiro, la sangre volvió a hervirle en las venas y el corazón se le aceleró con fuerza.


    Se perdió una vez más y, al hacerlo, comprendió sin dudarlo que estaba perdida y desesperadamente enamorada de él.


    

  


  
    Diez


    
      
    


    —Randi se ha despertado.


    La voz de Slade resonó por la línea de teléfono con fuerza y penetró en el cerebro de Matt a la mañana siguiente. Matt miró al lado de la revuelta cama en la que Kelly, con el cabello pelirrojo cubriéndole el rostro, se estiraba y bostezaba. Sus hermosos ojos marrones parpadeaban para ayudarla a salir de un profundo sueño.


    —¿Cuándo?


    —Hace un rato.


    —¿Ha dicho algo? —preguntó él.


    Kelly se despertó inmediatamente. Su sopor desapareció por completo. Se levantó todo lo rápidamente que pudo por el otro lado de la cama para tomar su ropa.


    —Todavía no. Yo voy ahora de camino al hospital.


    —Nosotros tomaremos el siguiente vuelo de regreso.


    —¿Nosotros? —repitió Slade.


    Matt se dio cuenta de su error.


    Slade soltó una carcajada. Su sonido molestó profundamente a Matt.


    —Espero que me lo cuentes todo cuando regreses a Grand Hope, hermano —dijo Slade. Con esto, colgó el teléfono.


    Matt comenzó a vestirse.


    —¿Randi? —preguntó Kelly.


    —Se ha despertado.


    Kelly se puso en marcha inmediatamente.


    —¿A qué estamos esperando?


    


    


    —Tal vez vosotros me podáis decir qué es lo que está pasando —dijo Randi al ver que Matt y Kelly estaban en una concurrida habitación de hospital. Slade, Thorne y Nicole rodeaban la cama en la que Randi parecía dispuesta a comenzar una guerra—. Quiero ver a mi hijo.


    Randi no sólo estaba despierta, sino que parecía dispuesta a matar a cualquiera que cometiera el error de decirle que no podía ver a su hijo. Los miraba a todos con frialdad, pero, al mirarla, Matt sintió que le habían quitado un enorme peso de los hombros.


    Randi tenía los ojos muy alerta, aunque su rostro estaba algo hinchado y el cabello despeinado. Cuando levantaba el brazo derecho, hacía gestos de dolor como si las costillas que se había roto aún le dolieran. Sin embargo, resultaba fácil leer la expresión de su rostro. Estaba furiosa. Y mucho.


    —¿Hay alguna razón por la que no pueda ver a J.R.? —preguntó Matt mirando a Nicole.


    —Lo estamos organizando.


    —Pues que sea rápido —insistió Randi mientras leía la placa con el nombre que Nicole llevaba sobre la bata—. ¿Quién es usted?


    —La doctora Stevenson —respondió Nicole.


    —Eso ya lo veo, pero ya he conocido a dos médicos más que afirman estar ocupándose de mí —dijo. Hablaba con dificultad, forzando las palabras. Estas sonaban algo ahogadas, pero el mensaje estaba claro. Randi McCafferty estaba despierta y se sentía furiosa. Bien. Eso significaba que, definitivamente, se estaba poniendo mejor.


    —Yo estaba aquí cuando te trajeron —explicó Nicole—, y estabas en muy mal estado. Aparte de estar en coma, tenías conmoción cerebral, un pulmón perforado, costillas rotas, la mandíbula fracturada y un fémur prácticamente destrozado. Algunos de tus huesos ya han sanado y puedes hablar, pero tardarás algún tiempo en poder volver a caminar. Además, tenemos la complicación de que se te tuvo que hacer una cesárea. Después, alguien decidió inyectarte insulina y estuviste a punto de morir. Por todo esto, creo que sería mejor que te tomaras tu tiempo, que escucharas las órdenes de los médicos y que trataras de ponerte bien antes de empezar a hacer demasiadas peticiones.


    —Entonces, ¿es usted la que está al mando?


    —No. Te atiende un equipo entero. A mí sólo me interesa porque eras mi paciente y... y porque tengo algo que ver con tu familia.


    —¿Con mi familia? ¿Qué quieres decir con eso?


    —Nicole es mi prometida —explicó Thorne. Se acercó un poco a la cama y entrelazó los dedos con los de Nicole—. Créeme. Te traeremos al niño en cuanto el pediatra y tus médicos digan que es el momento adecuado.


    —¿Prometida? —susurró Randi. Entonces, hizo un gesto repentino, como si un fuerte dolor le hubiera atravesado el cerebro—. Espera un momento, Thorne. ¿Te vas a casar?


    —Así es. Sólo estábamos esperando a que tú te recuperaras para que pudieras asistir a la ceremonia.


    —Un momento... Todo esto es demasiado para mí... ¿Cuánto tiempo he estado en coma?


    —Mas de un mes —dijo Slade.


    —¡Santa María! —exclamó. Entonces, levantó la mano para que nadie le dijera nada más—. Ahora, esperad un minuto —dijo. Por fin se había dado cuenta de que Thorne llevaba escayola y un bastón—. ¿Y a ti qué te ha pasado?


    —Tuve un accidente, pero hubo suerte. Mi avión cayó.


    —¿Cómo? ¿Y tú? —le preguntó a Slade—. ¿A ti también te ha pasado algo?


    Slade se tocó la fina cicatriz que le recorría toda la mejilla, desde la ceja hasta la barbilla.


    —No. Es por un accidente de esquí. ¿Es que no te acuerdas?


    Randi negó con la cabeza.


    —Ocurrió el invierno pasado. No hace ni un año. Viste la cicatriz en el entierro de papá.


    Los ojos de Randi se llenaron de lágrimas.


    —Hay muchas cosas de las que no me acuerdo —admitió. Entonces centró su atención en Matt—. ¿Se está desmoronando toda la familia? ¿Y tú? Parece que todos los que tienen el apellido McCafferty están malditos. ¿Qué te ha pasado a ti?


    —Nada.


    —¿No has tenido ninguna experiencia cercana a la muerte, ni ninguna herida, ni te has comprometido?


    —Hasta ahora no —comentó él, y vio que los hombros de Kelly se tensaban ligeramente.


    —Bien. En cuanto a ti —le dijo Randi a Thorne—. Me pondré al día de tu vida amorosa más tarde. Por el momento, lo que quiero es ver a mi hijo. Por lo tanto, o me lo traéis o me marcho ahora mismo.


    —Espera un poco, ¿quieres? —le pidió Slade—. Le hemos puesto el nombre de J.R., como si fuera Júnior o por el nombre de papá. Está con Juanita en el rancho y, tan pronto como sea posible, os reuniremos a los dos.


    —No perdáis ningún momento —insistió Randi. Evidentemente, se estaba empezando a cansar—. En cuanto al nombre, ya hablaremos de eso. No creo que yo quiera que mi hijo se llame J.R. ¡Venga ya! ¿Como papá? ¿De quién ha sido la brillante idea? —preguntó mirando a todos sus hermanos.


    —Mía —confesó Thorne.


    —Me lo tendría que haber imaginado. Tú siempre fuiste el más mirado de todos, aunque no podías soportar a papá.


    Thorne abrió la boca para protestar, pero decidió contener la lengua. Kelly dio un paso al frente y se acercó a la cama de Randi.


    —Me llamo Kelly Dillinger. Trabajo para el departamento del sheriff —dijo muy claramente, mientras le dedicaba a Randi una sonrisa—. Cuando los médicos estén de acuerdo, me gustaría hablar con usted sobre el accidente.


    A Randi se le nubló la vista.


    —El accidente... —repitió sacudiendo la cabeza.


    —Sí, cerca de Glacier Park. La obligaron a salirse de la carretera, o, al menos, eso es lo que creemos.


    —¿Quiere decir que alguien trató de matarme?


    —Es una posibilidad —admitió Kelly—. También pudo ser un mero accidente y el conductor del otro coche decidió huir sin ayudarla, aunque esta posibilidad parece poco probable dado que alguien entró en su habitación de hospital hace unos días y le inyectó insulina. Estamos tratando lo ocurrido como un intento de homicidio.


    Randi miró a sus hermanos.


    —Decidme que esta mujer está exagerando.


    —Me temo que no —replicó Matt.


    —Oh, Dios...


    Randi perdió por completo la compostura y se desmoronó sobre su almohada.


    —Yo... no me acuerdo de nada... De hecho, no recuerdo mucho —admitió—. Es decir, os conozco a todos y sé que estoy en un hospital. Sé que soy escritora y que normalmente vivo en Seattle, pero... todo lo demás está completamente borroso...


    Thorne tensó los hombros.


    —¿Y qué me dices del padre de tu hijo? —preguntó él. La habitación quedó inmediatamente sumida en un completo silencio—. ¿Quién es el padre de J.R.?


    Randi tragó saliva y palideció. Se miró las manos. Sobre una de ellas aún llevaba puesta la vía. No llevaba alianza alguna.


    —El padre de mi hijo... —susurró. Se mordió el labio—. Yo... no me acuerdo... es decir... maldita sea... —añadió. Parpadeó rápidamente, como si estuviera tratando de contener las lágrimas.


    —Ya basta —dijo Nicole—. Necesita descansar.


    —¡No! —insistió Randi—. ¿Tienes hijos? —le preguntó a la que muy pronto iba a ser su cuñada.


    —Sí. Tengo dos hijas.


    —En ese caso, creo que me comprenderás. Quiero ver a mi hijo. Y, en cuanto a usted —añadió, mirando a Kelly—, la ayudaré en todo lo que pueda, pero en estos momentos no recuerdo nada. Tal vez el hecho de ver a mi hijo me ayude a recuperar la memoria.


    —Yo me encargaré de eso —dijo Matt, a pesar de que conocía a su hermana y no estaba del todo seguro de que ella no estuviera mintiendo para conseguir salirse con la suya.


    —Un momento.


    Nicole había dado un paso al frente. Educada, pero firmemente, le recordó:


    —Por supuesto que traeremos a J.R. En cuanto sea posible.


    Matt miró a su hermana, que seguía tumbada sobre la cama.


    —Te prometo que yo me encargaré de ello —le dijo. Lo decía en serio. Al diablo con el procedimiento médico y hospitalario y la investigación policial. En aquellos momentos, lo único que importaba era que J.R. pudiera descansar por fin en los ansiosos brazos de su madre.


    


    


    —Más o menos eso es todo —concluyó Kelly, tras contarle a Espinoza todo lo que ocurrido a última hora del día. Él también había estado en el hospital, pero el personal médico no le había permitido ver a Randi. Por lo tanto, escuchó atentamente todo lo que Kelly tenía que contarle sobre su viaje a Seattle y su breve conversación con Randi McCafferty.


    —¿Crees que está amnésica?


    —No lo sé —respondió ella—. Evidentemente, se acordaba de sus hermanos, de su trabajo, de la ciudad en la que trabajaba, pero del accidente nada. Cualquier referencia al hecho de que alguien pudo intentar matarla le quitaba las ganas de hablar, pero estaba más que decidida a ver a su hijo. Hasta que J.R. y ella se reúnan, no creo que podamos sacarle mucho. Ni siquiera el nombre del padre de su hijo.


    —Qué raro —comentó Espinoza.


    —En realidad, no. Creo que el instinto materno es el más fuerte del planeta.


    Espinoza la miró como si fuera a preguntarle que cómo lo sabía ella, pero no lo hizo. Estuvieron charlando un rato más. Entonces, él le preguntó cómo se había enterado de que Randi se había despertado. Le explicó que él había llamado a la habitación de su hotel, pero que nadie había contestado. Kelly tuvo que admitir que se había enterado a través de Matt McCafferty, con quien se había encontrado en Seattle. Espinoza hizo un gesto de extrañeza, como invitándola a que se explicara, pero Kelly evitó hacerlo. Aún estaba tratando de ordenar sus sentimientos en aquel tema. No quería consejos ni paternales ni fraternales de nadie, y mucho menos de su jefe.


    —Algunas personas siguen pensando que uno o tal vez todos los McCafferty deberían ser sospechosos.


    —¿Por qué?


    —Por el hecho de que la hermana heredara la mitad del rancho, para empezar. Evidentemente, era la favorita del viejo. Si ella quedaba fuera de combate, el niño heredaría todo y, dado que no hay padre conocido, los hermanos de Randi serían nombrados tutores del pequeño.


    —Creo que te dije que pensaba que esa teoría resulta descabellada.


    —Simplemente te lo recuerdo.


    —Bien. Pues ya está —le espetó Kelly. Entonces, notó la censura en los ojos de Espinoza. La había estado poniendo a prueba y ella había mordido el cebo sin pensárselo.


    Irritada con Espinoza, con su trabajo, consigo misma y con la vida en general, Kelly se marchó del despacho de su jefe. Fue a por una taza de café y se dirigió a su despacho, donde empezó a redactar informes, a devolver llamadas y, en general, a ponerse al día. Trabajó durante su hora de almorzar y luego se pasó la tarde repasando el caso McCafferty. Había algo de lo que Espinoza había hecho que la había empujado a repasar sus notas. El motivo. Eso era lo que necesitaban. Aparte de sus hermanos, ¿quién se beneficiaría de la muerte de Randi? ¿Estaba alguien tratando de quedarse con su trabajo? ¿El padre de J.R., fuera quien fuera? ¿Alguien con una rencilla del pasado hacia la familia, como su propia madre?


    Efectivamente, John Randall se había forjado muchos enemigos a lo largo de su vida, pero ya estaba muerto. Ciertamente, nadie buscaría venganza contra su progenie. ¿Y Randi? ¿Había ofendido a alguien en sus columnas, provocando sin saberlo una respuesta homicida en alguien que le había escrito para buscar consejo? ¿Y el libro? ¿Sabía alguien que estaba escribiendo sobre el rodeo y la corrupción? Si era así, ¿de quién se trataba?


    Con más preguntas que respuestas, se dio finalmente por vencida y se estiró. Apagó el ordenador y se levantó de su silla. Se puso su chaquetón y se marchó de la comisaría.


    Hacía casi diez grados bajo cero, sin contar con la sensación de frío que producía el viento. Había empezado de nuevo a nevar y bailaba delante de los faros del coche y se le pegaba al parabrisas.


    Ajustó la calefacción y encendió la radio. Un locutor le recordó que Randi McCafferty había salido del coma.


    Llegó a su casa a las siete. Subió las escaleras, se quitó la ropa y se dio una larga ducha. Acababa de abrir una lata de sopa cuando el teléfono comenzó a sonar. El corazón se le sobresaltó al pensar que podía ser Matt. Cuando respondió, se sintió algo desilusionada al comprobar que era su hermana.


    —Ya iba siendo hora de que llegaras a casa —la regañó Karla.


    Kelly tiró del cordón del teléfono para poder remover la sopa mientras se calentaba.


    —Trabajo para ganarme la vida.


    —Y yo también.


    —Mira, no estoy para bromas. Estoy de muy mal humor.


    —Vaya... Yo creía que estarías contentísima de que Randi McCafferty se hubiera despertado.


    —Veo que ya te has enterado.


    —Todo el mundo se ha enterado. Me pregunto qué es lo que ha dicho.


    —No mucho... Además, ya sabes que no puedo hablar de mis casos contigo.


    —Sí, pero he oído en el Pub'n'Grub que Randi no le ha dicho a nadie quién es el padre de su hijo.


    —No deberías escuchar los rumores.


    —Ah, claro. Da la casualidad de que trabajo en un salón de belleza, Kelly.


    —En ese caso, ya lo deberías saber todo.


    —Muy graciosa. Además, he oído las noticias de mediodía. Sugerían que había más información, e incluso una entrevista con Randi en el telediario de la noche.


    Kelly apoyó un hombro contra la pared de la cocina y miró por la ventana.


    —Tendrán que romper una barricada de hermanastros y de la seguridad del hospital para conseguir llegar hasta ella. Y de ser así, no creo que ella tuviera mucho que decir.


    —¿A qué te refieres?


    —Mira, ya te he dicho mucho más de lo que debería —replicó Kelly—. ¿Cómo están mis sobrinos favoritos? —preguntó, esperando cambiar de tema.


    —En un buen lío —respondió Karla—. Aaron encontró unos tubos de tinte para el cabello en casa y Spencer decidió darle al conejo un nuevo color de pelo. Trató de teñirle el pelaje a Honey de color rojo... Deberías ver al pobrecito animal. Está lleno de manchurrones rojos. Este año no vamos a teñir huevos de Pascua. Nosotros teñimos conejos para el día de Acción de Gracias.


    —¿Y Honey está bien?


    —Sí. Sólo le da vergüenza que lo vean. A lo mejor voy a tener que llevarlo a uno de esos psiquiatras de animales, porque parece que está completamente traumatizado —respondió Karla. Kelly se echó a reír—. Supongo que debería considerarme afortunada de que no se le ocurriera hacerle una permanente. Piensa en lo que habría salido de ahí... En realidad, no tiene ninguna gracia. Le podrían haber echado tinte en los ojos y entonces, imagínate. Bueno, dejemos este tema. Háblame de tu vida amorosa.


    —¿Cómo? —preguntó Kelly. La pregunta de su hermana le había sorprendido por completo.


    —Ayer estabas en Seattle, ¿no? Matt McCafferty también. De eso me enteré en la cafetería. Supongo que no se trata de ninguna coincidencia.


    —Estás cotilleando otra vez.


    —Y tú estás evitando la pregunta.


    —¿Desde cuándo es mi vida amorosa asunto tuyo?


    Se produjo una pausa. Entonces, la voz de Karla resonó sin el humor que la había acompañado hasta entonces.


    —Desde que te enamoraste de ese hijo de perra de Matt McCafferty.


    


    


    El día de Acción de Gracias fue una pesadilla. Aunque Kelly disfrutaba estando con su familia, se sentía distante, apartada en cierto modo de la festividad. Su madre y su padre se tenían el uno al otro, Karla tenía a sus hijos y, aunque Kelly formaba parte de todo aquello, se sentía muy sola.


    Por Matt.


    Una parte de ella deseaba compartir aquella festividad con él. Había encargado un pastel de manzana y otro de calabaza de la panadería local y se había pasado toda la mañana ayudando a su madre a rellenar el pavo y a preparar las batatas, pero le faltaba algo.


    La familia había rezado junta y su padre había trinchado el pavo, pero, por primera vez en su vida, Kelly se sentía como si debiera estar en otro lugar, lo que era una completa estupidez.


    —Sé que algo te preocupa —le dijo su madre mientras cargaban el lavavajillas. Karla estaba limpiando la mesa y no pudo evitar escuchar la conversación dado que sus hijos estaban con su abuelo preparando las listas de regalos de Navidad.


    —Estoy bien —replicó Kelly.


    —¿Se trata del caso?


    Karla lanzó un bufido.


    —No exactamente —dijo.


    —¿Qué diablos significa eso? —preguntó Eva muy preocupada—. ¿Kelly?


    —No es nada, mamá.


    —Kelly está enamorada, mamá —anunció Karla.


    —¿De verdad? —preguntó Eva. La preocupación desapareció de su rostro y sonrió. Aquélla era la noticia que llevaba años esperando.


    Kelly le lanzó a su hermana una mirada de advertencia.


    —¿Y quién es el afortunado? —quiso saber Eva.


    —Karla no debería haber dicho eso. No es cierto que esté enamorada —mintió Kelly.


    —Pero estás saliendo con alguien. ¿De quién se trata?


    Kelly cuadró los hombros.


    —No es nada serio, de verdad... —susurró. Sentía deseos de estrangular a su hermana. Si las miradas pudieran matar, Karla ya estaría enterrada con dos metros de tierra encima.


    —Yo no...


    La voz y la sonrisa de Eva se desvanecieron al ver que su esposo entraba en la cocina.


    —¿Qué ocurre? —preguntó él—. ¿De qué estáis hablando? ¿Kelly tiene novio?


    Kelly lanzó una maldición en silencio.


    —No es un novio. Simplemente he estado viendo a Matt McCafferty. Por el caso.


    Nadie dijo ni una sola palabra. Sólo se escuchaba el sonido de la televisión del salón. Karla hizo un gesto de arrepentimiento, como si por fin hubiera comprendido el verdadero alcance de su desliz.


    —No debería haber dicho nada.


    —No. No. Me alegro de que lo hayas hecho —dijo Ronald. Su rostro estaba completamente congestionado, mientras que el de su esposa había palidecido hasta el punto de que tuvo que apoyarse sobre la encimera para no caerse—. Ya sabes, Kelly, que tu madre y yo sólo queremos lo mejor para ti y... y no me puedo imaginar por qué estás... estás...


    —Calla, Ron. Kelly es lo suficientemente mayor para tomar sus propias decisiones —afirmó la madre. Aquel apoyo acompañado del gesto de contrariedad del rostro de su padre le dolió a Kelly hasta lo más hondo. Quería disculparse, pero no veía muy bien por qué debía hacerlo.


    Ron cerró la boca y regresó al salón en su silla de ruedas.


    —Feliz día de Acción de Gracias —musitó Karla en voz baja—. Debería haber mantenido mi bocaza cerrada.


    Kelly no le dijo nada a Karla. Se limitó a comentar:


    —Por lo menos, ya no hay nada que ocultar.


    El resto de la velada transcurrió en tensión. La conversación se centró en Aaron y en Spencer. Kelly se moría de ganas por marcharse. Se sentía inquieta, agobiada y, por primera vez en su vida, indecisa sobre su futuro.


    Desde que era una niña, siempre había pensado que quería ser policía y jamás había dejado que nadie la convenciera de lo contrario. Ningún hombre había conseguido apartarla de su objetivo, pero jamás había estado tan cerca de ningún hombre como de Matt McCafferty. Regresó a casa casi sin fijarse en los semáforos ni en las señales de tráfico. Cuando llegó a su casa, abrió la puerta del garaje con el mando a distancia.


    De algún modo, tendría que decidir qué iba a hacer con el resto de su vida. Peor aún. Tendría que decidir si Matt McCafferty iba a formar parte de ella. ¿Cómo iba a ser eso posible? Su hogar, su amor, era su rancho. Ella no podía pedirle que lo dejara sólo porque la vida de ella estuviera en Grand Hope. La situación era imposible.


    Salió del coche y subió las escaleras que llevaban a la planta principal de la casa. Allí, se quitó su chaquetón y lo dejó sobre el sofá. Entonces, vio que había una luz roja parpadeando en su contestador. Se quitó las botas y apretó el botón. Entonces, escuchó la voz de Matt. El corazón le dio un vuelco.


    —Hola, soy Matt. Había pensado que tal vez te gustaría unirte a mí y a mi familia para la cena del día de Acción de Gracias —decía. Kelly sintió que el alma se le caía a los pies. Consultó el reloj. Eran más de las nueve. Demasiado tarde—. La vamos a celebrar dentro de unos días, no se cuándo, pero será cuando le den el alta a Randi. Simplemente no tenía sentido hacerlo todo dos veces. Bueno, ya te lo diré cuando elijamos un día y... bueno... ya hablaremos.


    La cinta se paró y rebobinó automáticamente.


    Kelly volvió a escuchar el mensaje. Matt la estaba invitando a una celebración familiar.


    —Qué fuerte... —murmuró.


    Se miró en el espejo y vio que tenía un brillo de esperanza en los ojos. Además, el rubor que le cubría las mejillas no se podía atribuir exclusivamente al frío que hacía en la calle.


    —Oh, Dillinger... te ha dado fuerte... muy fuerte...


    Tendría que blindar su corazón. Pasara lo que pasara, Matt terminaría marchándose. Estaba atado a un rancho que estaba a cientos de kilómetros al oeste de Grand Hope, el lugar donde ella vivía. No había futuro para ellos. Ninguno.


    Lo que habían compartido había sido muy agradable, pero no significaba nada en términos de compromiso. Él era un vaquero que llevaba una vida solitaria en su rancho. Ella era policía, una dedicada detective al servicio de la ley cuyos vínculos estaban en Grand Hope. Pensó en sus padres, en Karla y en los niños. Allí estaba su familia.


    Se miró la mano izquierda, en la que no llevaba anillo de ninguna clase. ¿De verdad albergaba la esperanza de poder casarse algún día con Matt McCafferty sólo porque se habían acostado juntos?


    Sabía muy bien la respuesta.


    Cuadró los hombros y se apartó el cabello del rostro. Se dijo que no importaba. Durante el momento, disfrutaría de la sensación de sentirse enamorada, aunque sabía que no sería para el resto de su vida.


    Y que esa sensación podría ser sólo por su parte.


    Después de todo, ¿qué era lo peor que le podía ocurrir?


    

  


  
    Once


    
      
    


    Matt puso heno en el establo de Diablo Rojo. El potro lo miró con cautela.


    —Sigues sin confiar en mí, ¿verdad?


    El potrillo bufó y comenzó a patear la paja.


    —Pues ya somos dos. Yo tampoco confío en ti.


    Diablo levantó la cabeza y la sacudió con gran estrépito, poniendo nervioso al bayo que había en el establo de al lado.


    —Mira lo que has hecho —gruñó Matt, pero Diablo, tan testarudo como siempre, no pareció sentirse intimidado. Como siempre. Tal vez por eso Matt sentía un fuerte vínculo con la bestia.


    Terminó de dar de comer a los animales y salió del establo. Era muy temprano. Aún no había amanecido y la luz proporcionaba una luz fantasmagórica que creaba sombras sobre la nieve.


    Matt recorrió el mismo sendero hasta llegar al porche trasero. Allí, se quitó la nieve de las botas y entró en la casa. No había nadie despierto. Él se había levantado después de una noche inquieta y sin descanso. Cuando se quedaba dormido, soñaba con Kelly, y cuando estaba despierto, no hacía más que recordar los momentos en los que los dos estaban haciendo el amor una y otra vez. Veía la blanca piel, los rosados y erguidos pezones, el hermoso cabello rojizo... por eso, se había levantado. Tras entretenerse lo suficiente para vestirse y poner la cafetera, se había marchado a los establos para tratar de olvidarse de la imagen de Kelly trabajando.


    No lo había conseguido. Cada vez que echaba comida o heno en los establos, pensaba en ella y en el hecho de que, tanto si lo quería como si no, se estaba enamorando de ella.


    Apretó los dientes al darse cuenta. Se sirvió una taza de café, que se tomó sentado junto a la ventana mientras se preguntaba qué iba a hacer al respecto. Siempre había pensado que algún día se casaría. Algún día. Cuando llegara el momento. Se imaginó que encontraría una buena chica, guapa, inteligente y no tan testaruda como ella. Ni tampoco policía. Nunca.


    Sobre todo, no una mujer que estuviera tan unida a Grand Hope como lo estaba Kelly. Toda su familia vivía allí. Kelly jamás abandonaría aquel lugar para marcharse a un remoto rancho en las colinas. Además, había mala sangre entre las dos familias.


    Demasiado equipaje.


    Demasiada agua bajo el puente.


    Demasiado... demasiado de todo.


    No podía implicarse con ella más de lo que ya estaba. No quería una relación amorosa en la distancia y suponía que ella tampoco. No. Kelly era la mujer equivocada para él. No había nada más que considerar.


    Sin embargo, en aquellos momentos, aun cuando estaba tratando de convencerse de que no debía enamorarse de ella, el pulso se le aceleraba y se le tensaba la entrepierna. Demonios. Parecía un adolescente. No se había sentido así desde hacía años. Tal vez nunca se había sentido así.


    Nunca antes, en sus treinta y siete años, había invitado a una mujer a compartir con él una celebración familiar. Siempre había decidido que la mujer lo consideraría una señal de compromiso. Tampoco había aceptado ninguna invitación similar. Sin embargo, a pesar de los problemas que existían entre los McCafferty y los Dillinger, él estaba dispuesto a dar ese paso. Sí. Efectivamente, aquella vez era diferente.


    Dio un trago de café y se obligó a pensar en otros asuntos. Randi iba a regresar a casa aquella misma mañana e iba a conocer a su hijo por primera vez. Tendría que concentrarse en esa reunión. Algunos de los médicos del hospital no se sentían muy contentos por el hecho de que se le fuera a dar el alta, pero Randi se había mostrado inflexible. Dado que Nicole vivía en el rancho, le costó mucho menos obtener el alta. La habitación de invitados que había en la planta principal se había transformado en un dormitorio para Randi. Aquella misma mañana, iban a llevar una cama de hospital a la casa antes de que ella llegara.


    Sólo cabía esperar que Randi estuviera a salvo y que mejorara. Al menos, estar cerca de su hijo le daría paz mental e incluso podría ser que la ayudara a recuperar la memoria... si Randi estaba diciendo la verdad sobre su amnesia. Matt no estaba tan seguro. Randi había sido la hija favorita de John Randall, la única que había concebido con su segunda esposa y, además, la única chica. Aunque de niña había sido muy masculina, probablemente por el hecho de que vivía con tres hermanos, también había sido tratada como si fuera una princesa. De hecho, su padre se refería a ella con frecuencia con este apelativo. Había crecido pensando que podía hacer todo lo que quisiera y que todo el mundo la trataría con la misma consideración y la misma adoración que su padre.


    Se había equivocado. Fuera lo que fuera lo que había ocurrido entre ella y el padre de su hijo, no podía haber sido bueno. Ese era el problema con las relaciones. Incluso con las mejores intenciones, normalmente terminaban mal. Su padre se había casado en dos ocasiones y se había divorciado otras tantas.


    La luz de unos faros se reflejó en la pared del establo, anunciando la llegada de Juanita. A los pocos minutos, el ama de llaves entró a toda prisa en la casa temblando de frío.


    —Te has levantado muy temprano —comentó al verlo en la cocina. Se sirvió también una taza de café.


    —Hoy es un día muy importante.


    —Sí. La señorita Randi regresa a casa —dijo ella, con una sonrisa en los labios.


    —Ese es el plan. Supongo que es mejor que empiece a sacar muebles de la habitación de invitados para dejar sitio al resto de las cosas.


    —Entonces, cuando esté en casa, podremos tener la boda —susurró la mujer, con los ojos brillantes de alegría—, ¿verdad?


    —Sí. Claro que sí.


    —Tal vez tú serás el siguiente.


    —¿Para qué? ¿Para casarme? No lo creo —respondió, tal y como hacía siempre cuando alguien sacaba a colación el tema del matrimonio.


    Juanita no respondió. Se limitó a colgar su abrigo, pero a Matt no se le pasó por alto la sonrisa que se dibujó en los labios de la mujer. Parecía que, en opinión de Juanita, Matt estaba también a un paso del altar. ¿Tan evidente era?


    Pensó en Kelly. Dios, la deseaba tanto... Sin embargo, no podía imaginarse que ella quisiera ser la esposa de un ranchero ni irse a vivir tan lejos. Por décima vez, concluyó que aquello no progresaría.


    Al oír que el bebé comenzaba a llorar, se dirigió a la habitación de J.R.


    —Eh, campeón —le dijo Matt. Lo tomó en brazos y se lo colocó sobre el hombro—. ¿Qué te pasa? ¿Tienes hambre?


    Mientras el bebé lo miraba, Matt lo colocó sobre el cambiador y, con más destreza de la que hubiera creído posible, le cambió el pañal. Cuando terminó, se lo llevó a la cocina, donde Juanita ya le estaba preparando su biberón. Cuando estuvo terminado, Matt se lo llevó al salón y allí se sentó sobre la vieja mecedora al lado del fuego de la chimenea.


    Con ojillos brillantes, J.R. se tomó ávidamente su biberón mientras Matt lo miraba lleno de asombro.


    —Mamá va a venir a casa hoy mismo —susurró—. Y ya verás. En cuanto te vea, se va a deshacer. Tú y yo vamos a tener que cuidar de ella, ¿sabes?


    Se reclinó en la mecedora y, sin poder evitarlo, pensó en Kelly. Se imaginó un bebé, tal vez una niña, con brillante cabello rojo y enormes y curiosos ojos pardos.


    Sorprendentemente, aquel pensamiento no le asustó. En realidad, le resultó de lo más seductor.


    


    


    —Escuche, les he contado a usted y a Roberto Espinoza todo lo que recuerdo —insistió Randi. Estaba semitumbada en la cama del hospital, pero ya no llevaba una vía. Iba vestida con un chándal, se había pintado los labios y tenía una actitud arrogante. Atravesó a Kelly con la mirada—. Me marcho a mi casa y voy a conocer a mi hijo por primera vez. Mañana, mi familia va a celebrar el día de Acción de Gracias con algo de retraso y, en estos momentos, me gustaría olvidarme de todo lo que ha ocurrido, ¿de acuerdo? Sé que usted sólo está intentando realizar su trabajo, pero le ruego que me deje respirar.


    —Efectivamente, el detective Espinoza y yo sólo queremos ayudarla —afirmó Kelly con firmeza—. Tratar de protegerla a usted y a su bebé.


    —Lo sé. De verdad. Sin embargo, le ruego que no me sermonee sobre mi seguridad, ¿de acuerdo? Créame si le digo que ya he escuchado todas las razones por las que debería quedarme en el hospital, colaborando con la policía y viviendo una vida de prisionera hasta que consigan arrestar a la persona que anda detrás de mí, pero eso no va a ocurrir. Mire, no quiero resultar desagradecida, porque agradezco mucho lo que ustedes intentan hacer. Se trata simplemente de que me muero de ganas por ver a mi hijo. Me estoy volviendo loca sentada aquí. Aún no he tenido oportunidad de ejercer como madre y mi hijo ya tiene más de un mes. Creo que ahora lo más importante para mí es establecer un vínculo emocional con mi hijo —confesó. La sinceridad de sus palabras le llegó a Kelly muy dentro—. ¿Sería demasiada molestia para usted ir al rancho dentro de unas pocas horas, después de que yo me haya instalado y haya tenido oportunidad de ver a mi hijo?


    Kelly no era inmune a lo que Randi le estaba diciendo. A Espinoza no le gustaría, pero a Kelly no le interesaba especialmente estar a buenas con él. Aún se sentía dolida por las insinuaciones que el detective había hecho sobre su vida amorosa.


    «No se trata de tu vida amorosa. No te engañes. La otra noche te lo pasaste bien, pero fue sexo. Nada más. Al menos para Matt»


    Acababa de pensar en estas palabras cuando él entró por la puerta. Matt la miró a los ojos y, durante un instante, ella sintió el mismo calor y la misma intensidad que antes. El estómago se le tensó. Tuvo que mirar de nuevo a Randi.


    —Lo comprendo. Pasaré a verla más tarde. Después de cenar.


    —Gracias —dijo ella—. Estoy segura de que mis hermanos podrán ocuparse de mí hasta entonces.


    —Lo intentaremos —afirmó Matt. Entonces, ofreció a Kelly una sonrisa que a ella le recordó la pasión que habían compartido. Lo más ridículo fue que se sonrojó. Por el amor de Dios, era policía. No podía consentir que un vaquero le hiciera comportarse como si fuera una estúpida colegiala—. ¿Cómo estás?


    —Bien. Sólo quiero salir de aquí... oh... veo que no estabas hablando conmigo —dijo Randi.


    —Me refería a ambas.


    —Estoy bien —replicó Kelly—. Estaré en el pasillo y me aseguraré de que puede entrar en el vehículo sin problemas con la prensa.


    —Creo que podremos arreglárnoslas. Slade se está ocupando de los papeles del alta y hemos aparcado el coche cerca de una entrada trasera.


    —Muy bien —afirmó Kelly—. Iré a verla esta noche sobre las siete, ¿le parece bien?


    —Sí. Y gracias.


    Kelly salió de la habitación. ¿Por qué se sentía tan incómoda con Matt? Habían hecho el amor. ¿Y qué? Tenía treinta y dos años, por el amor de Dios, y era detective de profesión. Tenía todo el derecho a hacer lo que quisiera, pero jamás había sido una mujer promiscua. Jamás había creído en el sexo por el sexo ni se había permitido tener aventuras sin alguna clase de sentimiento. De hecho, aparte de su novio del instituto, el de la universidad y otro hombre, no había tenido más relaciones. Su hermana, por el contrario, se había enamorado en una docena de ocasiones y se había casado dos veces. Kelly siempre se había mostrado muy cautelosa y había vivido su vida utilizando la cabeza en vez de escuchar al corazón.


    Hasta aquel momento.


    Hasta Matt.


    Él la alcanzó antes de que se marchara.


    —Sólo quería decirte que la cena de Acción de Gracias será mañana a las seis.


    —No salgo hasta las cinco, pero sí, me encantaría.


    —Bien. Además... el sábado es la boda de Thorne y Nicole. Me gustaría que fueras mi pareja.


    —Sí, ¿verdad? —bromeó ella.


    —A menos que tengas otros planes.


    Kelly se echó a reír. ¿Qué era lo que tenía Matt McCafferty? Un minuto hacía que ella se sintiera muy tímida y, al siguiente, la hacía flirtear con él como nunca lo había hecho en toda su vida.


    —Los cancelaré —bromeó ella. Entonces, echó a andar de nuevo, pero Matt la agarró por el brazo y, tras darle la vuelta, la besó hasta hacerle perder el sentido.


    —Hazlo —afirmó. Con eso, se dio la vuelta y volvió a entrar en la habitación de Randi.


    Kelly se aclaró la garganta. Vio que dos enfermeras apartaban rápidamente la mirada, fingiendo que no habían visto nada. Entonces, vio a Nicole que avanzaba por el pasillo.


    —Es un canalla arrogante, ¿verdad? —comentó la doctora mientras Kelly trataba de recuperar un poco de integridad.


    —El peor.


    —Como sus hermanos —replicó Nicole con una sonrisa—. Sé que a veces me he excedido un poco, sobre todo en lo que se refiere a mis pacientes, pero espero que comprendas que no se trataba de nada personal.


    —Lo comprendo.


    —Y espero que vengas a la boda. Sé que no te he avisado con mucho tiempo, pero Thorne y yo queríamos esperar hasta que Randi pudiera asistir. Es este sábado por la noche.


    —Allí estaré —prometió Kelly.


    Regresó a su despacho y se encerró para poder avanzar un poco con todo el papeleo que tenía atrasado de otros casos, pero, como siempre, terminó hojeando el expediente de Randi McCafferty. Releyó los mismos nombres de siempre, pero ninguno de ellos le pareció ser un enemigo en potencia. Aparte de sus hermanos, tenía una tía por parte de madre que se llamaba Bonnie Lancer, y una prima, Nora. Se mantenía en contacto con sus amigos a través del correo electrónico y ocasionales llamadas de teléfono. Kelly había hablado con todos los que habían mantenido contacto con Randi durante los tres meses anteriores al accidente, pero no había conseguido nada. No habían sacado nada en claro del Ford rojo oscuro que supuestamente la había echado de la carretera, y Kelly no se imaginaba cómo el libro de Randi podría tener algo que ver con lo sucedido.


    Estaba a punto de dar su jornada por terminaba cuando Stella la llamó por el interfono.


    —Detective Dillinger... hay alguien aquí que quiere... un momento, no lo haga otra vez...


    Justo en aquel momento, la puerta del despacho de Kelly se abrió de par en par. Era Matt.


    —Tienes que dejar de hacer esto —lo amonestó ella. Una vez más, Stella apareció en la puerta con aspecto muy abrumado—. No importa —añadió antes de que Stella tuviera oportunidad de disculparse—. Estás en la oficina del sheriff, no puedes entrar como si fuera tu casa. La pobre Stella va a tener ataques de ansiedad.


    —Tenemos que hablar.


    —Supongo que se tratará de algo profesional.


    —En parte.


    —Estoy en mi puesto de trabajo —insistió ella, pero le indicó que tomara asiento—. Tiene que ser algo profesional. Al cien por cien.


    —¿Sí? —la desafió él. Kelly vio el brillo de los ojos de Matt y sintió que el corazón estaba a punto de detenérsele. En un instante, supo que él estaba recordando la noche que pasaron juntos. La garganta se le secó ante los recuerdos de las febriles caricias.


    —Sí. Bueno, creo que eso sería lo mejor. ¿Qué puedo hacer por ti?


    Matt tuvo la audacia de sonreír. Lentamente.


    —Vaya, ésa sí que es una pregunta comprometida...


    —Supongo que tienes una razón, que espero que sea buena, para haber entrado aquí de ese modo.


    —Te he oído decir que esta noche ibas a venir a mi casa.


    —Más tarde. Sobre las siete.


    —¿Qué te parece ahora mismo?


    —¿Por qué?


    —Se trata de Randi. No está cooperando.


    —¿Y eso qué significa?


    —No parece estar tomándose en serio los ataques que sufrió. Se niega a tener guardaespaldas y no hace más que contestar de mala manera. Afirma que todos estamos paranoicos y que todo está igual que antes.


    —¿Por qué?


    —No lo sé... Se me ha ocurrido que tal vez tú puedas instilarle un poco de sentido común. En el hospital, pareció que te escuchaba.


    —No mucho.


    —Siempre ha sido muy testaruda, pero tal vez una mujer pueda convencerla. Nicole sigue en el hospital y Jenny se está ocupando de las gemelas y, además, es muy joven... ¿Qué te parece?


    —Dame diez minutos. Te seguiré.


    —Bien.


    Matt se dirigió a la puerta. De repente, sin saber qué se apoderó de ella, Kelly lo agarró del brazo. Le hizo darse la vuelta y, tras ponerse de puntillas, le dio un beso en los labios. Matt la abrazó inmediatamente. Por suerte, había echado las persianas de su despacho para poder trabajar en paz aquella tarde.


    —Estás buscándote problemas —le advirtió él mientras la besaba de nuevo.


    —¿Y quién me los va a dar? —replicó Kelly tras echarse un poco hacia atrás—. Además, sólo te estaba dando un poco de tu propia medicina.


    Para su sorpresa, Matt se echó a reír.


    —No pierdas ese pensamiento —dijo, antes de tocarse levemente el sombrero y abrir la puerta—. Te veré en el rancho.


    «Así será, vaquero».


    Kelly agarró el teléfono y buscó entre sus notas el número de Kurt Striker. Necesitaba ponerse en contacto con él para comprobar si tenía nueva información. Llamó a su motel y esperó. Al ver que él no contestaba, dejó un mensaje en el contestador.


    Decidió que volvería a llamarlo más tarde. Colgó el teléfono y tomó su chaquetón y sus guantes. Mientras salía de su despacho, se encontró con Roberto Espinoza.


    —No me lo digas. Vas de camino al Flying M, ¿verdad? —comentó él, muy serio.


    —Hoy han dado el alta a Randi McCafferty y ahora ha decidido no cooperar ni con los médicos, ni con sus hermanos ni con nadie.


    —Y el guaperas pensó que tú podrías instilarle a su hermanita un poco de sentido común, ¿no?


    —Tengo que volver a interrogarla —dijo Kelly tensándose.


    Espinoza parecía furioso.


    —Mientras se trate de una visita profesional...


    —¿Y qué si no lo es? —replicó ella. ¿Quién diablos se creía Espinoza que era?—. Te recuerdo que soy una profesional, Bob.


    —Lo sé, pero es que...


    Fuera lo que fuera lo que estaba pensando el detective, no lo dijo. Frunció el ceño, se quitó el sombrero y se mesó el cabello con las manos.


    —Supongo que es tu funeral.


    —Lo recordaré.


    Kelly trató de contenerse. Estallar en aquel momento sólo conseguiría empeorar las cosas. Durante el momento, tenía que mantener la compostura, reunirse con Randi McCafferty y tratar de decidir cuánto era lo que no recordaba. A Kelly le daba la sensación de que Randi sabía mucho más de lo que decía.


    Kelly debía averiguar si era así y, pasara lo que pasara, iba a hacerlo.


    

  


  
    Doce


    
      
    


    —Ya te he dicho que no recuerdo nada —insistió Randi, pero Kelly no se lo creía.


    Estaba acostada sobre la cama del hospital, con el niño en brazos. Kelly estaba segura de que Randi no le estaba contando más que mentiras y no se le daba demasiado bien. Además, no le interesaba nada más que su hijo. Mientras lo tuviera en brazos, no parecía importarle que alguien estuviera tratando de matarla. Probablemente no se habría dado ni cuenta aunque el mundo hubiera dejado de girar.


    Kelly estaba de pie cerca de la cama y Matt en la puerta, apoyado contra el umbral. Le dedicó a Kelly una mirada que contenía un gesto de «ya te lo había dicho».


    —Me pediste que viniera y me prometiste que me responderías algunas preguntas —le recordó a Randi.


    —Lo haré, cuando J.R., y que conste que ése no es su nombre, se acueste. No me mires como si estuviera loca, ¿de acuerdo? Muchas personas se marchan a sus casas después de dar a luz sin que el bebé tenga nombre... Bueno, de acuerdo, no muchas —corrigió al ver la mirada que le dedicaba Matt—, pero sí algunas. Quiero el nombre adecuado para mi hijo, así que no me incordiéis. Podéis llamarlo J.R. si queréis, pero en cuanto se me ocurra el nombre perfecto, se lo vamos a cambiar.


    —Podría ser demasiado tarde —comentó Matt.


    —Nunca. He hablado de esto en alguna ocasión en mis artículos —replicó ella—. El valor de un nombre y todo esto.


    —¿Es que no habías escogido ninguno?


    —Sí. Sara, pero, de algún modo, no me parece que le vaya a ir bien a mi hijo. Oh...


    Randi sonrió al ver que Juanita entraba en la habitación con un biberón caliente para el niño.


    —Gracias, Juanita. Eres un amor.


    El ama de llaves se sonrojó. Randi tomó el biberón, se colocó bien al bebé y le ofreció la leche. El pequeño J.R. contemplaba a su madre con enormes ojos mientras comía ávidamente.


    —¿No es precioso? —susurró Randi, completamente enamorada de su hijo. Kelly, con cierta envidia, asintió en silencio.


    —Y más listo que el diablo y sin duda muy atlético. Creo que lo van a llamar de Harvard cualquier día de éstos —bromeó Matt. Randi se echó a reír.


    —No me sorprendería. ¿Y a ti, calabacita? —le preguntó al bebé, mientras Juanita lo observaba también con una sonrisa en los labios.


    —Oh, no. No le llames esas cosas al niño... «campeón», «chaval» o algo parecido sí está bien, pero nada de «calabacita» ni «precioso» ni ninguna de esas cosas de niñas, ¿de acuerdo? —insistió Matt.


    —Cállate —le espetó Juanita—. Es un ángel. Es perfecto.


    —Le vais a engordar el ego desde pequeñito —gruñó Matt—. Mira lo que le ocurrió a Slade.


    —Te he oído —dijo éste, que justamente en aquel momento se detenía al lado de la puerta.


    Kelly comprendió que no iba a sacarle más información a Randi hasta que estuviera sola.


    —Volveré cuando el niño se haya dormido.


    —Gracias —respondió ella muy agradecida.


    —Y yo... es mejor que yo me vaya a echarles un vistazo a los pasteles que tengo en el horno para mañana —observó Juanita, y se marchó en dirección a la cocina.


    Kelly salió de la habitación.


    —¿Ves lo que yo decía? Se niega a hablar de nada en serio —gruñó Matt tras salir al pasillo con ella.


    —Sólo quiere ocuparse de su hijo.


    —Y enterrar la cabeza en la arena. Si no descubrimos quién trató de matarla y él vuelve a golpear otra vez, ella no tendrá que preocuparse por nada más. Ni siquiera por su bebé.


    —¿No te parece que está más segura aquí?


    —Sí. Está mejor que en el hospital. Aquí no hay tanta gente entrando y saliendo. No hay desconocidos ni periodistas.


    —Hasta ahora —comentó Kelly—, pero eso podría no durar.


    —Maldita sea... El problema es que Randi no se da cuenta de que ahora lo más importante, lo único que importa, es descubrir quién la tiene tomada con ella. Ninguna otra cosa puede ser una prioridad.


    —¿Ni siquiera un hijo?


    —Todo esto es precisamente por ese niño —replicó Matt, muy serio—. Por su seguridad. ¿Qué crees que pasaría si Randi lo perdiera?


    —Ni siquiera consideremos esa opción —susurró Kelly. El corazón se le había parado con sólo pensarlo.


    —Por mucho que nos cueste, tenemos que encontrar quién está detrás de esto...


    De repente, unos fuertes pasos resonaron en la escalera. Al mismo tiempo, el teléfono comenzó a sonar. Las gemelas no tardaron mucho en aparecer, seguidas de Nicole, que llevaba dos pares de pantaloncitos vaqueros en las manos. Estaba tratando de terminar de vestir a sus hijas, pero éstas, cuando llegaron al pie de la escalera, salieron corriendo con una enorme sonrisa en el rostro y los ojos brillantes de alegría. Las dos iban vestidas tan sólo con una sudadera y unas braguitas.


    —Aquí no hay nunca ni un minuto de aburrimiento —dijo Nicole—. Lo único que quiero es que se prueben los vestidos de la boda, pero cualquiera pensaría que les he pedido que se pongan unas esposas.


    Matt sonrió.


    —Tal vez deberías dejar que su padrastro se ocupara de eso.


    —¡Qué idea más estupenda! —exclamó Nicole.


    Justo en aquel momento, Thorne salió del despacho.


    —Matt, Kavanaugh te llama por teléfono.


    —Perdón —dijo éste entrando inmediatamente en el despacho.


    —Volveré enseguida cuando acorrale a las niñas —le dijo Nicole a Kelly—. ¿Por qué no te reúnes conmigo en la cocina para que podamos conocernos un poco?


    —Dentro de un minuto —prometió Kelly, pensando que podría tratar de hablar con Randi una vez más. Matt tenía razón. La prioridad era averiguar quién había tratado de matar a Randi. Además, se trataba de su trabajo, algo que parecía estar perdiendo un poco de vista por lo que sentía por Matt.


    Durante toda su vida, había querido ser policía, seguir los pasos de su padre. No la había distraído nada en su camino. Hasta aquel momento. El amor que sentía por Matthew McCafferty lo había cambiado todo.


    Se quedó parada en la puerta de la habitación de Randi, esperando que Slade se despidiera de ella y saliera. Oyó que las gemelas, ya en la cocina, hablaban y reían mientras el aroma de la canela y de la nuez moscada se mezclaba con las fragancias de las manzanas asadas y de la calabaza. No podía oír qué era lo que decía Matt, pero escuchaba el murmullo de su voz de vez en cuando. Le había resultado tan fácil enamorarse de él...


    Miró las fotografías que componían la galería de fotos de los McCafferty y, una vez más, se detuvo en la de Matt montado a lomos de un caballo de rodeo. Era mucho más joven, por supuesto, pero resultaba tan salvaje como el animal que estaba tratando de dominar. Un alborotador. Un rompecorazones. Anita Espinoza había sido sólo una de las muchas mujeres que habían esperado poder ser la elegida para capturar su indomable corazón.


    «Igual que tú».


    De repente, el ruido que provenía de la cocina remitió y Kelly no pudo evitar escuchar la conversación que Randi estaba teniendo con Slade a través de la puerta abierta del dormitorio.


    —Quiero decir, ¿qué es lo que está pasando? —preguntaba Randi—. He estado fuera de combate durante poco más de un mes y cuando me despierto, no sólo me encuentro con este precioso bebé en el mundo, sino también con que Thorne, Thorne nada menos, está perdidamente enamorado y se va a casar. ¿Quién lo habría pensado? Era el soltero más recalcitrante que he visto nunca. En cuanto a Matt... ¿Qué demonios le pasa? Siempre había pensado que el rancho que tanto le costó comprar era lo más importante de su vida y que nada ni nadie podría superarlo nunca en su estima. Prácticamente le vendió el alma a Satán para comprar esas malditas tierras. Ahora, todo ha cambiado.


    —Sólo está preocupado por ti —dijo Slade.


    Randi se echó a reír.


    —¡Sí, claro! Por eso no le pierde la pista a esa detective, la que ha estado aquí antes.


    —Se llama Kelly.


    Al oír su nombre, Kelly se tensó.


    —Sí, Kelly. Matt es un hombre completamente diferente con ella. De hecho, se diría que es la única mujer sobre este planeta por el modo en el que la mira.


    Kelly sonrió. Sabía que estaba mal escuchar las conversaciones ajenas, pero no podía evitarlo.


    —Podría no ser tan serio como tú crees.


    —¿Cómo? ¿Por esa mujer, Nell, la de la ciudad donde él vive?


    —No. Eso terminó hace meses.


    Kelly se quedó inmóvil. Matt nunca le había hablado de otra mujer. Nadie lo había hecho. «Tú sabías que siempre había tenido muchas aventuras, ¿no? Es un hombre muy viril. ¿Por qué no iba a tener una mujer en la ciudad en la que él vivía?».


    —Tengo ojos, Slade. Matt está enamorado, tanto si él lo sabe como si no.


    —O está fingiendo. Ya sabes cómo es con las mujeres. Llega una y se enamora perdidamente durante unas semanas y luego...


    Se produjo una larga pausa. Kelly sintió que el corazón se le encogía en el pecho.


    —Hasta que ella se convierte en otra muesca en su cinturón.


    —Yo no iba a decirlo de ese modo.


    —Muy bien. Digamos que puede ser otra conquista más, otro revolcón en el heno. Como tú quieras decirlo. Es lo mismo.


    Al escuchar aquellas palabras, Kelly quiso morirse.


    —No me gusta nada eso —comentó Randi—. Resulta degradante para las mujeres. En mi trabajo, lo veo todos los días. Las mujeres escriben para hablarme sobre hombres que las utilizan, fingen estar interesados, hacen que piensen que se están enamorando y entonces salen corriendo en la dirección opuesta en el momento en el que ellas empiezan a ir en serio. Es algo tan viejo como el mundo, Slade. Muy normal.


    —Yo simplemente te estoy contando los detalles. Además, pensaba que no te acordabas mucho de tu trabajo, de tu vida. ¿Sabes una cosa? Estoy empezando a creer que eso de tu amnesia es una estratagema, hermanita. No me lo digas. Deja que lo adivine. Alguien te hizo algo. ¿No? ¿Tal vez el padre de tu hijo?


    Se produjo un momento de tensión. Kelly deseó poder ver la expresión de Randi. A pesar de su propia vergüenza, necesitaba averiguar quién era el padre de J.R.


    —Estábamos hablando de Matt y de sus mujeres... Yo esperaba que hubiera superado esa tontería adolescente de ligarse a una mujer para luego dejarla plantada.


    —Fue idea de Striker —confesó Slade—. Pensó que uno de nosotros debía mantener una buena relación con la policía para seguir de cerca la investigación.


    —¿Por qué? ¿Es que no confiáis en la policía? —preguntó Randi. Justo en aquel momento, el bebé empezó a llorar.


    —Simplemente queremos saber qué es lo que está pasando. Algunas veces los policías pueden ser bastante herméticos.


    —Por eso Striker sugirió que Matt se enamorara de... No, un momento. Que Matt se llevara a la cama a la detective... Oh, Dios, Slade. Dime que no se trata de eso. Dime que Matt no está utilizando a esa detective. No lo creo, porque ella es bastante lista y estoy segura de que no va a caer en ese tipo de trampas. Además, me parece algo... asqueroso.


    En ese momento, Kelly deseó que se la tragara la tierra.


    —Bueno, sólo esperaba que tuvieran una pequeña conversación de almohada —comentó Slade por encima del llanto del bebé.


    Completamente asqueada, Kelly sintió que se le doblaban las rodillas.


    «No flaquees, Dillinger. Levanta la barbilla. La espalda recta. Cuadra los hombros. Eres una profesional. Una detective».


    —En ese caso, Matt es un idiota porque esa mujer me parece demasiado inteligente como para picar en eso. De hecho, probablemente sea demasiado buena para él —añadió Randi. Evidentemente, se sentía furiosa—. Y, tanto si él lo sabe como si no, se está enamorando. Me encantaría estrangularlo, y a ti y a Striker y a todos los demás que estén implicados.


    El rubor cubrió las mejillas de Kelly. Se sentía completamente mortificada. Que estúpida había sido.


    El bebé seguía llorando, pero Randi debía de haber centrado su atención en él porque ella dijo:


    —Venga, venga... calla...


    Kelly, por su parte, había oído más que suficiente. Con mucho cuidado, se dirigió al salón y fingió interés por una revista que había sobre la mesa. Slade salió del dormitorio. De soslayo, ella vio que él la miraba y que luego se marchaba hacia la cocina justo cuando Matt salía del despacho.


    El corazón de Kelly dio un vuelco. En silencio, se volvió a decir que era una idiota de la peor clase imaginable.


    —Lo siento mucho —dijo él. No había ningún tipo de mofa en su voz—. El tipo que se suponía que debía estar cuidando de mi rancho me acaba de llamar. Se ha caído y se ha roto una pierna, por lo que parece que voy a tener que tomar el próximo avión para regresar a casa.


    Kelly forzó una sonrisa que no sentía.


    —Lo comprendo —dijo. «Mucho más de lo que te imaginas, McCafferty. Muchísimo más».


    —No voy a estar aquí mañana para la fiesta de Acción de Gracias —añadió él.


    No dijo que, por lo tanto, ella ya no estaba invitada. No tuvo que hacerlo.


    Kelly agarró su chaquetón y se lo puso. Entonces, metió la mano en el bolsillo para sacar los guantes.


    —No te preocupes por ello. Yo ya lo he celebrado —repuso ella con voz gélida—. Es mejor que me marche. Randi no parece estar muy interesada en hablar con nadie del departamento del sheriff en estos momentos. Volveré.


    Se dirigió hacia la puerta. Cuando él trató de agarrarle el codo, ella se zafó. Había caído en aquel truco en demasiadas ocasiones. Incluso ella misma lo había hecho víctima de aquel juego una vez. Qué idiota había sido.


    —¿Kelly?


    —Sé de qué vas, McCafferty.


    Abrió la puerta sin molestarse en explicarle nada. Quería que él pensara que se refería a lo de agarrarla por el codo cuando ella se marchaba para besarla después. Ya no importaba que se refiriera a algo mucho más serio.


    Salió al exterior. El viento soplaba con fuerza, pero no le importaba. El gélido aire la hizo reaccionar y hacerse más fuerte, recordándola que no estaba muerta aunque se estaba empezando a sentir muy vacía por dentro.


    —Te acompañaré al coche —anunció él. Se puso a caminar a su lado, sin preocuparse de ponerse un abrigo ni nada por el estilo.


    —No te molestes.


    —No es molestia alguna.


    —Soy policía, McCafferty. Puedo llegar sola a mi coche sin problemas.


    —Espera un minuto.


    Kelly no lo hizo. Simplemente siguió andando sobre la crujiente nieve.


    —Kelly, ¿qué diablos ha pasado? —le preguntó Matt mientras ella abría la puerta del todoterreno.


    —He despertado —respondió ella mientras se sentaba al volante—. Ahora, tengo que marcharme. Regresaré para hablar con Randi y te mantendré informado sobre todo lo que ocurra con la investigación, pero he estado pensando y creo que no es buena idea que ninguno de los dos se implique demasiado en una relación en estos momentos...


    —Espera un minuto, maldita sea...


    —Mira, lo de Seattle estuvo bien, pero creo que es mejor que yo mantenga la perspectiva. No me gustaría hacer nada que comprometiera mi profesionalidad.


    —Pensaba que ya habíamos hablado de esto.


    —Y te repito que lo he estado pensando otra vez. Lo que ocurre es que tú y yo tenemos intereses muy diferentes. Estamos en etapas muy distintas de nuestras idas.


    —Eso suena como si fuera un discurso enlatado.


    —No lo es. Tengo mi trabajo. Tú tienes tu rancho.


    —¿Y?


    —No hay nada más que decir. Voy a terminar esta investigación o moriré intentándolo, y tú vas a regresar a la frontera de Idaho —afirmó. Entonces, arrancó el motor del coche—. Adiós, Matt...


    El corazón se le retorció de dolor al escucharse decir aquellas palabras. Vio los sentimientos encontrados que se reflejaban en el rostro de Matt. Incredulidad, desconfianza e ira.


    Mala suerte.


    Decidió que él lo superaría. Metió la primera marcha del todoterreno y puso el vehículo en movimiento.


    Él siempre lo superaba.


    


    


    ¿Qué diablos acababa de ocurrir? Matt metió un par de vaqueros, dos camisas y sus cosas de aseo en su bolsa de viaje. No entendía nada del cambio de actitud que se había producido en Kelly. Un minuto antes había estado flirteando con él y, a continuación, después de que él estuviera unos minutos hablando por teléfono, se había mostrado tan fría como el hielo mientras le decía en pocas palabras que su relación, tan tórrida y apasionada pocos días antes, había terminado. No se lo podía creer.


    Ninguna mujer respondería del modo en el que ella lo había hecho para terminar dándole la espalda sin una buena razón.


    Cerró la cremallera y se colgó el asa del hombro. Con una última mirada a su dormitorio, que había vuelto a ocupar después de tantos años, decidió no prestar atención a la sensación de que dejaba atrás mucho más que una vieja cama y una colección de antiguos y polvorientos trofeos de rodeo.


    No. Había algo más. No sólo sus hermanos y su hermanastra, sino también las gemelas, el bebé y Kelly. Dios. ¿Por qué le dolía tanto pensar que no volvería a verla durante unos días y, peor aún, que tal vez no volvería a besarla, ni a tocarla ni a hacerle el amor nunca más?


    «Tienes que superarlo. Se trata tan sólo de una mujer».


    Las palabras de ánimo no le sirvieron de mucho. Esa era verdaderamente la clave del problema. Kelly no era tan sólo una mujer.


    Demonios.


    No tenía tiempo para pensar. Tenía que regresar a su rancho aquella misma noche. Ya lo había pospuesto demasiado tiempo. Striker se había trasladado al rancho. Randi y el bebé deberían estar completamente a salvo con Thorne, Slade y el arsenal de armas de su padre.


    Además, tenía intención de regresar muy pronto a Grand Hope. Por su familia. Por las preguntas sin respuesta que aún rodeaban los intentos de asesinar a Randi, pero, lo más importante, por Kelly.


    


    


    —¿Qué quieres decir con eso de que no vas a ir a la boda? —le preguntó Karla, tras consultar su reloj y ofrecerle a Kelly el resto de la pizza que acababa de compartir con ella.


    Habían quedado para comer juntas en el Montana Joe's. El restaurante estaba a rebosar. En los altavoces sonaba una vieja canción de Madonna, que iba aderezada de vez en cuando por una voz que anunciaba que un pedido ya estaba terminado. El murmullo de voces era incesante y constante.


    —Creía que estabas dispuesta a seguir a todas partes al clan McCafferty.


    —Lo dices como si yo fuera una traidora.


    —¿Y lo eres? —preguntó Karla mirando fijamente a su hermana. Entonces, extendió la mano y tomó un trozo de jamón de la pizza que había sobrado.


    —No lo creo, pero sí me pareció que mezclar negocios con el placer no era muy buena idea.


    Karla suspiró y se dejó caer sobre el respaldo de la silla.


    —¡Qué deprimente! —exclamó, y arrojó la servilleta sobre la mesa.


    —No me pareció que contara con tu aprobación.


    —Y así era. Y es, pero... estaba empezando a creer que el amor verdadero volvía a existir, ¿sabes? Es decir... era algo así como una de esas historias de amor de familias enfrentadas en la que triunfan los sentimientos. Algo así como un Romeo y Julieta de la actualidad.


    —En tus sueños.


    —Pensaba que yo simplemente había tenido mala suerte y que aún había una oportunidad. Que si tú encontrabas el amor, tal vez yo también tendría esa suerte. Y que a la tercera iría la vencida.


    —Siento haber aplastado tus esperanzas —dijo Kelly. Suspiró y miró el reloj—. ¿Sabes una cosa, Karla? Eres una romántica empedernida.


    —Lo sé. Es uno de los fallos que tengo en mi personalidad.


    —¿Acaso tienes más?


    —Claro que sí.


    —Más malas noticias. Es la una menos diez.


    —Maldita sea, tengo que marcharme. Tengo un lavado y marcado con una de mis clientas habituales —observó Karla. Se levantó de la mesa y se puso un poncho de lana y un gorro de ante.


    —Pareces el malo de una de esas antiguas películas de Clint Eastwood.


    —Explícate.


    —No. Más antiguas. De uno de esos espagueti westerns.


    —Supongo que siempre me pierdo las películas de medianoche —replicó Karla—. En serio, Kelly, tal vez desees volver a retomar tu relación con Matt. Mamá y papá se acostumbrarán a la idea. No le ha dado a nadie un ataque al corazón al enterarse. Bueno, al menos todavía no.


    —¿A qué viene este cambio de parecer? —preguntó Kelly mientras se empezaba a poner también el abrigo.


    —Es sencillo. Sólo quiero que seas feliz y durante estas últimas semanas lo has parecido mucho más. Resulta agradable verte sonreír.


    —Yo sonrío.


    —No todo el tiempo. El trabajo te afecta, tanto si quieres admitirlo como si no. Y estás sola. Eso no es bueno. Tu trabajo es tu vida, lo sé. Prácticamente trabajas veinticuatro horas los siete días de la semana y esto tampoco es bueno. Te está deprimiendo, Kelly. Pareces medio muerta.


    —Muchas gracias.


    —No estoy bromeando. No se puede ser policía durante todos los minutos del día.


    Kelly quiso protestar, pero no lo hizo. Por una vez, Karla tenía razón. Había estado trabajando mucho. Desde que dejó a Matt la otra noche, se había entregado en cuerpo y alma al caso. Alguien quería que Randi estuviera muerta y Kelly estaba decidida a averiguar de quién se trataba. Pronto. En dos noches, había dormido menos de cinco horas, pero se estaba acercando a la verdad. Lo sentía.


    —Es un trabajo muy duro y a ti se te da muy bien, pero te está chupando la sangre por completo —añadió Karla—. Lo he visto. Necesitas divertirte un poco. Todos lo necesitamos. No creo que sea una coincidencia que recuperaras la alegría en el mismo momento en el que Matt McCafferty entró en tu vida.


    —Ahora sabes lo que es mejor para mí.


    —Siempre lo he sabido —replicó Karla con una sonrisa—. Ojalá pudiera saber del mismo modo lo que es bueno para mí.


    Karla se despidió de Kelly con un gesto de la mano. Esta última aún no se había recuperado de la sorpresa producida por el cambio de opinión en su hermana. Se montó en su coche y se marchó fuera de la ciudad. Había evitado acudir al Flying M el día en el que los McCafferty iban a celebrar Acción de Gracias, pero tenía que hablar con Randi. Tenía que hacer su trabajo y sería más fácil sin la presencia de Matt.


    Al evocar su imagen, sintió que se le hacía un nudo en la garganta y un fuerte dolor en el corazón.


    —Lo superarás —se dijo—. No te queda elección.


    Con sus propias palabras sonándole en los oídos, llegó al rancho. Jenny Riley, una esbelta joven con un pendiente en la nariz y una larga túnica sobre la falda, le abrió la puerta de la casa.


    —Randi está en el salón y Kurt Striker está hablando con Thorne en el despacho —explicó la muchacha cuando Kelly le dijo lo que la había llevado hasta allí—. ¿Quiere que les diga que está usted aquí?


    —No. Preferiría hablar con Randi a solas.


    —En ese caso, ¿le apetece algo? ¿Café, té, chocolate caliente? Ahora me marcho a llevar a las niñas a su clase de ballet, pero tengo tiempo de traerle lo que le apetezca. Juanita me despellejará viva si se entera de que no le he ofrecido nada.


    —No, gracias, estoy bien. De verdad. Acabo de comer.


    Jenny asintió y se fue a buscar a las niñas mientras Kelly se dirigía hacia el salón. Randi estaba medio tumbada en el sofá, con un moisés a su lado en el que el bebé dormía plácidamente. Kelly no pudo evitar sonreír al ver el suave pelito rojo que coronaba la cabeza del pequeño.


    —Es adorable —dijo. Deseó por primera vez tener un hijo propio.


    —Así es —respondió Randi. Le señaló una silla cerca de la chimenea, en la que Kelly se sentó—. Siéntate. ¿Quieres algo?


    —Sólo respuestas, Randi. Sé que quieres mantener a salvo a tu hijo y creo que sabes mucho más de lo que estás diciendo. O estás cubriendo algo, o tienes miedo de decir la verdad, o no eres consciente del peligro en el que os encontráis tu hijo y tú. Tengo que decirte que, sin tu ayuda, la investigación no puede progresar más. Te voy a hacer una vez más la misma pregunta. ¿Conoces a alguien que pudiera querer matarte?


    —¿Quieres decir aparte de mis hermanos? —bromeó Randi.


    —Hablo en serio.


    —Lo sé —dijo Randi. La sonrisa desapareció de sus labios—. Probablemente tengo algunos enemigos, pero no los recuerdo.


    —¿Recuerdas quién es el padre de tu hijo?


    Randi se tensó y pasó el dedo muy suavemente por un arañazo que había sobre el brazo del sofá de cuero.


    —Yo... aún estoy trabajando en eso.


    —Las mentiras no me ayudan.


    —He dicho que estoy trabajando en eso.


    —Bien. ¿Qué me dices sobre el libro que estabas escribiendo?


    ¿Fueron imaginaciones de Kelly o Randi palideció un poco?


    —Es ficción.


    —Trata sobre la corrupción en el circuito de rodeo.


    —Así es.


    —¿Tiene algo que ver con tu padre o con tus hermanos?


    —No, pero fue mi padre quien me dio la idea, creo. Mira, todo está muy liado en mi cabeza...


    —¿Qué me dices de Sam Donahue? Es vaquero y estuvo en el mundo del rodeo. Aún proporciona ganado para las competiciones nacionales, ¿no?


    —He dicho que todo está muy liado en mi cabeza...


    —Estuvisteis saliendo juntos.


    —Yo... creo que sí. Me acuerdo de Sam.


    —¿Podría ser él el padre de tu hijo?


    Randi no respondió. Un gesto de testarudez se le dibujó en el rostro.


    —Muy bien —siguió Kelly—. ¿Qué me dices de tu trabajo? ¿Te acuerdas de algo al respecto? ¿De algo sobre lo que podrías haber estado trabajando y que podría haber molestado a alguien hasta el punto de querer matarte?


    —Yo escribía una columna en la que aconsejaba a la gente. Supongo que alguien se podría haber ofendido, pero no me acuerdo.


    —¿Y qué me dices de Joe Paterno? ¿El fotógrafo y periodista que trabajaba contigo? ¿Te acuerdas de él?


    Randi tragó saliva.


    —También saliste con él.


    —¿Sí?


    —Cuando estaba en la ciudad. Ahora se ha marchado para hacer un artículo. Tiene alquilado un estudio sobre un garaje de una de esas viejas casas del distrito de la Reina Anne en Seattle.


    —Como ya te he dicho, no me acuerdo de nada. De ningún detalle. Los nombres me resultan familiares, pero...


    Kelly estaba preparada. Abrió su maletín y colocó tres fotografías sobre la mesa. Una era de Joe Paterno; la otra, de un periódico de Calgary, pertenecía a Sam Donahue; la tercera era de Brodie Clanton. Llevaba puesto traje y corbata y esbozaba la radiante sonrisa de un abogado con ambiciones políticas.


    —Vaya —dijo Randi. Se inclinó sobre las tres fotografías y las miró una a una—. Ciertamente has estado muy ocupada.


    

  


  
    Trece


    
      
    


    —Quiero encontrar al canalla que trató de matarte, Randi, pero no puedo hacerlo sin tu ayuda —dijo Kelly—. Por lo tanto, necesito que me digas quién crees que es.


    Randi observó las fotografías que había sobre la mesa. Se mordió el labio inferior. En aquel momento, Kelly sintió que alguien la estaba observando. Justo entonces, Randi centró su atención en el arco que separaba el vestíbulo del salón. Se quedó completamente inmóvil.


    —¿Quién es usted?


    Kelly miró por encima del hombro y vio que el investigador privado estaba de pie junto a las escaleras.


    —Kurt Striker.


    —El detective privado... —dijo Randi mirándolo muy atentamente—. Mis hermanos lo contrataron para que tratara de averiguar quién está intentando matarme, ¿no?


    —Así es —afirmó Kurt. Entró en el salón y extendió la mano. Kelly apretó los dientes para poder contener la lengua.


    Randi no se molestó en darle la mano. Con gesto serio, dijo:


    —No sé en qué estaban pensando mis hermanos, pero no necesitamos a nadie que investigue el accidente.


    —No fue un accidente —observó Kurt.


    Randi volvió a mirar a Kelly.


    —¿Estáis seguros?


    —Bastante —admitió Kelly.


    Randi lanzó una mirada al detective privado.


    —Creo que la policía se puede ocupar del asunto.


    Kurt sonrió y tuvo la audacia de sentarse en una esquina de la mesa de café, colocándose justo delante de Randi.


    —¿Tiene usted algún problema conmigo, guapa?


    —Probablemente —replicó ella, y extendió la mano para ajustarle la mantita a su bebé—. Sólo quiero que las cosas estén tranquilas. Pacíficas. Para mí y para él. Y, para que conste, no quiero que vuelva a llamarme guapa. Lo considero un gesto machista.


    —Yo lo había dicho como un cumplido.


    —Tengo nombre.


    —Está bien —dijo Striker sin prestar atención a la puya que Randi le había dado—. Si quiere que las cosas vuelvan a la normalidad, terminemos con esto. La detective le estaba haciendo una buena pregunta cuando yo entré. ¿Quién cree que trató de matarla?


    —Yo... sinceramente no lo sé —admitió Randi.


    —Pero debería recordar al padre de su hijo.


    —Debería.


    Kelly sonrió. Randi no iba a ceder ni un ápice ante Striker. Se inclinó hacia ella.


    —Esto es muy importante —le dijo—. Creemos que el vehículo que te echó de la carretera era un Ford de color rojo oscuro, tal vez una furgoneta o un todoterreno. ¿Recuerdas algo sobre el día del accidente?


    —Sólo que tenía prisa. Tenía una sensación de urgencia —dijo Randi. Se reclinó sobre el sofá y miró el fuego—. Sí, recuerdo que tenía prisa. Sólo me faltaban unas pocas semanas para salir de cuentas y tenía muchas cosas que hacer —añadió. Frunció el ceño y arrugó la frente con el esfuerzo de pensar—. Quería regresar a Grand Hope sin ponerme de parto.


    —Pero tu tocólogo estaba en Seattle.


    —Lo sé. Eso era un problema. Es decir, creo que me preocupaba, pero pensaba que si podía... pasar algún tiempo aquí y terminar la sinopsis, ya sabes, el hilo argumental de mi libro, cuando el bebé hubiera llegado podría pulir los primeros capítulos mientras estaba de baja por maternidad para poder enviárselos a mi agente. Él creía que podría encontrar una editorial interesada... No me acuerdo de más.


    —¿No te siguió ningún coche o furgoneta ni trataron de echarte al arcén?


    —No —respondió Randi negando muy lentamente con la cabeza.


    —¿No conoces a nadie que tenga un coche rojo oscuro?


    —No que recuerde —afirmo Randi. Entonces, miró las tres fotografías que Kelly había colocado sobre la mesa—. ¿Sabes algo más? —preguntó—. ¿Fue alguno de estos hombres...? No, no pudo ser alguien con quien estuviera saliendo. ¿Alguno de ellos tiene el tipo de coche que me echó de la carretera? —quiso saber. Había palidecido visiblemente al considerar aquella posibilidad.


    —Ninguno de estos hombres ha tenido nunca un vehículo que se parezca al que estamos buscando —admitió Kelly—, pero eso no significa que el culpable no pudiera haber tomado prestado el coche de algún amigo o uno robado. El departamento ha realizado una búsqueda muy exhaustiva en todos los talleres de chapa en los alrededores de Glacier Park, Grand Hope y Seattle. Por supuesto, había algún que otro vehículo que podría haber sido el implicado en tu accidente, pero, hasta ahora, no hemos podido establecer relación alguna —añadió. Volvió a tomar su maletín otra vez y le entregó a Randi un listado de nombres—. ¿Conoces a alguna de estas personas? ¿Te suena de alguno de estos nombres?


    Randi examinó el listado.


    —No lo creo —dijo ella—. Es decir, no recuerdo ningún nombre.


    Kurt trató de agarrar el listado.


    —¿Te importa si echo un vistazo?


    Kelly quería decirle que se fuera a freír espárragos, pero no lo hizo. Existía la posibilidad de que pudiera ayudar.


    —Claro que no.


    Striker examinó el informe con una mirada de apreciación. Cuando terminó, observó a Kelly por encima de las hojas.


    —Buen trabajo.


    —Gracias —dijo, a pesar de que no lo sentía así. No confiaba para nada en aquel tipo. Parecía carecer por completo de escrúpulos.


    —Estoy buscando un socio.


    —Yo ya tengo trabajo.


    —Probablemente podría hacer que te mereciera la pena.


    —No me interesa —replicó, y centró su atención en Randi—. Házmelo saber si recuerdas algo más. Todo esto te lo puedes quedar —añadió, señalando las fotografías y el informe—. Tengo copias.


    —Gracias. Te lo haré saber.


    —Te acompañaré hasta la salida —dijo el detective.


    —No es necesario.


    Él la acompañó de todos modos y, cuando la puerta principal se cerró tras ellos, le dijo a Kelly:


    —No sé por qué no te fías de mí, pero esto no ayuda al caso. Podemos trabajar juntos o por separado, pero sería más fácil, más rápido y más eficaz que uniéramos nuestros recursos.


    —Lo que quieres decir es que yo debería darte toda la información que tengo, todo lo que sabe el departamento del sheriff y facilitarte de ese modo el trabajo y ayudarte a resolver el caso, y así llevarte todo el mérito y el dinero sin poner las horas y el esfuerzo.


    —Yo sólo quiero llegar al final de todo esto —replicó Striker, con la expresión tan fría como la noche.


    —Está bien —murmuró ella—. Lo tendré en cuenta.


    Kelly bajó dos escalones del porche. Justo entonces, Striker volvió a tomar la palabra.


    —¿Sabes una cosa, detective? A menos que me equivoque, creo que estás enojada y no tiene que ver tanto conmigo como con Matt McCafferty.


    Kelly se mordió los labios para no responder y siguió andando. No pensaba morder el anzuelo, sobre todo porque, maldita sea. Striker tenía razón.


    


    


    —Te pagaré bien, McCafferty. Ya he hecho que valoraran el rancho dos inmobiliarias de la zona, pero si no te gusta la cifra que me han sugerido, puedes hacer que haga la valoración otra empresa.


    Mike estaba sentado en su vieja furgoneta con sus muletas y Arrow, su viejo perro, sentado a su lado. Matt, por su parte, estaba de pie en el sendero, charlando con Mike Kavanaugh a través de la ventana. Mike se metió la mano en el bolsillo y sacó un sobre doblado.


    —¿Por qué deseas tan fervientemente ser el dueño de estas tierras?


    Mike sonrió y le entregó el sobre a Matt.


    —Carolyn está embarazada y nuestra casa se nos está quedando pequeña. Se me ha ocurrido que podríamos arreglar la vieja granja y que, mientras tanto, podríamos vivir aquí —añadió señalando la casa que Matt consideraba su hogar—. Seguramente dentro de un par de veranos, para cuando el niño haya empezado a andar, estaremos listos para mudarnos aquí y yo podré alquilar mi casa al capataz.


    —¿Tienes capataz?


    Mike sonrió de nuevo.


    —Para entonces, lo tendré. Si las cosas salen bien. Ya sabes que habría comprado todo esto la última vez que salió a la venta, pero tú te me adelantaste. Ahora, tengo un poco de dinero y tú nunca estás aquí, así que supongo que es lo mejor para los dos. No me irás a decir que me equivoco, ¿verdad?


    Matt frunció el ceño y miró a su alrededor. La casa era bastante grande, pero la planta superior no estaba terminada. En la planta baja, había que reformar la cocina y lo mismo se podía decir del cuarto de baño, que era poco más que un armario. Toda la casa necesitaba una nueva instalación eléctrica, nueva fontanería y aislamiento.


    Había estado bien para él. A Matt no le importaba no tener comodidades, pero seguramente no serviría para una familia con esposa e hijos. Junto con los dos establos, uno de cien años y el otro de cinco, el rancho se componía de bastantes hectáreas que llegaban hasta el bosque. El riachuelo que recorría la propiedad iba a desembocar en la finca de Kavanaugh.


    Abrió el sobre y vio la oferta. Era justa. Sabía muy bien lo que valía su rancho, al menos en términos económicos. Emocionalmente, nada lo ataba allí.


    —Faltaría firmar un contrato. Está todo detallado en la oferta —dijo Kavanaugh.


    Matt apretó los labios y miró la casa por última vez.


    —Está bien, Mike. El rancho es tuyo —añadió. Estrechó la mano de su vecino a través de la ventana.


    —¿Así de fácil?


    —Así de fácil. Llamaré a los abogados que se ocuparon de todo el papeleo cuando lo compré yo. Se trata de un bufete llamado Jansen, Monteith y Stone, en Missoula. Thorne trabajó allí cuando terminó el instituto y siempre se ocuparon de los asuntos legales de mi padre.


    Mike asintió.


    —He oído hablar de ellos.


    Estuvieron hablando durante unos minutos más. Después, Kavanaugh se marchó. Matt se dirigió a la casa. De repente, sintió que no había nada que lo atara a aquel lugar. No perdió tiempo y marcó enseguida el número del bufete y habló con Bill Jansen, el abogado que se había ocupado de la división del Flying M según la última voluntad de John Randall.


    —¿Qué puedo hacer por ti? —le preguntó Bill, después de una breve conversación de cortesía.


    Matt le explicó lo que quería hacer. Quería ofrecerles a sus hermanos el dinero que sacara de la venta de su rancho para comprarles su parte del Flying M. Además, quería crear una especie de fondo para Eva Dillinger, según el acuerdo que ella había tenido con John Randall cuando trabajaba para él.


    —Eso podría ser más difícil de lo que te imaginas —admitió Bill—. Sé que John Randall y Eva habían hablado de una especie de fondo de pensiones, pero las condiciones de ese acuerdo jamás se redactaron legalmente.


    —Sabías del asunto, ¿verdad?


    —Él lo había mencionado alguna vez.


    —En ese caso, veamos cómo se puede enmendar la situación. No estoy tratando de dejar acomodada a Eva para el resto de su vida, simplemente darle lo que se le debe. Hablaré con mis hermanos. Por supuesto, esto tiene que ser completamente anónimo.


    —No creo que eso sea posible.


    —Todo es posible.


    —En realidad, no. No sólo los beneficiarios querrán respuestas, sino también el Gobierno.


    —¿No puedes crear una especie de identidad ficticia? —preguntó. Al darse cuenta de lo que había dicho, se echó a reír. Había hablado como si fuera un experto en economía—. No importa. Simplemente no quería tener que ocuparme ahora de ese asunto. No importa —repitió— Daré las explicaciones necesarias.


    —En ese caso, no será anónimo.


    —Está bien. Yo me ocuparé —dijo Matt—. ¿Sería posible recibir todo el papeleo dentro de unos pocos días? Envíalo por fax al rancho y me encargaré de que mis hermanos lo firmen. ¿Puedes trabajar tan rápido?


    —Si no me encuentro problemas inesperados...


    —No lo creo.


    —Una de mis socias va a estar en Grand Hope dentro de un par de días. Le diré lo que está pasando y, si tienes algún problema, te puedes reunir con ella mientras esté en la ciudad. Se llama Jaime Parsons y estudió el último año del instituto allí. Tal vez la conozcas.


    El nombre le resultaba a Matt familiar, pero no recordaba por qué.


    —No creo.


    —Haré que te llame cuando llegue a Grand Hope. Se va a quedar allí durante unas cuantas semanas. Va a vender la casa de su abuela.


    —Parsons... —repitió Matt.


    —Su abuela se llamaba Nita Parsons.


    —El nombre me resulta vagamente familiar.


    —Nita murió hace un par de meses. Tal vez tu padre la conocía.


    —Posiblemente.


    —Bueno, me pondré con lo de la venta y la transferencia de propiedades inmediatamente. Lo único que necesito es la firma de tus hermanos.


    —Las tendrás —dijo Matt, a pesar de que no le había mencionado aquel plan ni a Thorne ni a Slade. No obstante, estaba seguro de que no supondría ningún problema. Thorne ya había mencionado que quería irse a un rancho cercano y Slade no era de los que echaban raíces. Matt era el ranchero de los tres hermanos. Les compraría su parte a sus hermanos y se convertiría en el dueño de la mitad del Flying M.


    Colgó el teléfono y observó el interior de la vieja casa. Había pasado muchos años allí. Solo. Había estado bien, pero en aquellos momentos esperaba algo más de la vida. Y ese algo tenía mucho que ver con una policía pelirroja.


    No había razón alguna para no empezar con las negociaciones. Llamó rápidamente al Flying M, habló con Thorne y le expuso su plan.


    —Haz que Slade se ponga en el supletorio. He estado pensando mucho desde que llevo aquí. Mike Kavanaugh me va a comprar mi rancho, por lo que quiero instalarme en Grand Hope. Sugeridme un precio justo y os compraré vuestra parte.


    —¿Así de fácil?


    —Si queréis vender...


    Thorne se lo pensó durante un instante.


    —No veo ningún problema. Deja que Slade se ponga al teléfono y lo solucionaremos en un momento.


    —¿Así de fácil? —replicó Matt, riendo.


    —Sí. Así es como hago yo los negocios.


    


    


    Kelly estaba quemada. Y mucho. El último lugar en el que quería estar era en la boda de Thorne McCafferty, pero no le había quedado elección. Espinoza había insistido.


    —Mira, la investigación sigue abierta —le había dicho su jefe—. El asesino podría estar allí. Esta es tu oportunidad para conocer a las personas que están más cerca de la familia.


    —¿En una boda? —había protestado ella.


    —En una boda, vestida como uno de los invitados y mezclándote con todo el mundo en la recepción. ¿Te supone eso un problema, detective?


    —En absoluto —le había respondido ella.


    Por lo tanto, allí estaba, ataviada con un vestido azul medianoche de seda, recogiéndose el cabello en la base del cuello y muerta de miedo ante la perspectiva de volver a ver a Matt.


    «Lo superarás. Se trata sólo de trabajo».


    Sin embargo, mientras se empolvaba la nariz, se aplicaba rímel en las pestañas y se retocaba el lápiz de labios, se sintió una mentirosa. Tenía una sensación de tensión en el estómago. Ella, una experimentada oficial de policía que no temía enfrentarse a ningún delincuente, se sentía intimidada antes la perspectiva de asistir a una boda.


    Sólo era una noche. Conseguiría superarla. Tomó su abrigo y miró en el bolso para asegurarse de que tenía las llaves del coche. Antes de que pudiera marcharse, el teléfono comenzó a sonar. Estuvo a punto de no contestar, pero al final cambió de opinión.


    —¿Kelly? —le dijo su hermana. Parecía estar sin aliento, como si hubiera estado corriendo—. ¿Qué sabes sobre un fondo que ha sido creado para mamá? —preguntó sin andarse por las ramas.


    —¿Un fondo?


    —Eso es. Mamá ha recibido una carta de una abogada de Missoula, una tal Jamie Parsons, en la que se le comunica que es la beneficiaria de un fondo.


    —¿De qué?


    —Eso es lo que te estoy preguntando.


    —¿No se lo dijeron?


    —No. Cuando mamá llamó al bufete y habló con la abogada, ésta no se mostró muy cooperadora a la hora de darle información. Le dijo que ella iba a venir a la ciudad dentro de unas semanas. ¿No te parece muy raro?


    —Sí.


    —Les dije a mamá y a papá que no le hicieran ascos al dinero, pero ya sabes cómo son. Están convencidos de que ha habido un error. ¿Qué te parece a ti?


    —¿Cómo se llama el bufete?


    —Jansen, Monteith y Stone —dijo Karla—. Mamá me ha dicho que cuando trabajó para John Randall, era el bufete que él utilizaba. ¿Te parece que es una coincidencia?


    —Soy policía, Karla. Yo no creo en las coincidencias.


    —Y yo soy esteticista, Kelly. Creo en el pasado, en la reencarnación, en las personalidades divididas, en ganar la lotería y, por si acaso se me había olvidado, en la coincidencia.


    —Lo comprobaré.


    —Me imaginaba que lo harías. Ahora, que te diviertas en la boda.


    —No va a ser divertido.


    —Seguramente, si ésa es la actitud con la que vas. Vamos, Kelly. Anímate. No te puede hacer mal.


    Kelly no estaba tan segura.


    


    


    Matt se metió dos dedos por el cuello de la camisa y tiró de él para poder respirar. Los lugares pequeños le hacían sentir claustrofobia y aquella antesala de la capilla en la que Thorne estaba a punto de casarse era tan minúscula que casi no cabían el reverendo y los tres hermanos McCafferty. Podría ser porque Matt no tenía una buena relación con Dios, o tal vez porque el termostato de la sala debía de estar roto y la calefacción estaba funcionando al máximo. También porque estaba afrontando el hecho de que volvería a ver de nuevo a Kelly.


    Kelly. La detective Kelly Ann Dillinger.


    La mujer que no le había devuelto ni una sola de sus llamadas.


    Hacía doce horas que había regresado a Grand Hope y, en ese tiempo, le había dejado tres mensajes. No había obtenido respuesta alguna, pero Nicole estaba segura de que Kelly iba a asistir a la boda.


    Bien. Matt quería respuestas.


    —Bueno, firmaremos los papeles la semana que viene —dijo Slade mientras se miraba en un pequeño espejo, fruncía el ceño y se apartaba un mechón de cabello negro de la frente—. En cuanto el abogado se ponga en contacto con nosotros.


    —¿Bill Jansen? —dijo Thorne, aunque resultaba evidente que sus pensamientos estaban en otro lugar.


    —No. Su socia. Jamie Parsons.


    Slade se quedó completamente inmóvil.


    —¿Quién?


    —Jamie Parsons. Ha venido aquí para vender la casa de su abuela. ¿Es que la conoces, Slade? —preguntó Matt, al ver la sombra que acababa de cruzar los ojos azules de su hermano pequeño—. Estudió aquí el último curso del instituto. Su abuela se llamaba Anita.


    —Nita.


    —Sí. Así es. Veo que has oído hablar de ella.


    —Hace mucho tiempo —admitió Slade. De repente, el órgano comenzó a sonar en la capilla—. Ya está —le dijo a Thorne, como si estuviera deseando cambiar de tema—. Tus últimos segundos de soltero.


    Thorne sonrió lleno de felicidad.


    —Aún puedes echarte atrás —sugirió Slade.


    —Por supuesto que no —replicó Thorne, riendo. Matt se preguntó si había visto alguna vez antes tan feliz a su hermano. No era un sentimiento que hubiera atribuido a su hermano mayor. Hasta que conoció a Nicole. Había cambiado en aquel mismo instante y el cambio era, decididamente, para mejor.


    La puerta de la capilla se abrió y el reverendo entró en la antesala.


    —¿Estamos listos?


    —Por supuesto —respondió Thorne.


    —En ese caso, vamos.


    Thorne se detuvo un instante para decirles a sus hermanos:


    —Os ocurrirá a vosotros también. Vuestros días de solteros están contados.


    Slade se mofó de él.


    Matt no realizó comentario alguno.


    —No para mí —replicó el pequeño de los McCafferty.


    —Cuanto más alto, más dura será la caída.


    —Bueno, tal vez para Matt. De todos modos, él ya está medio enganchado.


    Por una vez, Matt no discutió. Sí, él estaba listo, pero la mujer que quería como esposa parecía estar evitándolo.


    Los tres hermanos entraron en la capilla. Era pequeña y muy antigua. Los bancos estaban repletos de familiares y amigos.


    Matt se fijó inmediatamente en Kelly. El corazón le dio un vuelco al verla. El resto de invitados pareció desaparecer. A pesar de que su atención debería haberse centrado en las dos damas de honor, Randi y una doctora amiga de Nicole, él casi no podía apartar la mirada de Kelly. Dios, estaba tan hermosa... Se obligó a apartar la mirada de ella para centrarse durante un momento en la novia. Nicole, ataviada con un vestido largo de color crema, avanzaba lentamente hacia el altar. Allí, tomó la mano de Thorne.


    Matt no podía dejar de mirar a Kelly. «Debería ser yo. Deberíamos ser Kelly y yo los que estuvieran a punto de intercambiar los votos matrimoniales». Recordó el día en el que su padre lo había observado mientras trataba de domar a Diablo Rojo. John Randall le había aconsejado que sentara la cabeza, que empezara una familia y que se asegurara de que el apellido McCafferty perduraba.


    Matt sintió un nudo en la garganta.


    El viejo tenía razón.


    Matt había encontrado a la mujer con la que quería compartir su vida. Sólo tenía que encontrar el modo de conseguir que ella se convirtiera en su esposa.


    De algún modo, consiguió superar la ceremonia. Vio que a Nicole se le saltaban las lágrimas cuando Thorne le colocó una alianza en el dedo y sintió una profunda envidia cuando Thorne besó a su esposa delante de todos los invitados. Cuando la ceremonia terminó, Matt siguió a los novios al exterior.


    Mientras Slade lo llevaba al Badger Creek Hotel para el banquete de bodas, Matt no articuló ni una sola palabra. Cuando llegaron al elegante hotel, Slade decidió fumarse un cigarrillo en el aparcamiento, pero Matt se dirigió rápidamente al salón donde se iba a celebrar la recepción con la esperanza de poder hablar con Kelly. Se había sorprendido mucho al verla en la boda y esperaba que asistiera al banquete.


    Ya habían llegado algunos de los invitados. Una pequeña orquesta tocaba desde un rincón mientras que una fuente de champán burbujeaba cerca de la escultura de hielo de un caballo.


    La vio en el instante en el que ella entró. Sin el abrigo, ataviada con un hermoso vestido azul oscuro, estaba bellísima. Un collar de plata le adornaba el largo cuello. Llevaba el cabello recogido, lo que le daba un aire de sofisticación que terminó de enamorar a Matt.


    Tomó dos copas de champán de una mesa y se dirigió hacia ella.


    —Bien, detective —susurró—. Estás... fantástica.


    Ella sonrió.


    —Venga ya, McCafferty. Echas de menos el uniforme. Admítelo.


    Al menos, aún le quedaba sentido del humor.


    —Te echo de menos.


    —No te comprendo.


    —Mentirosa —susurró. Le dio una copa de champán, de la que ella comenzó inmediatamente a tomar un sobro.


    —Espera. Creo que van a proponer un brindis.


    —¿Por los novios?


    —Eso vendrá más tarde —preguntó él, sin explicar nada. Simplemente le tomó la mano y la sacó hacia la terraza que, como era de esperar, estaba cubierta de nieve.


    —Espera un momento.


    —No. Ya he esperado demasiado.


    Sujetando la copa con una mano, la estrechó contra su cuerpo. Antes de que Kelly pudiera protestar, la besó. Esperó hasta que sintió que ella se relajaba para soltarla.


    —¿No te parece mejor así?


    —No, es decir... Mira, Matt. He estado tratando de decirte que lo nuestro ha terminado. Puedes olvidarte de la charada.


    —¿Charada? —preguntó él, aunque empezó a presentir de qué se trataba.


    —Sé que me has estado cortejando sólo para tener mejor acceso a la investigación.


    —No, yo...


    —No lo niegues. Escuché una conversación entre Randi y Slade —dijo. La ira volvió a adueñarse de ella—. Sé que este flirteo, o como quieras llamarlo, fue porque Kurt Striker te lo dijo. Para meterme en la cama y sonsacarme información sobre el caso.


    —¿Y te lo creíste?


    —Sí.


    La ira se apoderó de él. Abrió la boca para responder y vio la tristeza con la que ella lo miraba.


    —No me tomes por tonta, ¿de acuerdo? No es necesario.


    —No lo haría nunca.


    —Bien. En ese caso, podemos seguir con nuestras vidas y olvidarnos de lo que ocurrió entre nosotros.


    —No.


    —Matt, de verdad...


    Kelly se dirigió hacia la puerta, pero, en aquella ocasión, él no se molestó en intentar detenerla.


    —Yo jamás lo olvidaré, Kelly. Jamás.


    Cuando ella alcanzó la puerta, se volvió para mirarlo. Tenía los ojos llenos de lágrimas.


    —No me hagas esto...


    —Te amo.


    Kelly cerró los ojos. Entonces, una lágrima, iluminada por la luz de la luna, comenzó a deslizársele por la mejilla.


    —No tienes que...


    —Te amo, maldita sea.


    —No quiero hacer esto, Matt. Sólo he venido porque mi jefe me lo ha pedido. Por la investigación.


    —¿Has visto alguien que te parezca sospechoso?


    —Tan sólo el novio y sus hermanos —bromeó, pero ninguno de los dos sonrió—. Mira, sé que has creado una especie de fondo para mi madre, probablemente porque tenías mala conciencia por lo que tu padre le hizo y... y... bueno, está muy bien, en realidad, pero no deberías haberlo hecho. El problema era de tu padre, no tuyo.


    —Tú eres mi...


    —Tu problema... ¿no?


    —¡No me refería a eso!


    —El pasado, pasado está. Mi familia está bien... podemos cuidarnos unos a otros. No necesitamos ninguna clase de caridad tardía.


    —No se trata de eso...


    —No importa.


    —¡Ni hablar! —exclamó Matt. Dejó caer su copa de champán y avanzó hacia ella—. Has venido aquí para verme. Yo hice lo que hice por tu madre para enmendar un error, mis hermanos accedieron a ello y, en cuanto a lo de dejarte en paz, no puedo. Al menos, no hasta que me digas que te vas a convertir en mi esposa.


    —¿Cómo? ¡Oh, Dios! Tu ego no tiene límites.


    —Te amo —repitió.


    Kelly sintió que el corazón se le hacía mil pedazos. Deseó poder creerlo, confiar en él, pero sabía que no podía hacerlo. Abrió la boca para protestar, pero él le quitó la copa de champán de los dedos, la arrojó hacia el arroyo y volvió a tomarla entre sus brazos.


    —¿Qué tengo que hacer para convencerte?


    —No puedes.


    —Claro que puedo. Nos fugaremos esta noche.


    —Estás loco.


    —Hablo en serio.


    —Yo... yo no me lo creo —susurró.


    —He vendido mi rancho. Me vuelvo a vivir a Grand Hope. Para siempre. Y quiero que seas mi esposa y la madre de mis hijos. ¿Me amas?


    —Sí.


    —En ese caso, casémonos.


    —A mí... a mí me gustaría.


    —Entonces, ya está todo acordado —dijo él, con una maravillosa sonrisa.


    —Yo... yo no sé qué decir —murmuró Kelly. Se sentía aturdida por el giro que habían dado los acontecimientos.


    —En ese caso, no digas nada. Sólo bésame.


    Kelly estuvo a punto de echarse a llorar mientras reía, pero hizo lo que él le había pedido. La música se filtró por la puerta abierta. Matt comenzó a bailar con ella sobre la nieve, rodeados por el frío viento del invierno de Montana y las estrellas que relucían en su maravilloso cielo.


    Kelly se apoyó sobre él y pensó en la investigación, en el peligro que aún rodeaba a los McCafferty, en especial a Randi y al pequeño J.R. En aquel momento, sabiendo que se iba a casar con Matt, estaba más decidida que nunca a encontrar al culpable de aterrorizar a aquella familia... su familia.


    Sin embargo, aquella noche, se limitaría a bailar con Matt y a reír con él, sabiendo que, fuera lo que fuera lo que el destino les deparara, lo afrontarían juntos.


    —¿Lo anunciamos? —preguntó él.


    —¿Esta noche?


    —¿Y por qué esperar?


    Tenía razón, pero...


    —Esperemos hasta mañana. Esta fiesta les pertenece a Thorne y a Nicole —dijo Kelly. Miró hacia el salón y vio a la feliz pareja bailando. Los ojos de Nicole brillaban como las estrellas. Tenía las mejillas sonrojadas. En cuanto la música terminó, todos aplaudieron.


    —En ese caso, mañana —dijo Matt.


    —Sí, mañana.


    Matt volvió a besarla. Kelly lo abrazó con fuerza.


    —Está bien, detective. Unámonos a la fiesta. Parece que has perdido tu copa de champán, pero ¿no se suponía que esta noche debías estar buscando a los malos? ¿No era ésa tu misión?


    —Así es, vaquero.


    —¿Y de verdad no has descubierto a ninguno de los malos?


    —Sólo a los hermanos McCafferty —volvió a bromear ella. Lo abrazó y comenzaron a bailar junto al resto de los invitados.


    El corazón de Kelly latía con fuerza y la cabeza le daba vueltas. Estaba teniendo que hacer un gran esfuerzo para no llorar de pura felicidad. Mientras Matt la llevaba con facilidad por la pista de baile, Kelly sonrió al hombre que amaba, al hombre que llevaba esperando toda su vida, al hombre que muy pronto sería su esposo, un vaquero que le había conquistado por completo el corazón.


    Señora de Matt McCafferty.


    Detective Kelly McCafferty.


    Fuera como fuera, sonaba bien.


    

  


  
    Epílogo


    
      
    


    Un caballo relinchó suavemente cuando Matt entró en los establos. Encendió el primer interruptor que encontró y permitió que se iluminara la mitad de las bombillas de interior. Yeguas y potros se revolvían en los establos y el viento rugía en el exterior. Diablo Rojo sacó la cabeza por encima de la puerta de su corral y relinchó.


    —Sí, sí, yo también me alegro de verte —dijo Matt. Se metió la mano en el bolsillo y sacó un trozo de manzana que había tomado de la cocina y se lo dio al animal—. Juanita está preparando un pastel, y pensé que no le hacía falta este trocito. Sin embargo, ella podría no estar de acuerdo y, si así fuera, los dos sabemos que me despellejaría vivo. Somos amigos, ¿verdad, Diablo?


    El caballo pareció asentir con la cabeza. Sus ojos aún brillaban con un fuego que ningún hombre sería capaz nunca de apagar. Ni siquiera un McCafferty.


    —Eso me había parecido.


    Rascó la frente del animal y examinó sus caballos. Algunas de las yeguas estaban en un estado de gestación tan avanzado que sus abultados vientres indicaban que muy pronto darían al rancho la siguiente generación de potros.


    Sonrió. Adoraba a aquellos animales. En primavera, llevaría allí a sus propios caballos. Para entonces, ya estaría casado y tal vez tendría un bebé de camino.


    La puerta se abrió. Era Kelly. Su entrada provocó la entrada de aire frío en el establo. Llevaba copos de nieve en los hombros del chaquetón y en el cabello. Matt sintió que los latidos del corazón se le aceleraban sólo con verla, igual que le había pasado la primera vez que la vio.


    —Sabía que te encontraría aquí —dijo. Se acercó a Matt y le dio un beso en la mejilla.


    No fue suficiente. Antes de que ella pudiera apartarse, Matt la estrechó contra su cuerpo y le buscó los labios instintivamente.


    —Has venido aquí para que podamos tener un poco de intimidad —comentó él cuando por fin levantó la cabeza.


    Kelly se echó a reír.


    —Bueno, supongo que eso también, pero quería ver cómo estabas.


    —Bien. ¿Por qué no lo iba a estar?


    —No sé... Quiero asegurarme de que de verdad quieres vender tu rancho —dijo, muy seria—. Es decir, si tú quisieras quedarte con ese rancho, yo podría mudarme y...


    —Ni hablar. Aquí está nuestra casa. Hice lo que tenía que hacer. Ya había demostrado que podía salir adelante solo. Ahora, quiero estar aquí. Con la mujer que amo.


    —¿Y de quién se trata? —bromeó ella.


    Matt se echó a reír y la apretó un poco más.


    —Además, no soy el único que va a hacer sacrificios —dijo. Se refería a la decisión de Kelly de dejar la policía y aceptar hacerse socia de Kurt Striker. Tras airear sus diferencias con el detective, ella estaba convencida de que era lo mejor que podía hacer. Necesitaba más tiempo libre, un horario flexible y menos estrés en su trabajo.


    —¿Cómo se tomó Espinoza la noticia?


    —No muy bien.


    —¿Trató de convencerte para que cambiaras de opinión?


    —Bueno, me ofreció un ascenso.


    —¿Y lo rechazaste?


    —Sí. Además, él sabía que nunca lo iba a aceptar. Había tomado una decisión y creo que se dio cuenta de que no podría hacerme cambiar.


    —No obstante, lo intentó —comentó él. Kelly sonrió—. ¿Y tus padres?


    —Ellos son otra historia —respondió, riendo y acurrucándose a su lado—. Se están haciendo a la idea. Aunque te agradecen el fondo, no están seguros de que puedan confiar en alguien que tiene el apellido McCafferty.


    —¿Ni siquiera en su hija?


    —Ya veremos. Les llevará tiempo.


    Matt le dio un beso en la frente. Kelly suspiró.


    —¿Vendrán a la boda?


    —Bueno, tendré que obligarlos...


    —¿De verdad?


    —No, es broma —dijo ella—. Mis padres no se perderían mi boda por nada del mundo. Karla está muy emocionada por el hecho de ser mi dama de honor, aunque tuvo algunas palabras sobre el matrimonio y los sueños rotos.


    —Qué raro. Mi familia está encantada...


    —Tu familia está encantada de que por fin te vayas a casar.


    —Qué graciosa.


    —Pensaban que no iba a ocurrir jamás.


    —Y probablemente tenían razón, pero podría deberse también a otra cosa. Podría ser que sencillamente cautivaste a mis hermanos.


    —Venga ya... —susurró Kelly, aunque parecía brillar con los cumplidos. Comprobó su reloj y suspiró—. Me tengo que marchar.


    —Pero si acabas de llegar.


    —Le prometí a Randi que cuidaría de J.R. ¿Tiene ya nombre?


    —Según dice mi hermana, «está en ello». Hasta que llegue el momento, todos seguiremos llamándole J.R. A Randi no le gusta mucho, pero no le queda más remedio.


    —Aún no he tirado la toalla sobre lo de encontrar a la persona que ha estado amenazándola —dijo Kelly—. Simplemente estaré trabajando con Kurt en vez de con el sheriff.


    —Lo atraparemos —prometió Matt—. Juntos, igual que lo haremos todo a partir de ahora.


    —¿Todo? —replicó ella. Sus ojos pardos relucían de aquel modo tan pícaro que a él le resultaba tan embriagador.


    —Todo.


    Matt lo decía en serio. Para demostrarlo, la apretó contra la pared y le dejó sentir el deseo que tenía hacia ella.


    —Oh... oh...


    La besó, y Kelly se deshizo por completo.


    —¿Y qué pasará cuando tengamos hijos y el niño necesite comer o cambiarse de pañal a la una de la mañana? —preguntó ella cuando Matt levantó la cabeza.


    —No tengo ningún problema con eso.


    —Has hablado como un hombre de verdad. ¿Y qué harás cuando tengamos que recorrer con ellos todo el condado porque tengan piano y fútbol y tú tengas que ocuparte de un caballo enfermo o de una vaca que se haya escapado por un agujero de la valla?


    —Ayudarte.


    —¿Y cuando...?


    —¿Qué te parece si tú y yo dejamos de preocuparnos por lo que ocurrirá cuando tengamos hijos y nos empezamos a concentrar en hacer uno?


    —¿Ahora? —le preguntó ella mientras Matt le besaba la mejilla.


    —Ahora.


    —¿Aquí?


    —En cualquier parte.


    Matt le rozó los labios suavemente con los suyos. Cuando se inclinó para tomarla en brazos, sintió que la hebilla que su padre le había regalado se le clavaba en los músculos del abdomen.


    —En cualquier lugar, en cualquier momento, de cualquier modo... Siempre que seamos tú y yo.


    —Tú lo has dicho, vaquero —susurró Kelly.


    Entonces, le quitó el sombrero y, antes de colocárselo ella sobre su propia cabeza, lo besó como si no fuera a parar en toda la eternidad.


    


    * * *
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